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Sinopsis

	 

	Emma, Tyler y Shane han sido mejores amigos desde que eran niños. Junto con su incorporación de la universidad, Rob, los cuatro amigos tienen una vida emocionante en la ciudad de Nueva York. De hecho, Emma Sloan parece tenerlo todo.

	A pesar de estar feliz con su situación actual, un gran anuncio familiar deja a Emma preguntándose si está realmente satisfecha con su vida. Con su trigésimo cumpleaños acercándose rápidamente, ella se promete encontrar a su hombre “perfecto” de cualquier manera que pueda. Pero Emma pronto descubrirá que el camino del verdadero amor nunca transcurre sin contratiempos y que a veces, en vez de perseguir el amor, tienes que esperar a que el amor te encuentre...

	A Series of Imperfections, #1

	 


Dedicatoria

	 

	A Ernie por todo su amor y motivación.

	 


“Tal vez no es nuestra perfección lo que nos hace perfectos”

	—Jane Austen—

	 


Prólogo

	Emma

	 

	¿Qué es la perfección? ¿Siquiera existe? ¿Es alcanzable? Millones de personas pasan incontables horas buscando algo perfecto. Vestido perfecto, zapatos perfectos, corte de cabello perfecto, trabajo perfecto. Pero la mayoría de las veces pasamos nuestro tiempo buscando la pareja perfecta. Todos anhelamos a alguien con quien compartir todas las experiencias de la vida. Alguien con quien envejecer.

	Al crecer, mi madre fue implacable en sus lecciones sobre la importancia de la perfección. Tenía que tener el cabello perfecto, encontrar al novio perfecto y elegir la universidad perfecta. Encontré que cuanto más me presionaba mi madre, más me alejaba. Eventualmente me encontré rebelándome y construyendo mi vida para desafiar su moral y valores. Fue la mejor bofetada en la cara.

	A pesar de todo, estaba feliz con mi vida; las múltiples aneurismas que le dieron a mi madre eran solo un plus adicional. Todo iba genial para mí hasta que un día no lo hizo. Tal vez las cosas no eran tan fabulosas como pensaba. Tal vez quería el sueño americano. Tal vez, solo tal vez, era la hija de mi madre después de todo.

	Esta es la historia de cómo encontré mi perfección. El camino hacia donde estoy ahora fue traicionero, desigual, y lejos de ser perfecto. Y aunque mi vida no le parezca deseable a la mayoría, ahora me doy cuenta de que eso es lo que la hace especial. Las cosas son perfectas solo a los ojos del espectador. Es la singularidad lo que nos impulsa. La vida no se trata de lo que es perfecto para todos los demás; se trata de lo que es perfecto para ti.

	Para entenderlo todo, tenemos que volver al principio. Así que mi historia comienza con un vistazo a mi pasado, unos veinte años antes, a lo largo de la costa de Maine.

	¡Bang! Abrí mis ojos justo a tiempo para ver el relámpago iluminando mi asombroso dormitorio rosa. Miré el despertador en mi mesita de noche: 2:05 A.M. Podía escuchar el sonido de las gotas de lluvia golpeando en el techo. Me encantaban las tormentas eléctricas, eran una de mis cosas favoritas en la vida. Fútbol, tormentas eléctricas y New Kids On The Block; eso era todo lo que necesitaba esta niña de diez años. Sonreí mientras rodaba hacia la pared para volver a dormirme. Segundos después me interrumpió un dedo que empujaba la parte baja de mi espalda. Casi me había olvidado de que era sábado; pijamada. Miré por encima de mi hombro y entrecerré los ojos para ver si era Tyler o Shane. Otro relámpago iluminó mi habitación y pude ver que era Shane.

	—¿Qué? —pregunté.

	—Yo… Umm… Odio las tormentas eléctricas —tartamudeó. Me volteé hacia él y me di cuenta de que se frotaba las manos nerviosamente. Shane y yo habíamos sido amigos por más de un año para entonces y estaba empezando a aprender a leer sus emociones solo por la mirada en su rostro. En ese momento, pude ver que estaba realmente asustado.

	Tiré mi edredón y toqué mi cama.

	—Sube.

	Se estremeció mientras se deslizaba. No pude evitar sentirme mal por él, aunque quisiera burlarme por esto.

	—Está bien, Shane —murmuré mientras lo abrazaba.

	Se acurrucó, y finalmente lo sentí relajarse.

	—Gracias, Em.

	—No hay problema. Cualquier cosa por mi mejor amigo.

	 


1

	Emma

	 

	Salté cuando sentí que algo me golpeó el rostro. Gruñendo, cerré los ojos; no estaba lista para despertarme. Sentía como si acabara de encontrar el camino a la cama. Me tambaleé para quitar lo que estaba asfixiando mi rostro.

	—¡Sal de la cama! —resonó la voz familiar.

	—Mierda... ¿tienes que gritar? —Tiré la toalla de mi rostro y volví a rodar hacia la pared de mi habitación. Cerrando mis ojos, me volví a dormir.

	La luz del sol inundó mi dormitorio al abrirse las cortinas. Entrecerrando los ojos, miré por encima del hombro, y a través de mi neblina borracha vi a Shane sobresaliendo sobre mi cama.

	—Levántate —murmuró, agarrando el borde de mi edredón y arrojándolo a mis pies.

	Volví a cerrar los ojos en un intento de bloquear la luz del sol mientras mis manos buscaban las mantas ciegamente.

	—Pero es domingo —gemí—. Y estoy bastante segura de que sigo borracha.

	Mis manos conectaron con las sábanas, luché por tirar de ellas sobre mis piernas durante unos segundos antes de finalmente darme cuenta de que Shane tenía el otro extremo. Era inútil.

	—Estoy aburrido —se quejó, tirando de mi brazo—. Vamos a salir.

	—¡Oh Dios mío! —Me senté derrotada y dejé caer mi cabeza en mis manos. No sirvió de nada. Shane siempre empezaba sus mañanas, incluso después de una noche llena de bebida, extrañamente temprano. Siempre había dicho que el insomnio era su versión de una resaca. Lo que sea. No entendía por qué tenía que pagar por ello.

	—¿Qué hora es?

	—No importa —contestó, arrojándome mi sudadera—. Vístete, todos iremos a Boston.

	—¿Boston? —Mis pies golpearon el piso de madera y luché por mantener el equilibrio. Sí, definitivamente todavía estaba borracha—. ¿Qué demonios hay en Boston?

	—Go Karts.

	Puse los ojos en blanco, tirando la sudadera sobre mi cabeza.

	—Tienes que estar bromeando. Podemos hacerlo en la calle de abajo.

	—No los estúpidos go karts para niños. —Me di cuenta de que se estaba exasperando—. Estoy hablando de aquellos en los que tienes que hacer un examen de conducir y usar un traje ignífugo.

	—¡Divertido! —dije sarcásticamente, metiendo mi cabello en un moño suelto. Salí a tropezones al pasillo de nuestro apartamento, no quería otra cosa que estar acurrucada en mi cama—. Bueno, será mejor que me compres un Starbucks.

	Shane hizo un gesto hacia el mostrador, donde los cuatro vasos humeantes de Starbucks ya estaban colocados de una manera obsesiva; alineados en orden alfabético por nuestras iniciales.

	Sonrió presumido.

	—¿Qué es esto, la hora del aficionado? ¡Claro que tengo café!

	—Sí, pero la verdadera pregunta es, ¿conseguiste bien mi orden?

	Agarré el vaso y tomé un trago tentativo. Saboreé la dulzura aterciopelada mientras calentaba mi tierno estómago. Estaba disfrutando el momento en que mi atención cambió hacia el movimiento que venía del pasillo. Mirar a Tyler y a Rob entrar malhumoradamente en la cocina me hizo reír. Me sentía mejor sabiendo que no estaba sola en mi fastidio por mi temprano despertar. Se quedaron callados mientras tomaban sus vasos.

	—Dame un poco de crédito, Em. Llevo doce años trayéndole café a tu culo perezoso.

	—Oh, y no te olvides de despertarnos al amanecer. —Rob levantó su café para un brindis.

	—Sí, eres la razón por la que necesitamos el café —añadió Tyler.

	Los tres golpeamos nuestros vasos de papel en una muestra de solidaridad.

	—Piensen en todos los recuerdos que hemos podido hacer gracias a mí —argumentó Shane mientras tomaba las llaves de su auto del mostrador—. Así que, de nada por eso. ¡Ahora vámonos!

	Así que a las siete de la mañana del domingo nos apilamos en el Lexus de Shane y nos dirigimos hacia Boston.

	Cuatro horas y media y unas cuantas paradas al baño más tarde, estábamos dentro de un enorme y gran almacén. Los autos de carreras estaban en exhibición y las pantallas de televisión estaban reproduciendo eventos de carreras. Podía sentir la testosterona de los chicos en funcionamiento y al mismo tiempo sentí mi propia necesidad de hacerme una pedicura.

	—Vaya lugar —murmuré mientras examinaba casualmente mi bolso en busca de mi brillo labial.

	—Esto va a ser épico —dijo Rob, agitando el puño para dar énfasis.

	Shane se dirigió hacia el mostrador donde estaba una joven rubia. Observé como pagaba por nuestros pases de todo el día. Ella le dijo que había una charla de seguridad obligatoria de una hora antes de que pudiéramos correr. No podía dejar de poner los ojos en blanco mientras la chica sacaba el pecho mientras hablaba con él. Era patético.

	Shane siempre atraía a las mujeres, quisiera o no. Siempre nos habíamos burlado que debía ser por su buen aspecto juvenil. En realidad, nunca entendí todo el revuelo, en todos los lugares donde íbamos las mujeres babeaban por él, pero para mí, solo era Shane. Juro que ese tipo debía haber tropezado con la fuente de la juventud, porque mientras todos envejecimos, Shane nunca cambió. Se veía igual que hace ocho años cuando nos graduamos de la universidad.

	—La próxima clase no empieza hasta dentro de quince minutos —dijo con una sonrisa, evidentemente insinuando algo, aunque no estaba exactamente segura de qué. Tal vez quería que la llevara atrás, quién sabe. Fuera lo que fuera, Shane no lo entendió. Silenciosamente murmuró gracias, pero luego se giró para unirse a nosotros.

	—Quince minutos —dijo, dándonos nuestros boletos.

	—Vamos a dar una vuelta y a revisar este lugar —respondió Tyler mientras Rob y él empezaban a caminar por el pasillo—. Nos encontraremos allí.

	Caminé hacia el banco de madera que estaba cerca de la entrada principal y me senté. Shane me siguió de cerca.

	—¿Cómo te va? —me preguntó sentándose junto a mí.

	—Bueno, finalmente estoy empezando a sentirme humana de nuevo, así que eso es algo bueno.

	—No sé si bebiste o bailaste más anoche.

	Me reí, recordando las payasadas de la noche anterior. Era una mancha de recuerdos y buen baile, otro sábado por la noche.

	—Te dije que iba a bailar todas las canciones. —Bostecé, inclinándome sobre él y recostando mi cabeza sobre su hombro.

	—Seguro que lo hiciste. —Sonrió.

	—Estoy tan cansada —murmuré mientras mis párpados caían.

	Me quedé dormida durante lo que parecieron horas cuando de hecho solo habían pasado unos minutos. Lo siguiente que supe fue que Shane me estaba dando codazos en las costillas. Rápidamente nos levantamos para seguir a la rubia hasta el pequeño salón de clases. Me sentí animada cuando me di cuenta de que nuestro instructor era un buen dulce para los ojos. Se paró con confianza frente a la habitación llevando un polo y pantalones caqui. A pesar de que era claramente un niño, al menos comparado conmigo, no podía dejar de notar lo atractivo que era.

	Rob debe haberme leído la mente porque me puso el brazo alrededor del cuello y me susurró al oído:

	—Oye, Em, veinte dólares a que no puedes conseguir su número.

	—Pfffffft, por favor. Acepto. —Le estreché la mano y rápidamente sacudí su brazo de mis hombros. No queriendo que me molestaran en mi estilo, me di vuelta y les guiñé mientras me sentaba en el frente de la habitación. Los chicos se rieron entre dientes mientras se sentaban juntos en la mesa de atrás.

	Me estaba dando patadas en el trasero por no ducharme o vestirme mejor. Mi única gracia salvadora era que al menos me había puesto un poco de brillo labial. Deslizándome en mi asiento, le disparé al instructor mi mejor sonrisa coqueta. Regresó el gesto y empezó a caminar por la sala repartiendo paquetes informativos. Podía escuchar a los muchachos reírse de mí desde su mesa. Enfadada, me di vuelta rápidamente y les saqué el dedo medio.

	—Muy bien, buenos días a todos. Bienvenidos a Go Karts de Fórmula Uno. Soy Ethan y seré su instructor. Nos llevará una hora repasar las reglas y precauciones de seguridad, y una vez que terminemos con eso los llevaré a su primera carrera. ¿Alguna pregunta?

	Se detuvo para escanear la habitación. Sonreí otra vez mientras él hacía contacto visual conmigo.

	—Muy bien entonces, empecemos.

	Ethan inmediatamente entró en procedimientos, reglas y formularios de consentimiento. Pasé los siguientes sesenta minutos de mi vida tratando de no dormirme. El pobre Ethan tenía un trabajo de mierda. No podía imaginarme tener que dar esa conferencia, y mucho menos un par de veces al día. Estaba agradecida cuando terminamos la parte de las reglas y nos movimos a un vestuario que estaba lleno de trajes ignífugos de color verde oliva. Ethan caminó junto a mí cuando entramos en el vestuario, y decidí que era hora de atacar.

	—¿Cuántas veces al día tienes que hacer eso? —pregunté, volteando mi cabello.

	—Normalmente tengo dos clases al día —respondió.

	—Debe ser muy aburrido.

	—Eh, al menos puedo correr durante mis tiempos de inactividad.

	—Así que debes ser muy bueno entonces —dije, asegurándome de batir las pestañas. Los halagos siempre funcionaban con los hombres. Aumentan su ego y hacen que se sientan como reyes. Era una manera segura de anotar.

	Rápidamente se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros. Su rostro rojo de vergüenza. Aparentemente mis halagos estaban funcionando.

	—Lo hago bien. Espero hacer de esto una carrera algún día. Pero por ahora esto tendrá que valer.

	Esto me hizo preguntarme seriamente cuántos años tenía porque el hecho de que no tuviera una carrera en ese momento era sospechoso. Como sea, decidí que no quería ni me importaba saberlo. Tenía una apuesta que ganar.

	De repente, tuve una idea.

	—¿Quieres una apuesta amistosa? —pregunté.

	Podría ganar fácilmente dos apuestas en un día. Sí, era así de buena.

	Se frotó las manos nerviosamente.

	—Se supone que no debo apostar durante el trabajo.

	Este tipo parecía una verdadera lata, y si esto fuera una situación normal lo dejaría ir. Lo único que me mantenía en pie era que odiaba perder, especialmente con Rob. Era el ganador del premio a la peor muestra de deportividad en nuestro apartamento. Le encantaba regodearse y aprovechaba cada oportunidad para recordarte tus defectos. Me negaba a pasar los siguientes seis meses de mi vida escuchando sus burlas.

	Encontré un traje de mi talla y me metí en él.

	—No es esa clase de apuesta, no hay dinero involucrado —dije mientras abrochaba la parte delantera de mi traje—. Apuesto a que venceré a todos aquí, incluyéndote a ti.

	—Tienes mucha confianza. —Se rio.

	—Qué puedo decir, es una maldición. —Era verdad, y mi confianza era conocida por meterme en problemas en más de una ocasión—. De todos modos, como te decía, cuando gane me das tu número de teléfono.

	Observé como su rostro se volvía tres tonos de rojo luego de mi descarada petición. Sí, este tipo era joven. Solo rezaba para que no fuera un adolescente; el tiempo en la cárcel no era exactamente un gran incentivo. En silencio recuperó la compostura y su rostro volvió a su color normal.

	—¿Y si gano? —interrogó, metiéndose en su traje.

	—Si ganas, puedes darme tu número. De esa manera es un ganar/ganar —hice una pausa y Ethan se sonrojó. Era evidente que este pobre chico estaba entusiasmado mí—. Tendría tu número y tendrías la satisfacción de saber que una chica guapa se va con tu número.

	Reflexionó un momento sobre mi propuesta.

	—Está bien —dijo—. No creo que tengas ni idea de lo que estás haciendo. Pero encuentro tu confianza divertida. Nos vemos en la pista.

	Sentí que la sonrisa se extendió a través de mi rostro cuando salí del vestuario a la pista donde los chicos ya estaban acurrucados.

	Rob estaba pasando las manos por todo el traje.

	—Estas cosas son increíbles. ¿Crees que me dejarían comprar uno?

	Shane puso los ojos en blanco.

	—Dudo que puedas permitírtelo.

	—Son ignífugos —interrumpió Tyler—. Costoso. Más de lo que hasta tu gran salario de abogado podría pagar.

	—Ahí está, la puma en persona —se burló Shane.

	Mi rostro enrojeció. Parecía que no era la única que notó que Ethan parecía un poco joven. Sin embargo, la doble moral de la situación hizo hervir mi sangre.

	—Da igual —gemí—. ¡Si los papeles fueran al revés estarían adorándome! Los hombres son unos cerdos. Además, es bastante guapo.

	Empezamos a movernos con el grupo hacia la entrada de la pista.

	—¿Ya has conseguido los dígitos? —preguntó Tyler suavemente mientras nos poníamos en fila para seleccionar nuestros karts.

	—Aún no —susurré—. Pero no solo voy a conseguir su número y seré veinte dólares más rica, sino que también voy a patearles el trasero.

	Los chicos rugieron de risa, sacudiendo la cabeza. Mi arrogancia era de esperar; nunca hubo un desafío del que me echara para atrás. Pero en el fondo sabían que hablaba en serio. De hecho, probablemente estaban un poco nerviosos, preguntándose qué podría hacer para ganar. Me di cuenta de que esto solo iba a hacer que mi victoria fuera mucho más dulce, ya que estarían haciendo todo lo posible para detenerme.

	Rápidamente nos pusimos nuestros cascos y esperamos mientras los trabajadores de la pista nos ataban a los karts. Ethan tomó su lugar en el frente y nos dio un breve resumen final de las reglas de la pista. Me mostró una sonrisa mientras se ponía el casco y me dio los pulgares para dar la señal de que encendiéramos los motores. La pista rugió. Puse mis dedos tan apretados alrededor del volante que mis nudillos estaban blancos. Mi corazón se aceleró y supe que mi ventaja competitiva se había acelerado. Estos pobres tontos no tenían oportunidad.

	Miré fijamente a la luz, esperando. Se puso verde y mi pie inmediatamente pisó el acelerador.

	Arranqué y salí entre los karts. Comparado con conducir en la ciudad, esto era fácil. No podía recordar la última vez que conduje por Nueva York. Me negaba a conducir allí. No había nada atractivo para mí acerca de ser gritada y que me tocaran la bocina constantemente. Prefería el transporte público y ser llevada, en lugar de estresarme. Definitivamente esto era más mi velocidad.

	Después de unas vueltas me acerqué al frente del grupo. Los únicos karts delante de mí eran Shane y Ethan. Sentí una sonrisa en mi rostro, e hice una nota para asegurarme de agradecerle a Shane por esto más tarde. Esto se estaba convirtiendo en uno de los mejores días de resaca hasta ahora.

	Aprovechando mi momento, golpeé la parte trasera del kart de Shane. Retrasó su respuesta, dándome la oportunidad que quería. Me desvié hacia la izquierda, pasándolo fácilmente. Rápidamente fijé mi mirada en Ethan y vi cómo me miraba por encima de su hombro.

	Me reí.

	No pude evitar sentirme mal porque el ego del pobre tipo estaba a punto de recibir un gran golpe. Me quedé atrás durante las dos vueltas siguientes, dejando que se sintiera cómodo con su ventaja. Estaba esperando el momento adecuado para hacer mi jugada cuando Rob giró a la vuelta de la esquina. Ethan, obviamente sintiendo confianza en su habilidad, soltó el acelerador por una fracción de segundo mientras se acercaba al kart extraviado. Golpeé mi pie, impulsando mi kart hacia él. Me moví a la izquierda, y los neumáticos se quejaron en respuesta. Para cuando se dio cuenta de que me acercaba ya era demasiado tarde y lo pasé con facilidad. Como solo faltaba una vuelta, pude mantener mi posición y tomar la bandera a cuadros.

	Shane se levantó instantáneamente, arrancándose el casco de la cabeza.

	—¡Eres una tramposa! —gritó.

	—¿Cómo es eso? —pregunté inocentemente.

	—¡Me golpeaste! Va contra las reglas.

	—No seas tan llorón. —Me reí—. Y no te pegué, se llama maniobrar. ¿Nunca has visto NASCAR?

	Tyler y Rob se unieron a nosotros mientras discutíamos en medio de la línea de meta. Rob estaba ansioso por probar otra pista. Empezó a hablar más rápido de lo que podía comprender. Odiaba admitirlo, pero me moría por volver al volante. Me alejé de los chicos y espié a Ethan caminando hacia nosotros. Me dije que no me regodeara demasiado.

	—Bien hecho —dijo, uniéndose a nuestro círculo.

	—Gracias. —Sonreí—. Suerte de principiantes, estoy segura.

	Añadí eso más por el beneficio de su ego que por cualquier otra cosa, porque no era suerte de principiante; era realmente muy buena.

	Él sostuvo un pequeño pedazo de papel roto.

	—Un trato es un trato. Llámame esta semana.

	—Lo haré —prometí, aunque sabía que no lo haría.

	Se frotó las manos nerviosamente. No manejaba bien las situaciones incómodas y no hace falta decir que la situación era incómoda. Ethan no era un Casanova y yo no quería nada más que se fuera. En vez de eso, se atrevió a hablar de nuevo:

	—Si no estás ocupada el próximo fin de semana, mi fraternidad hará una fiesta de togas. Deberías venir.

	Escuché a los chicos ahogar su risa.

	Impresionante, nunca iba a superar esto. Coqueteé todo el día con un chico universitario por veinte dólares. Como una mujer de casi treinta años, me daba vergüenza.

	—Oh… Umm… Sí. —tartamudeé—. Vivo en Nueva York. Pero, gracias por la oferta.

	Se metió las manos torpemente en los bolsillos.

	—Oh. Cierto. Bueno... de todos modos fue un placer conocerte. —Sacó la mano para sacudir la mía—. Lo siento, pero no creo que me hayas dicho tu nombre.

	Puse mi mano en la suya.

	—Emma.

	—Encantado de conocerte, Emma. Espero saber de ti pronto. —Y con eso finalmente se fue.

	—Ahora, esos —comenzó Rob mientras me ponía un billete en la mano—. Fueron los mejores veinte dólares que he gastado en mi vida.

	Tyler y Shane se unieron, riendo a todo pulmón.

	—Que los jodan, chicos. Al menos aún lo tengo.

	Caminando hacia la siguiente pista, Tyler puso su brazo alrededor de mi cuello y me revolvió el cabello.

	—Lo que usted diga... ¡Sra. Robinson!

	 


2

	Emma

	 

	Me da vergüenza admitirlo, pero seis días después, Ethan y yo nos preparábamos para reunirnos. Culpé parcialmente a Rob, pero sobre todo culpé a mi incapacidad de decir que no a una apuesta. Rob sabía esto, y con frecuencia lo aprovechaba para fines de entretenimiento.

	Rob me apostó una cena a que no tenía el descaro de llamar a Ethan y salir con él. Desafortunadamente para mí, lo hice. Y no sorprendentemente, el pobre chico estaba encantando conmigo, y sonaba emocionado por que había llamado. Aunque era un chico muy guapo, no quería convertirme en una puma; solo quería mi cena gratis.

	Sucedió que Ethan y algunos de sus hermanos de fraternidad vendrían a Nueva York por unos días. Traté de rechazar su invitación a salir educadamente, pero ese chico no aceptaba un no por respuesta.

	Así que allí estábamos, preparándonos para desperdiciar una noche de jueves perfectamente buena con un chico tonto.

	—Oh Dios mío, Tyler —gemí—. ¡Eres peor que una chica! —grité, golpeando la puerta del baño al pasar—. Nos gustaría salir antes de la medianoche de hoy.

	—¡Tienes prisa por reunirte con tu cita caliente! —se burló.

	—Ustedes son unos malditos idiotas —grité, bajando las escaleras a la sala de estar—. Son la razón por la que estoy en este lío en primer lugar. Ni siquiera sé por qué me quedo con ustedes, tontos.

	Eso no era necesariamente cierto, porque sabía exactamente por qué salía con ellos. Cuando estaba con los chicos, sentía que pertenecía. Siempre había sido una extraña con otras chicas; nunca encajé del todo. Aunque me encantaba la moda y el maquillaje, nunca entendí su obsesión con el amor y el romance. Prefería ver deportes, beber cerveza y vivir la vida.

	Me senté en el futón viendo a Shane y Rob golpearse en la Wii. Murmuraban obscenidades mientras bailaban alrededor de la habitación pareciendo tontos. No podía evitar reírme, parecían ridículos.

	—¿Qué demonios es tan gracioso, Emma? —murmuró Shane, mientras su avatar caía dramáticamente en la pantalla. Se giró para enfrentarme.

	—Oh, me estaba riendo de lo ridículo que se ven jugando a ese estúpido juego. Dos hombres adultos; abogados, deberían estar haciendo algo más respetable con su tiempo libre. —Arrugué la nariz y sonreí.

	—Muy gracioso, Em. —Rob, aparentemente molesto se acercó a la consola apagándola rápidamente.

	—Pero no dejen de jugar por mí, chicos. Me estaba divirtiendo bastante. —Sonreí.

	Rob me sacó la lengua infantilmente y me sacó el dedo.

	Tyler apareció en la cima de las escaleras, con un aspecto informal a pesar de que había sido quien nos atrasó. Salté desde el futón.

	—¡Por fin! —Todos nos quejamos mientras él bajaba lentamente por las escaleras.

	Agarré mi bolso de la mesa de café.

	—¿Estamos listos? —pregunté.

	—Solo estoy esperando por ustedes —proclamó Tyler, abriéndome la puerta.

	Puse los ojos en blanco, sacudiendo la cabeza mientras pasaba junto a él. Era un imbécil.

	—Ahora, no me dejen enloquecer esta noche —rogué, cerrando la puerta detrás de mí—. Tengo mi presentación para Under Armour mañana.

	Se rieron entre dientes en respuesta.

	—Hablo en serio —gemí—. Esta es mi oportunidad de conseguir el puesto ejecutivo que he estado soñando.

	—Haré mi mejor esfuerzo, Em —dijo Shane, colocando su brazo alrededor de mi cuello casualmente—. Pero una vez que te pones en marcha, controlarte es... —se calló, contemplando su elección de palabras—. Casi tan probable como que el infierno se congele.

	Le saqué el dedo medio, aunque sabía que tenía razón.

	Las noches con los chicos siempre fueron fenomenales. A veces parecía como si fuéramos los únicos que caminábamos por las abarrotadas aceras de Nueva York; podíamos estar hombro con hombro con cientos de personas, pero aún sentirnos como si estuviéramos solos en el mundo. Hablábamos sobre todo del trabajo, ya que ninguno tenía una vida amorosa de la que hablar y ocasionalmente discutíamos los viejos tiempos. Nunca fue sobre la conversación para nosotros. Había algo indescriptible en la forma en que me sentía al caminar por las calles con “mis chicos”. Tal vez era comodidad, seguridad, tal vez hasta amor. Eran las partes más importantes de mi vida y no sé qué haría sin ellos.

	Shane, Tyler y yo nos conocemos desde niños, crecimos en un pueblito de Maine, así que obviamente nuestra amistad viene con mucha historia. Hemos sido inseparables desde la infancia y hemos llegado a depender los unos de los otros.

	Todos jugábamos fútbol en la Universidad de Nueva York y fue allí donde conocimos a Rob. Era un adicto al deporte de la NYU que nunca faltaba a un evento deportivo. Después de verlo en tantos de nuestros partidos, empezamos a invitarlo a salir con nosotros.

	Una vez que nos graduamos pensamos que sería divertido tratar de vivir juntos por un tiempo. El plan era unos pocos años mientras Shane y Rob terminaban la escuela de leyes. Empezamos alquilando un apartamento de mierda en Queens. Era un basurero, pero en ese momento era todo lo que podíamos pagar.

	Shane y Rob se graduaron, pasaron el examen de abogacía y no tuvieron problemas en encontrar trabajos en algunos de los grandes bufetes de la ciudad de Nueva York. Nos establecimos bastante rápido y decidimos que estábamos listos para una situación de vida más cómoda y permanente. Todos teníamos trabajos decentes, bien remunerados y trabajábamos en Manhattan, así que pensamos que también tenía sentido vivir allí. Nunca esperábamos que fuera permanente, pero después de ocho años no podía imaginarme nada diferente.

	—¿Dónde nos encontraremos con este chico? —preguntó Tyler.

	—En ese nuevo club en el Lower East Side —contesté.

	Tyler se detuvo en medio de la concurrida acera de Nueva York. La gente murmuraba con molestia al tener que interrumpir su caminata para rodearnos.

	—¿Estás hablando de “Trick”? —interrogó en voz baja.

	Todos nos detuvimos, confundidos y miramos a Tyler.

	—Sí. —Asentí—. Ese es el elegido. Ahora vamos, ya nos has hecho llegar tarde.

	—¡De ninguna manera! ¡Al diablo con eso! No voy a ir a Trick —suspiró Tyler, metiendo rápidamente las manos en sus bolsillos.

	—¿Por qué no, Ty? —interrogué, viendo a Tyler sacudir su cabeza silenciosamente. El silencio continuó mientras miraba a Rob, quien se encogió de hombros en respuesta. Aparentemente estaba tan confundido como yo.

	—Porque Cheyenne va mucho allí —agregó Shane suavemente.

	Cheyenne era la arpía que recientemente había tomado el corazón de Tyler y lo había hecho pedazos. Tyler nos había insistido en que era la indicada, pero todos sabíamos que no lo era. No había sido más que una cazafortunas de alto mantenimiento desde el primer día. Sabíamos que solo estaba interesada en él porque teníamos un lindo condominio en Murray Hill. Lo cierto es que solo podíamos permitirnos ese lugar porque Rob y Shane eran abogados. Con ambos ganando seis cifras al año, el pago de la hipoteca no era una preocupación. Para ser honesta, Cheyenne habría estado mejor persiguiendo a uno de ellos. Todos sabíamos que Tyler no ganaría suficiente dinero como presentador deportivo para saciarla y no pasó mucho tiempo en su relación cuando el dinero se apretó para Tyler y Cheyenne se enfadó.

	Por supuesto que Shane sabría adónde iba Cheyenne, porque Shane siempre sabía todo sobre todos. Es un gran oyente; un rasgo que heredó de su madre, la Srta. Strout. Siempre que tenías problemas, o simplemente necesitabas a alguien que diera ideas para crecer, acudías a ella. Tyler, Shane y yo probablemente pasamos tanto tiempo hablando con la Sra. Strout acerca de nuestros problemas como hablábamos entre nosotros. Pero ahora que estábamos por nuestra cuenta en Nueva York, Shane había desarrollado una habilidad para dar consejos y se encontró a sí mismo como el nuevo tipo al que ir.

	—Está bien —me aventuré, y viendo mi oportunidad de salir de una situación incómoda con Ethan, aproveché la oportunidad—. Demos la vuelta y vayamos a McFadden’s. No tengo ganas de bailar esta noche. —Caminé hacia Tyler y envolví mi brazo alrededor del suyo—. ¿Vamos?

	—¿Adónde me llevarás a cenar? —Rob sonrió.

	—Estoy pensando que McDonald’s suena bien. —Me reí—. Me aseguraré de encontrarte allí el lunes durante el almuerzo.

	—¡Bueno, eso no es una cena! —discutió.

	—Tómalo o déjalo.

	—Bien —resopló—. Esto es una mierda.

	Tyler sonrió, obviamente apreciando mi muestra de solidaridad. Sabía lo mucho que odiaba perder algo, ¿pero perder contra Rob? ¡Me lo debía en grande!

	Dimos la vuelta y empezamos a caminar de vuelta por donde veníamos. Siempre había una línea fuera de McFadden’s y esta noche no era una excepción. Eran selectivos sobre a quién dejaban entrar e imponían un código de vestimenta bastante estricto. Afortunadamente, había trabajado con el gerente en una campaña de Facebook, así que constantemente nos ponía en la lista VIP y nunca nos rechazaron o tuvimos que esperar en la fila.

	Incluso sabiendo lo popular que era McFadden’s, la cola de esta noche parecía particularmente larga, con grupos de jóvenes de veintitantos años esperando impacientes su turno para entrar. La mayoría de las chicas estaban increíblemente vestidas, luciendo sus cuerpos con vestidos apretados a la piel. La fresca brisa de octubre envió un escalofrío a través de mi cuerpo mientras le daba mi nombre al gorila. Miró hacia su portapapeles y rápidamente nos hizo un gesto para que entráramos. Los “desesperados” que esperaban en fila gimieron mientras pasamos junto a ellos y nos deslizamos entre las cuerdas de terciopelo rojo.

	Entrando en el bar, inmediatamente comprendí por qué la cola había sido tan larga. Estaba mucho más lleno de lo habitual. Había muchos universitarios mirando el partido de fútbol de la Universidad de Nueva York, la mayoría de pie o atestados alrededor de mesas redondas. En algunas áreas los chicos estaban apretados hombro con hombro. Pasamos de la multitud al bar.

	—¿Qué vamos a beber esta noche, chicos? —pregunté, hurgando en mi bolso para encontrar dinero. Agarré el primer billete que encontré—. ¡La primera ronda corre por mi cuenta! —grité emocionada agitando el billete de cincuenta.

	—Tengo ganas de algo de Blue Moon1. —Shane le hizo un gesto al camarero—. ¿Qué hay de ustedes?

	Blue Moon siempre era la bebida elegida por Shane y por mí. A veces los otros accedían a beberla para apaciguarnos, pero normalmente Rob era un tipo de escocés, mientras que Tyler prefería los chupitos.

	—Suena bien —murmuró Rob—. Intentaré encontrarnos una mesa.

	Nos dejaron a Shane y a mí en el bar. Shane agarró el dinero de mi mano y me dio una de sus infames sonrisas. Su sonrisa había debilitado las rodillas de muchas chicas a lo largo de los años. Había algo en él a lo que muchas mujeres no podían resistirse, pero para mí su atractivo era más por el consuelo que por cualquier otra cosa. Shane había pasado por todo conmigo. Él y Tyler eran los hermanos que nunca tuve, pero que siempre quise.

	—Blue Moon será —dijo, sosteniendo en alto el dinero en un intento de llamar la atención del camarero.

	Sonreí mientras el camarero finalmente se dirigía hacia nosotros.

	—¿Qué puedo ofrecerles esta noche? —preguntó.

	—Dos jarras de Blue Moon. —Shane le dio al camarero el billete—. Cuatro vasos, por favor.

	—Seguro.

	No pude evitar fijarme en el camarero cuando se dio la vuelta para servir nuestra jarra. Estaba pasando por un período de sequía en lo que a los hombres respectaba, aparte de mi reciente experiencia como asaltacunas, y no estaba tomando mucho para despertar mi interés.

	Había jurado no tener relaciones hace unos años. Me culpaba parcialmente por mi mala suerte, ya que parecía ser un imán profesional. Después de haber sido engañada por quinta o sexta vez, decidí que los hombres eran inútiles y lo haría mucho mejor si me quedaba con las aventuras “desechables” de una noche.

	Ahora antes de que vayas a juzgarme, escúchame; una mujer tiene necesidades. Y mis necesidades no entraban en la categoría romántica. Nunca me sentía sola de ninguna manera porque cuando vives con tres chicos, siempre hay alguien que quiere salir y hacer algo. Siempre tengo a alguien que me acompañe a cenar o al cine; básicamente tengo toda la compañía que necesitaría. Cada uno de mis chicos cumplía su papel en mi vida. Rob era el imbécil loco con el que hacía estupideces. Tyler, siendo más del tipo hermano, siempre estaba dispuesto a hacer alguna travesura. Y Shane... bueno, Shane estuvo allí a través de todo. Todos eran un gran hombro para llorar y los mejores amigos que podía pedir. Todo lo que necesitaba para mantener mi cordura era gran revolcón ocasional en el heno. Culpaba a mis años de vivir con los chicos por mi habilidad para hacer esto; dudaba que las mujeres normales pudieran ser tan despreocupadas y relajadas con el sexo como yo.

	A pesar de que me apetecía un poco de compañía masculina, decidí que perseguir al camarero del bar justo al lado de mi condominio probablemente no era una elección sabia. Veníamos aquí a menudo y no era de las que se enfrentaban bien a situaciones incómodas.

	—Ve a buscar la mesa, Em —dijo Shane interrumpiendo mis pensamientos—. Voy para allá.

	No estoy segura de cuántas jarras terminamos bebiendo, o cuántos tragos bebimos, pero me di cuenta de que era hora de cerrar cuando finalmente salimos a las tranquilas calles de la ciudad.

	Afortunadamente para nosotros, siempre designamos a alguien para que se mantenga sobrio; si alguna vez existiera una noche en la que todos nos emborracháramos, nunca llegaríamos a casa. Verás, éramos esas personas. Ya sabes de los que estoy hablando. Las personas que, sin importar su edad, siempre parecen carecer de buen juicio cuando han tomado demasiados.

	Esta noche era el turno de Shane para ser la perra.

	Tropezando en la calle, Tyler decidió darnos una serenata con su propia versión de “Black Betty...” con guitarra de aire y todo. Rob y yo nos unimos inmediatamente, cantando la letra.

	Shane estaba en la calle, medio avergonzado, medio celoso, mientras los tres cantábamos y bailábamos salvajemente en las calles de la ciudad.

	—Está bien, chicos —imploró, agarrando mi mano y tirando de ella—. En serio, vámonos a casa.

	—¡Está bien, está bien! ¡Ya vamos!

	Y cantamos todo el camino a casa... creo.
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	Emma

	 

	Nota personal: beber un jueves por la noche nunca es una buena idea.

	Golpeé mi mesita de noche, intentando silenciar mi despertador. Su estridente pitido resonó en mi cerebro, afectando adversamente mi dolor de cabeza. Finalmente hice contacto y golpeé ciegamente cada botón, hasta que finalmente se quedó en silencio. Empujé mi rostro más profundamente en mi almohada y gemí. Mi cabeza golpeaba con los efectos residuales de la Blue Moon y mi estómago se agitaba por la mezcla de tragos. Definitivamente tenía resaca. Y para empeorar las cosas, resultó ser uno de los días más importantes de mi carrera.

	Me moví hacia el baño lenta y cuidadosamente, sabiendo que sería una receta para el desastre si no me movía a otra cosa que no fuera velocidad de caracol. Pasé a Tyler en el pasillo y como cada uno de nosotros no podía hablar, nos comunicamos a través de gruñidos.

	Abrí la ducha y las tuberías gimieron en protesta. Las comprendía. Cualquier otro día habría admitido la derrota, me habría enfermado y pasado el día durmiendo en mi cómoda cama. Pero este día no era como cualquier otro. Este día era el día de mi gran oportunidad. Ocurría que era el día en que tenía la oportunidad de pasar de ser un peón a ser Directora Creativa Ejecutiva en la agencia.

	Había sido esclava durante años y había pagado mis deudas, pasado tiempo buscando café y sacando copias. Era una movedora y una agitadora y mi trabajo duro dio sus frutos cuando empezaron a dejarme diseñar las visiones de otras personas. Alguien me decía lo que quería hacer y yo lo hacía, y lo hacía bien. Ahora finalmente, después de ocho años de trabajar duro, tenía la oportunidad de pasar a la posición que había soñado desde que empecé en la agencia.

	A principios de año, me habían asignado al equipo de diseño interactivo. En términos generales, el equipo se encargaba de crear aplicaciones y sitios web para uso de los consumidores. Under Armour había sido un elemento básico en mi armario desde la universidad. Era la ropa que elegía para andar relajada y cuando no estaba muy arreglada, usaba algún divertido UA. Apenas podía contener mi entusiasmo cuando la noticia decía que habíamos firmado un contrato con ellos y desde entonces habíamos estado trabajando muchas horas.

	La cosa es que mi jefe se fue de la agencia justo después de que ganamos el contrato con Under Armour, y los superiores se asustaron. Vi esto como una oportunidad para poner mi pie en la puerta, así que me acerqué a ellos con una gran idea sobre cómo implementar un diseño de redes sociales para aumentar el tráfico web.

	Así que pueden entender mi dolor cuando les digo que hoy es el día en que tenía previsto presentar mi propuesta.

	Quería enojarme con los chicos, especialmente porque habían sido los que me habían convencido de salir la noche antes de mi gran oportunidad. Había sido tímida al respecto, sabiendo lo importante que era este día. Me dije que unos tragos no me harían daño y me lo tomaría con calma. Debería haber sabido que no podría hacer eso. No sabía hacer nada a medias, y eso incluía beber. Como puedes ver, aplico el lema “Hazlo a lo grande o vete a casa” en todos los aspectos de mi vida.

	Me llevó más tiempo de lo normal prepararme. Le eché la culpa a las bolsas que tenía debajo de los ojos y al cargamento de maquillaje que tuve que aplicar con esmero. Salí a la cocina para ver que todos los chicos ya estaban levantados, vestidos y desayunando. Se veían tan atentos sentados alrededor de la mesa del comedor, que los odiaba por ello.

	—Te ves como la mierda —murmuró Rob mientras atacaba la cafetera.

	—Buenos días a ti también —dije.

	La Keurig chisporroteó y golpeé mi pie ansiosamente. Decir que me estaba pateando el trasero era quedarse corto. Sabía que debí haberme quedado en casa y practicado mi presentación. Me habría sentido mucho mejor, por no mencionar lo mucho mejor preparada que habría estado.

	—¿Cómo es que nadie más tiene resaca? —Fruncí el ceño mientras tomaba mi taza de café.

	—Porque a diferencia de ti —empezó Tyler—. Sabemos cómo controlarnos.

	—Bueno —suspiré—. Los culparé a los tres si no consigo este ascenso.

	Shane levantó la cabeza del periódico. Parecía como si por fin se diera cuenta de nuestra conversación y tirara el papel.

	—Nosotros no forzamos esas gotas de limón por tu garganta, Killah —dijo, levantándose rápidamente. Agarró una manzana del mostrador y dijo—: Si no consigues el ascenso no tienes a nadie a quien culpar excepto a ti misma.

	Odiaba admitirlo, pero tenía razón. Siempre había sido notoria por tomar malas decisiones. Mi padre había tratado de hacerme sentir mejor diciendo que me gustaba mucho vivir en el ahora, pero al final sabía que apestaba en la toma de decisiones; siempre lo había hecho, y probablemente siempre lo haría.

	Shane y Rob tomaron sus maletines y murmuraron su “buena suerte” mientras me sentaba. Se iban más temprano de lo habitual ya que ambos tenían días ocupados en la corte. Supongo que podría ser peor. Podría ser ellos y tener que pasar el día escuchando a la gente discutir, quejarse y señalar con el dedo.

	Tyler y yo charlamos casualmente hasta que tuve que irme. Había tenido dificultades para recuperarse de su ruptura y a estas alturas me había convertido en la única con la que sentía que todavía podía hablar. Mientras que Shane era normalmente el tipo “a quien ir” en este tipo de situaciones, había enloquecido recientemente con Tyler por ello. Le había dicho que “había sido suficiente” habían sido tres meses tortuosos y no podía seguir escuchándole quejarse. Así que cada vez que Tyler y yo estábamos solos, saltaba a la oportunidad de revolcarse en la autocompasión. Me sentía mal por él, realmente lo hago, pero también empezaba a desgastarme.

	—Lo siento, Ty —dije, recogiendo mi portafolio de presentaciones—. Me tengo que ir. Sabes cuánto tiempo se tarda en llegar a SoHo.

	Metí mis tacones en mi bolsa Coach y me puse mis zapatillas favoritas.

	—Ah, no te preocupes, Em. —Sonrió, colocando su cuenco en el fregadero—. Gracias por escucharme, otra vez.

	Debería haber dicho algo parecido a “seguro, en cualquier momento”, pero a estas alturas estaba harta de oírlo. Cheyenne era una perra y si me preguntas, debería considerarse afortunado de haber salido antes de que fuera demasiado tarde. No queriendo hacer falsas promesas o mentir, simplemente sonreí y salí.

	Normalmente me gusta bajar las escaleras de nuestro edificio de apartamentos. Me ayudaba a empezar mi día con el pie derecho. Hace años Shane me había convencido de que subir las escaleras en los edificios era siempre más emocionante. Se puso a gritar sobre cómo nunca se veía una secuencia de lucha realmente genial en un ascensor y que las cosas increíbles solo ocurren en una escalera. Tenía razón y se convirtió en un hábito diario para mí desde entonces. Sin embargo, por razones obvias, en este día elegí el ascensor.

	Una vez afuera, el fresco aire otoñal golpeó mi rostro e inmediatamente me sentí mejor. En ese momento estaba segura de que podía salir de mi resaca a tiempo para dar una presentación sensacional. Solo esperaba que el paseo a la estación del metro de la calle cincuenta y nueve me diera un poco más de ánimo.

	Apresurándome a bajar los escalones de concreto hasta la plataforma, busqué mi tarjeta del metro y pasé a través del torniquete. La estación estaba sobrepoblada, repleta del conocido sonido metálico del tren deteniéndose. Empujé mi camino a través de los turistas para abordar. Pueden imaginar mi decepción cuando me di cuenta de que el tren estaba tan lleno como la plataforma. Parecía que iba a ir de pie al trabajo hoy.

	Viajé en soledad, mi mareo no hacía nada para ayudar a mi estómago resacoso, durante trece minutos, incluyendo nueve paradas tratando de mantener el equilibrio, hasta que finalmente llegué a la calle Bleecker. El aire fresco volvió a ser un salvador y me regocijé en mis últimos minutos a solas mientras caminaba por las calles de SoHo.

	Ahora, nunca me gustó la arquitectura y cosas aburridas como esas, pero no tienes que ser un entusiasta para apreciar SoHo. Es un barrio histórico, salpicado de magníficos edificios de piedra marrón y hierro fundido; las fábricas y almacenes abandonados se convirtieron en modernos áticos y espacios de oficinas. Pero lo que más me gusta de SoHo y la razón por la que siempre llevaba mis tacones y mis zapatillas deportivas, son las fabulosas calles empedradas. Hay algo en esas viejas piedras agrietadas que me hacen sentir como si estuviera en otro lugar; en otra época quizás. Habían estado meticulosamente colocadas durante un tiempo más sencillo y había algo romántico en ellas. De cualquier manera, siempre siento que estoy lejos de Nueva York y el estrés de la vida cuando camino por esas calles.

	Revisé mi teléfono y decidí que tenía suficiente tiempo para detenerme en Starbucks y rellenar mi taza de café. Sabía que iba a ser una mañana larga y estresante, y que necesitaría mucha cafeína para mantenerme energizada.

	Me metí en el café que estaba convenientemente ubicado justo al lado de mi oficina. Como una adicta certificada a la cafeína, era una clienta habitual y amaba poder entrar y recibir mi pedido sin tener que hablar.

	Sonreí y me acerqué al mostrador, agradecida de ver que Jenny estaba trabajando. Sabía cuánto odio interactuar temprano en la mañana.

	—Buenos días, Emma —dijo alegremente—. ¿Lo de siempre?

	Asentí en respuesta, entregando rápidamente mi dinero.

	Minutos después, salía de Starbucks y giraba la esquina hacia mi edificio de oficinas. Me agradecí por la parada de café, ya que Ginger, mi odiosa secretaria, instantáneamente me flanqueó.

	No me malinterpretes, amaba a Ginger. De verdad que lo hacía. Era la única mujer con la que había salido desde que me gradué. Pero ella era una persona mañanera e incluso en mis mejores días no podía soportarlo. Necesitaba que me dejaran en paz por lo menos hasta las diez antes de que fuera seguro acercarse.

	—¿Dónde diablos has estado? —preguntó, arrebatándome mi cartera de mis manos.

	—No llego tarde —le aseguré.

	—No —gimió mientras caminábamos por los limpios pasillos de la oficina—. Pero los representantes de Under Armour ya están aquí, y Craig y Jimmy han estado respirándome en el cuello buscándote.

	Mierda. Por supuesto, hoy de todos los días sería la única vez que los clientes decidieron aparecer temprano en lugar de los treinta minutos habituales de retraso. Ginger me siguió hasta mi oficina. Me deslicé detrás de mi escritorio y pateé mis zapatillas, agarrando mis tacones rápidamente y empujando mis pies en ellos. Apoyé mis codos sobre el escritorio, arrojando mi frente en mis manos.

	Ahora, nunca he sido una persona que normalmente se asuste; en realidad, normalmente tenía una abundancia de confianza cuando se trataba de todos los aspectos de mi vida. Tyler siempre decía que un día mi arrogancia me alcanzaría, cualquiera que fuera su significado, pero hoy, por razones obvias, no me sentía a la altura.

	—¿Qué demonios te pasa? —Ginger obviamente se había dado cuenta de que me sentía un poco fuera de lugar y cerró la puerta de mi oficina.

	—Los malditos chicos me sacaron anoche —murmuré.

	Ginger jadeó.

	—Un poco prematuro para una celebración, ¿no crees?

	—Ah, ya sabes cómo pueden ser —ofrecí mientras me levantaba.

	Considerando que era la única chica con la que había salido en mis diez años en la ciudad de Nueva York, Ginger seguro que sabía “cómo podían ser”. Habiendo tenido aventuras de una noche con Shane y Tyler, tenía experiencia de primera mano.

	Sintiendo claramente mi doble sentido, Ginger se ruborizó.

	—¡Bueno, al menos te ves genial! —ofreció.

	Mi exceso de confianza volvió a apoderarse de mí, porque sabía que tenía razón. Me veía sexi y profesional, vistiendo una falda de lápiz gris de cintura alta y una sencilla camisa de botones color blanco. Emparejado con mis clásicos zapatos negros de tacón y perlas, me veía bien y estaba preparada para hacer esta presentación sin importar lo mal que me sentía.

	Agarré mi presentación y laptop y me dirigí a la sala de conferencias. Puede parecer extraño, pero respiré aliviada cuando vi que todos los representantes de UA eran hombres. Las mujeres tienden a complicar las cosas y sabía que mi discurso sería más grande con los hombres. Además, podía coquetear descaradamente con cualquier cosa. Sabía que estaría en mi elemento e iba a ser mío.

	Y lo hizo.

	Me llevó quince minutos convencer a Under Armour de que necesitaban mi campaña y por supuesto, mi representación exclusiva.

	Observé intensamente mientras firmaban un contrato de un año. Apenas podía contener mi emoción mientras nos dábamos la mano. Les prometí que me pondría en contacto con ellos tan pronto como intercambiamos cortesías y los escolté fuera del edificio. Una vez que se habían ido, Craig y Jimmy me pidieron que volviera a la sala de conferencias.

	—Un trabajo bastante impresionante, Emma —ofreció Jimmy.

	Craig asintió en acuerdo. Era del tipo silencioso y fuerte, casi nunca hablaba. De hecho, creo que ni siquiera sé cómo suena su voz. La gente decía que era porque él era el cerebro de la compañía, mientras que Jimmy era la cara bonita.

	—No hemos tenido tiempo de contactar a Recursos Humanos, pero esperamos que hayas solicitado el puesto de Director Creativo Ejecutivo que Martin dejó.

	Mi corazón me dio un golpe en el pecho. Esperaba que este fuera el momento que estaba esperando.

	—Hice mi solicitud el día que se fue.

	Jimmy y Craig compartieron una mirada.

	—Esperábamos que dijeras eso —empezó Jimmy.

	—Nos gustaría ofrecerte el puesto —añadió Craig.

	Aunque estaba sentada, casi me caigo. No estaba segura si se debía a la conmoción porque Craig había hablado o si era la realización de que mi trabajo soñado finalmente era mío.

	Luchaba por encontrar las palabras correctas para usar en la situación.

	—Me siento honrada —fue todo lo que pude decir—. No los defraudaré.

	Sonreí y salí del cuarto acristalado, encontrando el camino de regreso a mi oficina. Ginger me siguió.

	—¿Y? —preguntó, cerrando la puerta de mi oficina detrás de ella.

	—¡Parece que tú y yo nos mudamos arriba! —grité.

	Las dos nos tomamos un minuto para empaparnos en nuestra victoria, con un poco de griterío femenino mezclado. Rápidamente le conté a Ginger sobre el afán de los representantes y lo poco que se necesitó. Me aseguró que estaba segura de que tenía que ser algún tipo de récord. Llevaba mucho tiempo con la agencia, y nunca había oído hablar de que alguien hiciera algo así, ¡ni siquiera mis jefes!

	Shane

	Estaba sentado en el futón cuando la puerta se abrió de golpe. Eché un vistazo para ver entrar a Emma, sus brazos llenos de dos cajas de Blue Moon y cosas de trabajo.

	—¡¿Un poco de ayuda, por favor…?!

	Inmediatamente me levanté del futón y agarré las dos cajas de cerveza de sus manos.

	—Veo que te has recuperado por completo.

	Dejó caer su cartera y su bolso al suelo. Se detuvo un momento y me miró fijamente. Me reí sabiendo que la estaba molestando.

	—¿No me vas a preguntar cómo ha ido hoy? —cuestionó.

	—¿Hoy... hoy? —Jugué con ella—. ¿Qué pasaba hoy?

	Resopló y no pude reprimir más mi risa. Me dio un golpe juguetón en el pecho mientras pasaba junto a mí en la cocina.

	—Eres un imbécil.

	—Háblame de hoy —dije mientras colocaba las cajas de cerveza en la nevera y tomaba dos para nosotros—. Estas podrían significar dos resultados. Estamos celebrando o ahogando nuestras penas.

	Emma agarró una botella de mi mano y sonrió mientras quitaba la chapa.

	—Oh, seguro que son de celebración.

	Tomé un sorbo de mi cerveza.

	—Cuéntame más.

	—Bueno, no solo arrasé con mi presentación, sino que también me ofrecieron el ascenso.

	Inmediatamente la envolví entre mis brazos, levantándola del suelo. Estaba tan feliz por ella. Había trabajado duro durante tanto tiempo y finalmente estaba dando sus frutos.

	—¡Eso es increíble, Em! —Puse sus pies en el suelo y bajé mis brazos—. ¿Cómo sugieres que lo celebremos?

	Me dio una mirada diabólica y supe exactamente lo que estaba pensando.

	Gemí.

	—Awwww, hombre, no Em. ¡No quiero hacer eso!

	Inmediatamente bajó la cabeza y me dio una de esas miradas estúpidas. Sus labios hicieron un puchero con los brazos cruzados frente a su pecho. Aunque sabía que era uno de sus trucos, y lo odiaba, solo quería que fuera feliz.

	—¡Bien! ¡De acuerdo! ¡Deja de hacer esa estúpida cara!

	—¡La fiesta de baile del viernes está de regresooooo! —gritó mientras entraba en la sala de estar e inmediatamente comenzaba a quitar los muebles del camino.

	La vi desde la puerta de la cocina. Rob apareció, mirándola reorganizar la sala con curiosidad.

	—Oh, mierda —dijo acechando por las escaleras—. Parece que la fiesta de baile del viernes ha vuelto. Obviamente arrasaste hoy, ¿eh, Em?

	Los vi chocar los cinco mientras Rob pasaba acechando, dirigiéndose hacia la cocina. Escuché el ruido del cristal detrás de mí y sabía lo que estaba tramando. Se afirmaron mis suposiciones mientras me pasaba por delante con tres vasos, cada uno lleno de una Jägerbomb doble. Emma chillaba encantada al encender la música. A veces sentía que eran más parecidos de lo que cualquiera de ellos admitía; esta era una de esas veces.

	—¡Shane, ven a tomar un trago con nosotros! —demandó.

	Me reí al unirme a ellos en el centro de la habitación. Rob me metió el vaso en la mano.

	—¡Por Emma! —dijimos Rob y yo mientras tomábamos los tragos juntos.

	—¡Por mí! —gritó tomándose el trago rápidamente. Ya sabía qué tipo de noche iba a ser.

	Habíamos estado allí por unas horas cuando Tyler llegó a casa del trabajo. Parecía como si hubiera sido una transmisión dura para él y podía decir que estaba tan emocionado como yo por la fiesta de baile del viernes.

	—¡Ven a bailar con nosotros! —chilló Emma—. ¡Estamos celebrando mi ascenso!

	Tyler agitó la cabeza. Me di cuenta que estaba considerando darse la vuelta y volver a la estación.

	—¡No te comportes como un viejo! —gritó sobre la música, mientras seguía moviendo las caderas al compás del ritmo.

	—Sí —se burló Rob mientras le pasaba una cerveza a Tyler—. No seas un puto estirado.

	—Ahí está —gritó Emma mientras Tyler comenzaba a aflojarse y a sacudir la cabeza—. ¡Oh Dios mío, hagamos el baile! —Emma saltó aplaudiendo con entusiasmo.

	Tyler y yo nos quejamos cuando recordamos el baile. No fue uno de nuestros momentos más orgullosos, pero en ese momento habíamos pensado que sería una manera brillante de salir de la secundaria. Habíamos coreografiado y practicado durante semanas, perfeccionando nuestros movimientos hasta que finalmente lo presentamos en nuestro baile de graduación. En ese momento fue impresionante, pero ahora a los treinta años, parecía ridículo.

	—Oh, vamos, chicos —suplicó mientras agarraba nuestras manos para formar una línea—. Somos solo nosotros y Rob. Además, ¡Jump on It está sonando!

	—Sí, quiero ver esto —dijo Rob sentado en el suelo.

	Todos le dimos la espalda a Rob. Emma sonrió vertiginosamente, y empezó el conteo. Uno… dos... tres. Odiaba que de alguna manera me convenciera nuevamente, pero allí estábamos, arrojando nuestros cuerpos a nuestro alrededor, perfectamente sincronizados como lo habíamos estado todos esos años atrás. Para cuando terminamos estábamos todos riéndonos histéricamente.

	—Todavía lo tenemos —resoplé—. Pero estoy fuera de forma. —Me acerqué al estéreo y lo apagué.

	Todos nos tiramos al suelo y sorbimos nuestras cervezas silenciosamente.

	Rob rompió el silencio.

	—¿Quién está haciendo la cena?

	Todos miramos a Emma en broma. Frecuentemente nos gustaba burlarnos de su falta de habilidades femeninas. Podía seguirnos en el campo de fútbol, pero cuando llegaba a la cocina, estaba perdida.

	—Creo que te refieres a quién está comprando la cena. —Se levantó del piso agarrando los menús de la canasta encima de la nevera. Los arrojó a mi regazo.

	—Tú elijes —dijo—. Voy a darme una ducha.

	Sé que, como un hombre de treinta años, debería querer sentar cabeza. No debería estar satisfecho con vivir como un universitario. Debería desear un cambio en mi vida. Sin embargo, era feliz. Y en mi honesta opinión creía que lo teníamos todo en nuestro condominio. ¿Cómo podría mejorar la vida?
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	Emma

	 

	Empacar para un viaje tiene que ser una de las cosas más difíciles de hacer. Siempre elegía la ropa equivocada. Si empacaba pantalones cortos y camisetas sin mangas, terminaba lloviendo. Si iba con sudaderas y pantalones, podría estar segura de que el calor sería sofocante.

	Odiaba especialmente hacer las maletas para los viajes a Maine. Esto era por varias razones, pero lo más importante es que mi guardarropa no incluía botas de caderas, camisas de franela, o cualquier naranja resplandeciente. Por eso, cada vez que llego a la ciudad y camino alrededor usando Calvin Klein, Juicy Couture o Jimmy Choo, realmente no me mezclo. Supongo que se podría decir que es la maldición de “la chica de pueblo que vive en la ciudad”.

	No solo era difícil empacar para Maine, sino que también era lo último que quería hacer; especialmente ahora que las cosas en el trabajo apenas empezaban a estar ocupadas con mi nuevo trabajo con Under Armour. Odiaba la idea de tener que tomarme un tiempo fuera de la oficina, pero como había presentado mi solicitud mucho antes de mi ascenso, Craig y Jimmy insistieron en que todavía lo tomara. Además, no pensé que a mi familia le gustaría que abandonara un gran evento como el aniversario de boda de mis padres y realmente no necesitaba darles más municiones.

	Crecí en un pueblo muy pequeño de Maine. Era el tipo de lugar donde todo el mundo conoce tu nombre, árbol genealógico y, lo más importante, toda tu vida. De niña era un marimacho total, de hecho, odiaba a las chicas. Pensaba que eran demasiado remilgadas y estúpidas. Así que cuando crecía, mis mejores amigos eran chicos, es decir; Tyler y Shane. Subíamos a los árboles, íbamos a pescar y jugábamos al fútbol.

	El fútbol era nuestra pasión, nuestra salida, nuestro todo. Jugábamos todos los días y para nosotros era un simple alivio del estrés. Si uno se enfadaba, los otros lo llevaban a jugar fútbol. Así que, naturalmente, para cuando llegamos a la secundaria éramos bastante buenos. Fuimos cortejados por universidades de todo el condado, pero siempre había sido importante para nosotros elegir una escuela a la que pudiéramos asistir juntos.

	Déjenme decirles que definitivamente no fue fácil encontrar una que los tres amáramos, pero finalmente lo hicimos. La Universidad de Nueva York, el lugar donde los sueños se hacen realidad, al menos para nosotros. Siempre supimos que queríamos dejar Maine, y pensamos que mudarnos a la ciudad más fabulosa del país sería divertido.

	Con Rob a nuestro lado como nuestro típico amigo “rebelde”, nos divertimos más de lo que debimos. Dondequiera que va, parece que se mete en problemas. Lo positivo es que siempre tiene una gran historia que contar. Por ejemplo, una de las muchas veces que estuvo completamente borracho, decidió recorrer las calles de Manhattan. Terminó en la celda de los borrachos, pero sus relatos de esa noche nunca pasan de moda. El chico puede contar una historia matadora.

	Nuestro tiempo en la Universidad de Nueva York pasó volando. Los juegos, las fiestas, los novios, las novias, las penas y las lecciones no eran más que un recuerdo. Pero estuvimos el uno para el otro durante todo el proceso.

	—¿Cómo te va, Em?

	—Bien. —Miré por encima de mi hombro para ver a Shane de pie en mi puerta sonriendo—. Supongo que ya casi termino. ¿Quién me va a llevar al aeropuerto?

	—Creo que yo. —Shane entró en mi habitación, sentándose en el borde de mi cama, pasando sus dedos a través de su cabello castaño claro—. Tyler tiene que trabajar hasta tarde y Rob sigue durmiendo por la fiesta de anoche.

	—Es jueves. —Sacudí la cabeza y me reí—. ¿Salió anoche?

	—Sí, supongo que fue el cumpleaños de un viejo amigo de la secundaria.

	No debería sorprenderme que Rob saliera durante la semana porque nunca necesitaba una excusa para encontrar una razón para divertirse. Para ser honesta, ni siquiera sabía cómo mantenía su trabajo; mucho menos cómo continuaba escalando dentro de su empresa. Shane me dijo una vez que se debía a su dominio de las palabras cuando estaba en la corte. Shane lo había visto en acción y afirmó que Rob podía persuadir a cualquiera de hacer o creer cualquier cosa.

	Subí la cremallera de mi maleta y caí de espaldas sobre mi cama en derrota.

	—¿Crees que mis padres se enfadarían tanto si decido no ir? Usaste el trabajo como excusa; tal vez podría hacer lo mismo.

	—No será tan malo, Killah. —Se acercó y me dio una palmadita en la pierna—. Son solo cuatro días, ¿qué es lo peor que puede pasar?

	—Te das cuenta de que estás hablando de mi familia, Shane.

	Mi familia era notoria por criticar mis elecciones de estilo de vida. No entendían por qué quería seguir viviendo en la ciudad después de mi graduación universitaria y especialmente no entendían, ni apoyaban, mi decisión de vivir con tres hombres adultos.

	Ahora, déjame aclararte. Cuando digo “ellos” me refiero a mi hermana, a mi madre y a todas las mujeres de mi familia. Mi padre siempre me había apoyado y a los demás hombres de mi familia no les importaba. Hay algo en las mujeres de Maine que les hace pensar que una mujer va a la universidad para encontrar un marido, no para obtener una educación. Simplemente no entienden toda la rutina de la “mujer independiente”.

	Ahora, ya sabes que soy una persona muy segura de sí misma. Quiero decir que realmente amaba mi vida. Sin embargo, cuando constantemente te golpean, empiezas a cuestionarte a ti misma.

	Shane agitó la cabeza.

	—Lo entiendo, Em, pero tienes que evitar que te afecten.

	—Lo sé. —Miré al techo—. Pero tal vez tengan razón; tal vez es hora de que “crezca”.

	—Em, ya creciste. Trabajas en una agencia de publicidad, te pagan y tienes un apartamento. ¿A quién le importa si no estás casada y no tienes bebés?

	—Es fácil para ti decirlo. Es más aceptable que un hombre tenga treinta años y sea soltero. Una mujer tiene un reloj biológico y esa mierda.

	—¿Y esa mierda? ¡Muy técnica! —dijo, levantándose de la cama—. Ahora termina de empacar y deja de estresarte; no es bueno para tus arrugas.

	Se rio cuando me levanté y le saqué el dedo medio.

	Una hora más tarde, Shane entraba en la terminal United. No pude evitar sentirme mal del estómago. En primer lugar, odiaba volar; en segundo lugar, despreciaba absolutamente volver a casa. Siempre era tan aburrido y no podía soportar que mi familia no me diera más que pena por cómo vivía mi vida.

	“Necesitas amigas”

	“Deberías buscar otra carrera”

	“La ciudad es tan peligrosa”

	“¿Cuándo vas a sentar la cabeza?”

	Lo odiaba todo y aunque amaba mi vida, al acercarme a mi trigésimo cumpleaños no pude evitar preguntarme si tal vez tenían razón.

	—Gracias por traerme, Shane —murmuré mientras salía del auto.

	—No hay problema, Em. —Sonrió.

	Me agaché y miré al auto por última vez.

	—¿Seguro que no quieres venir conmigo?

	Me echó un vistazo y sonrió.

	—No, este fin de semana no estoy dispuesto a voltear vacas. Qué tengas un buen viaje. ¡Tyler y yo te recogeremos el domingo!

	Cerré la puerta de golpe y agarré mi maleta. Caminando hacia el mostrador de facturación, noté que la fila se extendía hasta la puerta. Por supuesto que sí, esa era mi suerte.

	Absolutamente perfecto.

	Mientras esperaba, lo único que podía escuchar en mi mente eran todas las cosas podridas que mi madre tendría que decirme en este viaje.

	Cuando llegué al mostrador estaba tan enojada que podía escupir fuego. No ayudó que la señora detrás del mostrador pareciera haber tenido demasiados Red Bull. Desafortunadamente para ella, su energía y ánimo en general me recordaban a mi hermana y luché para mantener a raya mi lado de perra.

	Una vez que finalmente me registré, me limpié el sudor de la frente. Fue un trabajo duro luchar contra mi lado malvado, pero había prevalecido y la rubia pudo sobrevivir otro día.

	Afortunadamente, debido al hecho de que el vuelo a Maine es relativamente corto, mi viaje pasó rápido y sin incidentes. Hubo suficiente tiempo para que las azafatas sacaran los carros de refrigerios y sirvieran a todos. Gracias a Dios, porque era la única razón por la que volaba. Lo único bueno de cualquier vuelo eran los cacahuetes de la aerolínea. Siempre me han encantado los cacahuetes de las aerolíneas; incluso se podría decir que tenía una relación romántica límite con ellos. No puedo explicarlo, pero por alguna razón me parece que saben mejor que los cacahuetes normales que se pueden comprar en el supermercado.

	El verano pasado, Tyler y Shane fueron a casa a visitar a sus familias. Intentaron, sin éxito, convencerme de ir. Les dije que no podía someterme a la tortura, por muy buenos que fueran los cacahuetes. Se apiadaron de mí y regresaron el fin de semana siguiente con una caja de cacahuetes de la aerolínea. Hasta el día de hoy no estoy del todo segura de cómo se las arreglaron para conseguir una caja entera, pero mi suposición era que, de alguna manera involucraba a dos azafatas, dos tipos, y un sinfín de halagos.

	Mis cacahuetes se acabaron hace un mes, justo a tiempo para darme un pequeño incentivo extra para este viaje.

	Al bajar del avión traté de animarme, no quería parecer una Debbie Downer2 todo el fin de semana. Doblé la esquina de la terminal para ver a mi madre y a mi hermana pequeña esperándome, como dos guisantes en una vaina. Un extraño probablemente no podría decir cuál era mi madre y cuál era Elizabeth, mi hermana menor (o Liz como era cariñosamente conocida). Ambas median un poco más de un metro cincuenta y pesaban alrededor de cuarenta y cinco kilos empapadas.

	Yo, sin embargo, no había sido bendecida con su pequeño cuerpo y estatura. Mi familia siempre bromeaba diciendo que era el doble de alta que mi hermana, creándome así otro complejo. No me malinterpretes, no soy una mujer maravilla. Pero mido un metro ochenta, con mi cuerpo tonificado por años de fútbol y de correr. Básicamente, heredé todos los genes Sloan de mi padre, lo que significa que soy alta y atlética. Lo único que tengo en común con mi madre y mi hermana es nuestro cabello rubio claro.

	—¡EMMA! —gritaron ambas al unísono.

	Para añadir a la ironía y a mi molestia, ambas tienen voces molestas y agudas que combinan perfectamente con sus pequeñas figuras.

	—Qué bueno verlas —murmuré, agachándome y abrazándolas a las dos—. ¡Las he echado tanto de menos!

	Mi mamá levantó la mano e inmediatamente comenzó a alisarme el cabello. Era la cosa número uno que siempre había odiado. Mi madre era perfeccionista y esperaba lo mismo de sus hijas. Por suerte para ella, Liz cumplió con esto. Nunca tenía un cabello fuera de lugar o una arruga en su ropa; era una visión, hasta sus perlas perfectas.

	Sin embargo, la imagen de perfección de mi madre siempre fue algo un poco más difícil para mí. De niña prefería estar sucia y me seguía gustando el aspecto del cabello despeinado y, de todos modos, estaba de moda. Estaba lejos de ser perfecta y estas nunca me dejaron olvidarlo.

	—Cariño, nos gustaría que volvieras a casa más a menudo —se quejó.

	—Sabes que no puedo —tartamudeé, alejando sus manos controladoras—. Para empezar, es muy caro. Y segundo, no puedo tomarme tanto tiempo libre del trabajo.

	—Conocemos a Emma —comenzó a decir Liz mientras ponía los ojos en blanco—. Trabajo, trabajo, trabajo. Nunca tiene tiempo para otra cosa.

	Suspiré. Tenía que ser un nuevo récord. Había estado en el suelo durante cinco minutos y ya habían empezado a atacarme. Luché para forzar una sonrisa.

	—Basta de mí —dije—. Este fin de semana es todo sobre mamá y papá. ¡Vámonos a casa!

	La hora de viaje en auto a la casa de mi infancia estuvo llena de conversaciones mundanas. Liz habló de su esposo, Mason, y de la casa que acababan de construir. Mis padres les habían dado cinco de sus cuarenta acres de terreno como regalo de bodas. Así que su nueva casa estaba literalmente a un paso de la casa de mamá y papá. Mason era arquitecto y la había diseñado él mismo. Por supuesto, era “perfecta”. Liz habló sobre el nuevo trabajo de Mason y lo bien que le iban a pagar...

	Bla, bla, bla...

	Me dormí después de quince minutos de su charla minuto a minuto.

	No estoy segura de cuánto tiempo ignoré por completo a mi hermana, pero me espacié, disfrutando del hermoso paisaje de Maine. En lugar de un horizonte lleno de edificios grises, no había nada más que árboles y montañas. Tenía que admitir que era hermoso, especialmente con todos los colores cambiantes de las hojas a mediados de octubre y las montañas estaban pintadas de rojo, naranja y amarillo. Pero, a pesar de que el paisaje me dejaba sin aliento, todavía echaba de menos esos edificios grises.

	—Emma, ¿me estás escuchando? —gritó Liz.

	—Sí. —Asentí, aunque no tenía ni idea de lo que acababa de decir.

	—No, no lo hiciste —se quejó—. Mamá, me está ignorando otra vez.

	—Oh Dios mío, ¿tienes doce años? —Me reí.

	Liz se cruzó de brazos, inmediatamente humeante.

	Podía meterme debajo de su piel y ella siempre era una niña al respecto. Tyler pensaba que era porque en el fondo estaba muy celosa de mí y que en algún lugar en su interior quería la vida que yo tenía. Siempre había pensado que Liz tenía un lado salvaje, deseoso de ser liberado. La única diferencia entre nosotras era que ella era capaz de contenerlo mejor que yo. A decir verdad, me afectaba aún más, pero nunca se lo dejé saber.

	Me incliné hacia el asiento delantero del auto en una falsa muestra de concentración.

	—Ahora, ¿qué estabas diciendo, preciosa?

	—Nada, perra —resopló—. De todos modos, no te importaría.

	El auto finalmente se llenó de un silencio incómodo, pero realmente no me importaba tener que enojarla para conseguirlo.

	Aunque los viajes a casa nunca eran exactamente lo que más me gustaba hacer, había dos cosas de Maine que me encantaban. A medida que nos adentrábamos en ese familiar camino de tierra, lo primero que amaba salió a la luz. La casa de mi infancia, con su pintoresca perfección, debería estar en una revista porque era absolutamente preciosa, por dentro y por fuera. Una enorme y hermosa casa colonial blanca de tres pisos, situado en cuarenta, bueno treinta y cinco acres de tierra, era tranquilo y desolado, lo que la hacía ideal para unas vacaciones relajantes, pero no una residencia permanente. Siempre les decía a las personas que Maine era un buen lugar para visitar y eso era todo. Por eso se llama Tierra de Vacaciones no Tierra de hogar.

	Cuando mi madre estacionó frente a la casa tocó la bocina, como siempre lo hacía y mi padre salió a saludarnos. Y allí, de pie en el porche, estaba la segunda cosa de Maine amaba, papá. Estaba de pie con una enorme sonrisa en su rostro, sin decir una palabra.

	—¡Hola, papá! —lloré abrazándolo. Era tan alto que tuve que pararme de puntillas para alcanzarlo. Le acaricié el cuello con la nariz. Solo con respirar profundamente su familiar aroma me sentí más tranquila.

	—Hola, belleza —dijo apretándome fuerte—. Es tan bueno tenerte en casa.

	Le sonreí y asentí porque, dejando a mi padre de lado, en realidad no era tan bueno estar allí.

	—¿Cómo van las cosas en la gran ciudad, niña? —preguntó cuando entramos en el vestíbulo.

	—Genial.

	Me quité los zapatos. Mi mamá, que era una fanática del control, tenía muchas reglas en su casa, y eso se reflejaba en su apariencia inmaculada. La regla número uno era que siempre te quitabas los zapatos en el vestíbulo.

	—Shane y Tyler envían saludos.

	Sonrió ante la mención de mis amigos. Mi padre siempre los quiso. Tenían un vínculo especial, que generalmente incluía cerveza y deportes. Pasaron muchos días sentados en el sofá de nuestro estudio, viendo deportes.

	—¿Cómo están los chicos? —preguntó mientras caminábamos.

	—Manteniendo el status quo —Tomé mi maleta e hice un movimiento hacia la enorme escalera—. Estoy agotada, te pondré al corriente más tarde, papá.

	Empecé a subir las escaleras para instalarme en mi habitación, pero me detuvieron cuando Liz me agarró del brazo.

	—Ve a instalarte —exigió—. Y cámbiate esa ridícula ropa porque tenemos que salir atrás y terminar de armar la carpa para la fiesta.

	—Sí, querida —bromeé, soltando mi brazo de su agarre—. Y para tu información estas no son ridículas, es Armani.

	Continué subiendo las escaleras y escuché a Liz llamarme perra en voz baja. No podía enfadarme. Quiero decir, tenía razón.

	Una vez que entré en mi habitación, cerré la puerta de golpe y me apoyé contra ella. Finalmente me quedé sola con un poco de paz y tranquilidad. Respiré profundamente. Si no fuera por mi padre, pensaría seriamente que soy adoptada. Miré alrededor de mi habitación y me reí. Tenía que dárselo a mis padres; al menos nunca convirtieron mi habitación en un gimnasio o algo así. Mi habitación estaba exactamente como la había dejado hace once años. Las paredes todavía eran rosadas y el edredón de retazos que mi abuela había hecho para mí todavía adornaba mi cama.

	Rápidamente me cambié mi vestido rojo y me puse mi sudadera favorita favoritas de Under Armour, por supuesto, y luego lo escuché; el temido timbre de la puerta. El sonido resonó por la casa como un recordatorio de lo que estaba a punto de desatarse. Y como si estuviera en el momento justo, la casa se llenó de los gritos y chillidos de mi enorme familia.

	Era la única falla de la casa de mis padres; su enorme tamaño significaba que era lo suficientemente grande como para permitir que numerosos miembros de la familia se quedaran con nosotros al mismo tiempo.

	Sabía que ambas abuelas se quedaban y mis ocho tías y tíos. Sí, la casa de mis padres es así de grande. ¿Ves ahora cómo esto es una gran falla? De cualquier manera, era seguro que iba a ser un fin de semana muy interesante y ruidoso.

	—¡Ahí está! —gritó toda mi familia cuando entré en la cocina.

	—¡Aquí estoy! —Levanté las manos y sonreí. Me aseguré de dar a todos un abrazo rápido explicándoles que no podía hablar porque tenía que ayudar a Liz cuando secretamente estaba esquivando todas sus preguntas y evitando opiniones no deseadas.

	Si hay algo de mi familia que deberías saber, es que sabemos cómo hacer una fiesta. Graduaciones, bodas, lo que sea, vamos con todo. Pasé las siguientes tres horas trabajando muy ocupada en la carpa con Liz y el organizador de la fiesta, decorando y organizando. Básicamente estaba allí para cumplir órdenes, pero tenía que admitir que una vez que terminamos, se veía increíble. Para entonces ya era tarde y todos ya se habían ido a sus respectivos cuartos de huéspedes a descansar para la gran fiesta del día siguiente. Me colé en la cocina y me serví un plato de espaguetis sobrantes. Mi abuela lo había cocinado y tenía que reconocérselo, no había nada parecido. Me senté en la barra del desayuno con el suave resplandor de la luz de la luna.

	—Hola, belleza. ¿Te gusta sentarte en la oscuridad?

	Me giré para ver a mi papá en la puerta.

	—Me gusta. —Soplé suavemente sobre mis espaguetis calientes—. Es pacífico.

	—Así que —dijo, sentándose en el taburete a mi lado—. ¿Te importa si me uno a ti?

	Agité la cabeza mientras me atiborraba, contenta de tener compañía decente.

	—Te he echado de menos, Emma.

	Odiaba que mi padre tuviera que ser castigado porque no podía llevarme bien con las otras mujeres de nuestra familia. Era la personificación de un hombre de familia y me mataba pensar que estaba atrapado en el medio.

	—Yo también te he echado de menos, papá —dije—. Deberías venir a visitarme a la ciudad alguna vez. No has estado allí desde que estaba en la universidad.

	—Ahh. —Agitó la cabeza—. Sabes que la ciudad no es realmente mi lugar, belleza. No les gustan los tipos que llevan rifles.

	Me reí. Si había algo que mi padre amaba más que a su familia, era cazar. Afirmaba que no había “nada como poner de rodillas a una bestia salvaje”.

	—Oh, papi —suspiré mientras raspaba el último trozo de salsa de mi plato con un trozo de pan.

	—Solo espero que seas feliz ahí fuera, niña.

	—Lo soy. Estoy súper ocupada, pero al menos tengo a los chicos para mantenerme cuerda.

	—¿Cómo va el trabajo? —preguntó.

	Por supuesto que fue el único que me preguntó sobre mi trabajo, y estaba agradecida de finalmente tener la oportunidad de compartir mis buenas noticias. Rápidamente le conté todo sobre mi campaña y que ya estaba teniendo éxito.

	—Bien por ti. —Respiró hondo y se puso de pie—. Bueno, me voy a la cama. Te quiero, cariño.

	—Yo también te quiero, papá.

	Se agachó y me dio un rápido beso en la frente.

	—Y para que lo sepas. —Sonrió—. Estoy muy orgulloso de ti.

	Antes de que pudiera darle las gracias, ya había salido de la cocina. Aunque sabía que mi papá me apoyaría en todo lo que hiciera, era agradable escuchar que alguien estaba orgulloso de mí y de la vida que había elegido.

	Limpié el desastre de la cena y subí de puntillas hasta mi habitación. Ni siquiera me tomé el tiempo de ponerme la pijama antes de caer en la cama. Había sobrevivido con éxito el primer día.
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	A la mañana siguiente, me despertó el ajetreo de la gente que se preparaba para la fiesta. Las duchas estaban corriendo, los secadores de pelo sonando y el parloteo incesante resonaba por toda la casa.

	Antes de salir de la cama busqué mi celular que se había estado cargando en mi mesita de noche. Tenía tres llamadas perdidas, todas de Shane. Antes de siquiera escucharlas, sabía que no eran más que sus infames llamadas de borracho. Shane era notorio por ellas, así como por las llamadas de trasero y de bolsillos. ¡En el transcurso de una noche del año pasado, se las arregló para llamarme veinte veces cuando estaba en el mismo club que él! Era solo la forma en que operaba.

	Presionando mi teléfono en mi oído, escuché los mensajes de voz. La música del club estaba en auge y todos los chicos gritaban al teléfono. Estaban tan borrachos que ni siquiera podía entender lo que decían. Riendo decidí que una llamada de atención al condominio estaba justificada.

	Por suerte para mí, ya que Rob se negaba a conseguir un celular, probablemente éramos las únicas personas en Nueva York que todavía tenían un teléfono fijo. No le gustaba la idea de estar disponible las veinticuatro horas del día y podía ver por qué sentía eso; simplemente no sé cómo se sale con la suya con lo de ser abogado y todo eso. El clavo en su ataúd es que todos tenemos un teléfono conectado en nuestra habitación y no hay contestador automático. Así que cuando marqué el número, supe que los despertaría a todos. Los penetrantes pitidos hicieron eco en sus habitaciones hasta que alguien finalmente contestó.

	—Hmmmm, ¿hola?

	Me sorprendió que Shane no fuera quien respondió.

	—¡Hola, Ty! —Hice todo lo que pude para ser irritantemente optimista—. ¿Se divirtieron anoche?

	—Sí —murmuró—. ¿Qué hora es?

	Miré mi despertador.

	—8:30 am.

	—¡Jesucristo, Emma! —gritó—. ¿Por qué llamas tan temprano? Solo llevamos cuatro horas en la cama.

	—Estoy devolviendo las maravillosas llamadas de borracho que me perdí anoche. —Me reí—. Así que háblame de ello.

	Mi petición fue recibida con un silencio resonante antes de que escuchara algunos susurros al final de la línea de Tyler.

	—¡Shane, te llaman! —gritó.

	Escuché más crujidos y luego se oyó otra línea.

	—Sí —susurró Shane.

	Tyler inmediatamente empezó a atacar a Shane. Despotricaba antes de que yo pudiera hablar.

	—Sé que ya estabas despierto, ¡ya que eres un fenómeno de la naturaleza! ¿Te mataría encender tu maldito teléfono? ¡Puedo seguir durmiendo!

	El despotricar de Tyler fue seguido por un chasquido y un silencio incómodo. Incluso yo podía ver que Tyler tenía razón; si Shane iba a estar en su estado de resaca de “madrugador sin dormir”, al menos podía contestar el teléfono para que los demás pudieran descansar un poco.

	—¡HOLA, SHANE! —grité.

	—Urgh —gimió—. Por favor, Em, no grites. Tengo un dolor de cabeza pulsátil. ¿Qué es lo que quieres?

	—Quiero escuchar todo sobre anoche.

	—¿Puedo llamarte más tarde? —suplicó.

	—No. Sabes que tengo la fiesta esta tarde —discutí—. Y estoy atrapada aquí en el este de mierda, así que sígueme la corriente, por favor.

	En buena medida, puse mi cara en mi infame mueca. Sabes de qué estoy hablando. Si eres una mujer, tienes una y sabes cómo usarla.

	Shane se rio.

	—¿Estás haciendo pucheros?

	—Me conoces tan bien —canté—. Así que...

	—Fue una buena noche. Fuimos a BED. Rob conoció a estas dos chicas. Utilizo el término “chicas” vagamente, es decir, imagínate la basura más basura que hayas visto y... sí. Bueno, de todos modos, querían que volviéramos a su apartamento en la ciudad. Así que, Tyler y yo siendo los mejores copilotos, seguimos a Rob. Era en un mal de un vecindario, incluso peor que el lugar donde vivíamos en el Bronx. Así que entramos, y estábamos bebiendo, escuchando música y esas cosas. Rob estaba tratando de conectarse con esta chica, así que la lleva a una habitación. Pero ni siquiera dos minutos después sale exigiendo que nos vayamos. Así que salimos y le preguntamos qué demonios pasó. Él nos dice que primero pidió algo de dinero, así que era una prostituta y ya conoces a Rob, así que, por supuesto, él le dio algo de dinero, pero cuando se ponen en marcha resulta que era un maldito hombre.

	Empecé a reír incontrolablemente.

	—¡No puedo creerlo!

	—¡Créelo! Ella/él era bastante buena también. Quiero decir, no se notaba.

	—¡Oh, Dios mío! Solo Rob se metería en un lío así.

	—Eso es seguro —suspiró—. ¿Cómo van las cosas por ahí?

	—Bastante bien hasta ahora y solo he hecho enojar a Liz un par de veces.

	—Sé amable, Em. Solo tienes una familia y no es como si tuvieras que estar con ellos todo el tiempo.

	—Lo sé —gemí—. Es una mierda ser la oveja negra.

	—Simplemente no entienden que eres quien realmente lo tiene todo. Vamos, ¿cuántas mujeres tienen el privilegio de vivir con tres hombres increíblemente sexis?

	—Cierto. —Me reí—. Bueno, dejaré que vuelvas a tu resaca. Hablaremos más tarde, Shane.

	—Adiós, Em.

	—Sí, amigo. Gol.

	Una sonrisa se extendió por mi rostro al usar esa familiar palabra clave. Decidimos en la secundaria que decir “Te quiero” no era apropiado para un amigo y una amiga. Así que para hacernos saber que nos importaba, usamos el código.

	—Lo mismo digo.

	Me levanté de la cama y decidí prepararme antes de bajar y ayudar a Liz a poner los toques finales en la tienda. De mi maleta saqué el vestido que había comprado solo para esta ocasión. Lo admiré mientras lo colocaba suavemente sobre la barra de la ducha en mi baño para vaporizarlo mientras me duchaba. Shane y Tyler me ayudaron a elegirlo en línea, ya que comprar en línea era casi lo único para lo que tenía tiempo en estos días. Era un hermoso Vera Wang color champán con encaje blanco y colgaba justo debajo de mis rodillas. Combinado con unos tacones color nude y perlas, era más o menos el conjunto perfecto. Me encantaba.

	Me metí en la ducha, me peiné y me vestí, todo en menos de una hora. Eso era algo en lo que siempre fui buena. Podía prepararme y verme increíble en un tiempo asombroso, algo que mi hermana envidiaba enormemente. No me gustaba perder mucho tiempo y, qué puedo decir, tengo un cabello estupendo.

	Abajo había un ajetreo de actividad. Los del catering ya estaban ocupados en la cocina y los floristas estaban arreglando las flores. Mis tías corrían frenéticamente por ahí, medio vestidas con rulos en el cabello. Por supuesto que mi padre estaba sentado en el estudio viendo programas de caza con todos los tíos.

	Fui a la tienda a buscar a Liz. Me imaginé que estaría frenética tratando de terminar las cosas. La vi al otro lado de la tienda en una conversación profunda con su marido. Mason parecía estar tratando de calmar a Liz. Él sonrió besando su frente mientras ella hablaba a un paso de relámpago. Sentí un ligero pinchazo de celos, pero rápidamente me lo sacudí de la cabeza y me dije, otra vez, que tenía una gran vida.

	—Hola, hermana —grité—. ¿Necesitas ayuda?

	Rápidamente escondió algo tras su espalda. Intenté mirar a su alrededor, caminando hacia ella.

	—¿Qué tienes ahí, Liz? —le pregunté.

	—Nada. —Se movió y evitó mirarme a los ojos—. Tenemos todo listo aquí, Em. Gracias de todos modos.

	—Siempre has apestado mintiendo, Liz. —Agarré el papel a sus espaldas antes de que pudiera seguir discutiendo—. ¿Qué demonios es esto? —Bajé la mirada y rápidamente reconocí la inconfundible imagen en blanco y negro. Aunque ya lo sabía, no podía dejar de preguntar—: ¿Estás embarazada?

	Los ojos de Liz se llenaron de lágrimas.

	—Sí, Em. ¡Vas a ser tía! ¡¿Puedes creerlo?! Íbamos a esperar a decírselo a todo el mundo después de mi próxima cita, pero como todo el mundo va a estar aquí hoy, pensamos que esta sería la mejor manera de hacerlo.

	Le mostré una sonrisa a mi hermanita y murmuré felicitaciones a medias. Podía sentir las lágrimas picar mis ojos y necesitaba salir de la tienda rápidamente. Rápidamente me di la vuelta y me alejé, antes de perderlo. Quería estar feliz, de verdad que sí, pero no era solo por el dolor de saber que mi hermanita iba a tener un bebé antes que yo. No, sabía que este anuncio me pondría cada vez más bajo la presión de mi familia. Genial.

	No quería nada más que escapar a mi habitación, pero mi familia tenía otros planes. Una vez que entré en la casa, la tía Beth me agarró inmediatamente y me arrastró a la cocina con todas las demás mujeres. Pasé la siguiente hora hablando con miembros de mi familia que ni siquiera conocía, sobre cosas que realmente no me importaba discutir. No hace falta decir que estaba agradecida cuando finalmente llegó el momento de empezar la fiesta.

	Por supuesto que la fiesta fue un gran éxito. La comida era estupenda y todo el mundo comentaba lo fabulosa que era la decoración de la tienda. Mientras me sentaba y ahogaba mis penas con champán, no pude evitar darme cuenta de lo felices que estaban mis padres. Vi como mi padre le susurraba algo al oído a mi madre. Ella respondió e inclinó la cabeza hacia atrás riéndose. Se tomaron de la mano, sonrieron y se besaron. Habían estado casados durante treinta años y aun así no podían mantenerse alejados el uno del otro. Me sorprendía y no pude evitar preguntarme si alguna vez encontraría esa clase de amor.

	Las siguientes dos horas de mi vida parecieron durar una eternidad. Llenas de conversaciones familiares mundanas y el habitual “Así que, Emma, ¿estás saliendo con alguien?” Y el “¿Cuándo vas a sentar cabeza?” Las preguntas normalmente me enojaban, pero hoy no habían hecho más que picarme. No, de hecho, no estoy saliendo con nadie. En realidad, ni siquiera hay perspectivas. Así que no, no voy a asentarme pronto. ¡No solo eso, sino que mi hermanita está embarazada! Pero aún no sabes esa parte.

	Cuando llegó el momento de los brindis sentí que iba a vomitar sobre la tía Mildred. Sabía que el gran anuncio de Liz llegaría, aunque no estuviera lista. Así que toqué mi copa de champán y forcé una sonrisa.

	—¿Podría tener la atención de todos, por favor? Liz y yo queremos agradecer a todos por acompañarnos en este día tan especial en el que celebramos el trigésimo aniversario de bodas de mamá y papá —hice una pausa y levanté mi copa—. Que todos encontremos amor y seamos tan felices como ustedes lo son y siempre lo serán. Por los mejores padres que una chica podría pedir.

	Todos respondieron con un murmullo de aplausos y me bebí toda la copa de champán de un trago. Rápidamente haciendo un gesto para que el camarero trajera más, supe lo que vendría después. Me congelé al ver a mi hermana y a Mason levantarse de sus asientos. Golpearon sus copas con tenedores y todos los ojos se movieron hacia ellos. El día del Juicio Final había llegado.

	Bebí mi segunda copa de champán y le hice un gesto al camarero una vez más. Todo parecía estar ocurriendo en cámara lenta. A la manera de Liz se lo presentaron a mamá y papá en un marco; presumiblemente con el ultrasonido en él. Por supuesto que mamá estaba extasiada. Ella saltaba arriba y abajo mientras gritaba tonterías sobre ser abuela.

	Las tías locas no tardaron mucho en darse cuenta de las noticias. Poco después, la carpa se llenó de gritos estridentes de tías locas y familia que se apresuraban a felicitar a la feliz pareja. Decidí que lo mejor era irme, antes de que todo el mundo volviera su atención hacia mí y lo fracasada que estaba en la vida.
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	Me escabullí de la carpa de la fiesta, asegurándome de tomar una botella de champán mientras salía. Sabía exactamente adónde tenía que ir. Fue el lugar al que fui después que mi primer novio de secundaria me rompiera el corazón, el lugar al que fui cuando mi abuelo murió y el lugar al que fui cuando las chicas de la escuela me llamaron lesbiana. Siempre había sido mi santuario, mi casa del árbol.

	El abuelo y yo la construimos con nuestras propias manos cuando tenía cinco años, justo antes de que Liz naciera. Recuerdo que me molestó tanto la idea de tener un bebé cerca; era como si supiera que me iba a estorbar incluso en ese entonces.

	Me quité los tacones y miré a mi alrededor para ver si alguien estaba mirando. Afortunadamente, todos estaban demasiado ocupados con Liz y Mason para preocuparse por mí. Sintiendo que era mi única oportunidad de escapar, rápidamente subí por la escalera hasta el viejo roble antes de que alguien pudiera verme. Parecía que nunca había salido del lugar; incluso mi vieja manta todavía estaba enrollada sobre el piso y en la esquina había una canasta de picnic que aún contenía algunos vasos viejos y polvorientos que había guardado solo para estos momentos.

	Quité el corcho del champán y luché por contener las lágrimas mientras me servía cuidadosamente una copa. Me di cuenta de que me temblaban las manos mientras intentaba que la copa se encontrara con mis labios para que pudiera dar un largo trago.

	No sabía qué me pasaba; en serio, nunca había sido de las que hacían fiestas de lástima. Seguro, siempre había esos pocos eventos y ocasiones que me hacían perder los estribos, pero, ¿simplemente sentir lástima por mí misma? Eso era inusual. Era una mujer confiada y segura, ¿no?

	Así que me senté allí, sintiéndome como una vagabunda y no estaba muy segura de por qué. Tenía una vida fabulosa en Nueva York. La mayoría de las personas matarían por mi vida. Vivía en Nueva York, la ciudad donde los sueños se hacían realidad. Tenía grandes amigos, y a quien le importaba si eran todos hombres. Incluso tenía el trabajo que siempre quise. ¿A quién le importaba si no tenía novio, prometido o marido? ¿A quién le importaba si no tenía hijos? ¿A quién le importaba si tenía treinta años y no tenía nada que mostrar además de un armario lleno de ropa? Por alguna razón, no podía convencerme de que no tenía nada por lo que estar molesta. Quería un marido, una familia y una casa. ¿No lo hacía?

	Decidí que era hora de sacar las armas grandes, sabiendo que solo habría una cosa que podría animarme. Solo había una persona en el mundo que podía ayudarme a superar mis sentimientos en este momento. De hecho, había sido lo único que me había calmado en momentos de crisis. Él había estado ahí para mí desde la primera vez que me rompieron el corazón.

	Lo recordaba como si fuera ayer. Ya había tenido suficiente de todo mientras me limpiaba la última lágrima de los ojos, así que me escabullí de la casa, me subí a mi bicicleta y pedaleé los ocho kilómetros hasta la casa de Shane. Había sido medianoche en ese momento, así que encontré un puñado de piedrecitas y comencé a tirarlas a su ventana. Cuando vio que era yo, inmediatamente salió por su ventana y bajó por el canal. Pensaba que estaba bien, pero solo verlo me hizo empezar a llorar de nuevo. Nos sentamos en su escalón delantero toda la noche en completo silencio. Sabíamos que ninguno tenía que decir nada; nunca lo hicimos porque el simple hecho de estar allí siempre era suficiente.

	Shane siempre había estado allí para mí. Siempre era a quien acudía cuando necesitaba un buen llanto y podíamos decirnos cualquier cosa.

	Así que mientras me sentaba en la casa del árbol de mi infancia, revolcándome desesperadamente en la autocompasión. Decidí que era hora de llamarlo. Tomé mi celular, presioné el marcado rápido y recé para que no saliera o se emborrachara. Lo necesitaba, y necesitaba que estuviera en un estado mental claro. Mis oraciones fueron respondidas cuando escuché esa voz familiar que resonaba desde el otro extremo.

	—¡Oye, Killah!

	Ni siquiera podía hablar. Sentí las lágrimas que caían por mi cara, mientras me ahogaba en las palabras que quería decir.

	—Em, ¿estás bien? —me preguntó.

	Podía escuchar la preocupación y la desesperación en su voz, pero no me atrevía a responderle.

	—Está bien, me sentaré aquí y cuando estés lista te escucharé —dijo en voz baja.

	Sabiendo lo mucho que se preocupaba por mí no hizo nada por mi fuerte acto y empecé a sollozar incontrolablemente.

	Shane

	Me senté en el borde de mi cama escuchando su respiración. No era la primera vez que lloraba hasta quedarse dormida hablando conmigo; de hecho, era más común de lo que uno podría haber esperado, dado su duro exterior. Pero había algo diferente esta vez, porque creo que nunca antes había escuchado a Emma llorar así. Desde que la conocí, siempre había sido capaz de recuperarse antes de ir a lo más profundo. Incluso cuando estaba en la escuela y ese imbécil de Trent la engañó, había sido capaz de mantener la compostura.

	Me culpaba y odiaba no haber ido a casa con ella como habíamos planeado originalmente. era lo único que la mantenía cuerda con su loca familia y obviamente me necesitaba allí. Sin embargo, me acobardé hace un mes cuando Emma se enteró de que su hermana se había hecho buena amiga de mi exnovia, Christy. Emma mencionó casualmente que Liz había invitado a Christy a la fiesta e inmediatamente empecé a pensar en excusas para no ir. Christy y yo teníamos historia y no era necesariamente algo que quisiera volver a revivir.

	Al final mentí y le dije a Emma que iba a tener que trabajar en la oficina durante el fin de semana. No me presionó y aceptó mi patético intento de salvar mi cara. Me sentí como un pésimo amigo y allí en ese momento supe que debería haber estado allí con ella. Debería estar a su lado, probablemente en esa vieja casa del árbol, en esa asquerosa manta. Debería estar allí para abrazarla y dejarla llorar sobre mi hombro. Aunque no tenía ni idea de lo que estaba pasando, solo quería mejorarlo todo.

	Me puse el teléfono en la oreja con el hombro, me levanté y caminé por la habitación. Sobre mi cómoda había un marco con un collage de fotos que Em había hecho para mí cuando nos graduamos de la Universidad de Nueva York. Había unas cuantas fotos de nosotros cuatro; una de Halloween, donde nos disfrazamos de los Teletubbies y otra tomada después de un partido de fútbol. Lo tomé y limpié el polvo de los bordes. Estudié mi foto favorita, tomada en nuestra graduación de la secundaria. Riéndome, recordé cómo habíamos posado para un millón de fotos después, cuando todo lo que realmente queríamos hacer era divertirnos. Finalmente, había tenido suficiente y la cargué como a un bebé, arrastrándola a mi auto. Mi madre había capturado el momento perfectamente con su cámara; Emma con su cabeza hacia atrás y su cara iluminada de risa. Sentí una sonrisa en mi rostro. Y ahí fue cuando me di cuenta, directo en el pecho. Me recosté contra la pared en un intento de mantenerme firme. Mierda, no podía creerlo; la amaba.

	Quiero decir realmente la amaba.

	Estaba tratando de ordenar mis pensamientos cuando escuché el crujido en el otro extremo. Esta revelación definitivamente iba a hacer las cosas interesantes. Me aclaré la garganta para recordarle que aún estaba en la otra línea.

	Escuché cómo decía que su hermana tendría un bebé y cómo le ha hecho darse cuenta de que no es tan feliz como pensaba y que quiere más de la vida que una buena fiesta. Cuando terminó me senté en silencio, sin saber qué decir. No pude evitar sentir que las estrellas se habían alineado y que esto estaba destinado a suceder, pero primero necesitaba algo de tiempo para procesarlo. Emma y yo habíamos sido amigos a través de todo y necesitaba estar seguro de mis sentimientos antes de meterme con algo bueno.

	—Shane, ¿sigues ahí?

	—Uh-huh. —Era hora de calmarme.

	—¿No tienes nada que decir? ¿Te he dejado sin palabras?

	—Lamento que sientas que tu vida es patética. —Fácilmente volví a caer en mi papel de mejor amigo—. Pero creo que tienes algo muy bueno a tu favor. Tienes una gran vida aquí, un buen trabajo y amigos increíbles que se preocupan por ti. ¿Realmente te importa lo que los demás piensen o esperen de ti? Porque nunca lo ha hecho antes, Em, así que, ¿por qué ahora?

	—No lo sé. ¿Quizás porque estoy llegando a los treinta? Tal vez porque me estoy dando cuenta de que esas son cosas que sí quiero... ¡Cristo! Mi vida es genial, pero tal vez quiero una vida perfecta.

	Quería decirle que podía tener esas cosas conmigo y que sería perfecto. Pero decidí que podría ser un poco demasiado atrevido y que probablemente debería esperar e ir con un enfoque más sutil.

	—¿Y bien? Nunca has sido de las que no consiguen lo que quieren. Si quieres la casa, el marido y los niños, sabes que no es demasiado tarde. Pero tienes que dejar la mierda de la fiesta de lástima. En primer lugar, no es tu estilo, y, en segundo lugar, es realmente molesto.

	Se rio y no pude evitar reírme con ella. Su risa siempre había sido contagiosa.

	—Ves, eso es mucho mejor, Em. Ahora cuelga y ve a divertirte en esa fiesta. No olvides ir a visitar a mi madre mañana y te veré el domingo cuando vuelvas.

	—Está bien.

	—Está bien. Hablamos más tarde.

	—Shane...

	—¿Sí?

	—Gracias.

	—No hay problema. Cuando quieras.

	—Lo sé... ¿y Shane?

	—¿Sí?

	—Gol.

	—A ti también, Em, más de lo que crees.

	La oí suspirar.

	—Supongo que debería volver a la fiesta ahora, pero te llamaré más tarde.

	—Claro que sí.

	Colgué y bajé a la sala de estar donde Tyler y Rob estaban sentados, viendo el canal de deportes. No estoy muy seguro de lo que estaban viendo y realmente no importaba. Me senté en el suelo delante de nuestro futón.

	Obviamente mis sentimientos estaban escritos por todo mi rostro. Rob me miró con una mirada de preocupación en su cara.

	—¿Estás bien, amigo?

	Me puse la mano en la frente y me froté en un esfuerzo por reactivar mi cerebro. ¿Estaba realmente seguro de que estaba enamorado de Emma? ¿Valía la pena arriesgar todo lo que teníamos? Necesitaba al menos decirles a Rob y Tyler lo que estaba sintiendo y entonces tal vez podrían ayudarme a superarlo. Moví la mano desde la frente hasta el cuello. Seguí abriendo y cerrando la boca, tratando sin éxito de encontrar las palabras correctas.

	Tyler pareció sentir mi frustración y decidió cambiar de tema.

	—¿Has hablado con Emma últimamente?

	Buen intento, Ty.

	Asentí sutilmente y suspiré.

	—Sí, en realidad, acabo de colgarle.

	—¿Y…? —se metió Rob.

	Decidí consultarlo con la almohada antes de hablar del tema con los chicos.

	—Está pasando por un momento difícil y necesitaba hablar conmigo.

	—¿Cuál es tu problema? —cuestionó Rob mientras Tyler nos seguía intensamente de un lado a otro.

	—No lo sé, amigo.

	—Parece como si hubieras visto un fantasma.

	Suspiré mientras exhalaba.

	—Podría haberlo hecho.

	—Hablando con Em... —Agité la cabeza en un intento de recuperar el control de mis pensamientos.

	—Te acabas de dar cuenta de algo, ¿verdad?

	Me quedé sin aliento ante la pregunta de Rob. Estaba descifrando las cosas rápidamente. Una de las cosas que lo hacían tan buen abogado era su habilidad para leer entre líneas.

	—Creo que sí... —murmuré.

	Rob se levantó y lanzó sus manos al aire.

	—¡Mierda!

	Supongo que me pillaron. Al menos no iba a tener que decir las palabras en voz alta.

	—¿Me estoy perdiendo algo aquí? —preguntó Tyler, apagando el televisor.

	—Tyler, idiota —murmuró Rob, paseándose por el salón—. Shaney boy finalmente se ha dado cuenta de que ama a Emma.

	Tyler puso los ojos en blanco, obviamente aún no estaba en la misma página.

	—Bueno, sí, es nuestra mejor amiga. —Una vez que las palabras salieron de su boca, sus ojos me miraron, luego a Rob, y luego de nuevo a mí. Vi su rostro transformarse de confusión a conocimiento en un instante—. Oh, mierda.

	Tiré mi cabeza hacia atrás en el futón.

	—Exactamente lo que pienso. Esto es realmente malo, chicos.

	Rob se dirigió a la cocina y agarró tres botellas de cerveza, dándonos una a cada uno.

	—He estado esperando que esto pasara.

	Tyler tomó un trago tentativo de su botella.

	—¿Lo has hecho?

	Rob parecía estar disfrutando de su llamada premonición.

	—Por supuesto. Emma es demasiado impresionante para que ninguno de nosotros se enamorara de ella. Me alegro de no haber sido yo.

	Tyler asintió, aparentemente entendiendo de dónde venía Rob. Se volvió hacia mí y puso su mano sobre mi hombro.

	—¿Qué vas a hacer?

	—No lo sé —me las arreglé para murmurar—. ¿Pero estoy abierto a sugerencias?
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	Me desperté en mi cama gemela con el cabello pegado al rostro. Intenté estirar mis músculos que estaban tensos de dormir de una manera tan contorsionada, pero solo fui recibida por calambres. Mi boca estaba agria y seca, y mi cabeza palpitaba. Obviamente, mi fiesta de lástima había equivalido a una gran resaca. No quería nada más que quedarme en mi cama y dormir todo el día, pero tenía una promesa que cumplir.

	Me levanté cuidadosamente y me dirigí al baño. Al abrir la ducha, me sentí asquerosa y patética. Me metí en el agua humeante, me enjaboné y fregué hasta que mi piel enrojeció, pero cuando terminé todavía podía oler el champán filtrándose de mis poros. Llegaba tarde, así que me rocié con un poco de perfume y lo dejé ir.

	Me dirigí a la cocina buscando algo de fruta para comer en el auto. Papá ya estaba sentado en la isla leyendo el periódico del fin de semana.

	—¿Adónde te diriges esta mañana? —preguntó, sus ojos nunca desviándose del artículo que estaba leyendo.

	—Voy a visitar a la Sra. Strout —le dije agarrando una banana del mostrador.

	—Ah, envíale nuestros saludos.

	Aunque me dijo que enviara “nuestros saludos”, sabía que era de su parte. A mamá no le importaba la Sra. Strout; nunca lo hizo y probablemente nunca lo haría. Creo que era una cosa clasista y me daba asco.

	—Lo haré, papá. —Le besé la frente y salí por la puerta.

	Normalmente habría caminado o corrido los ocho kilómetros, pero como llegaba tarde, y con resaca, decidí conducir. Cinco minutos más tarde estaba llegando a la casa de la infancia de Shane.

	A diferencia de mi casa familiar y toda su gran perfección, esta casa era modesta, pero era un lindo rancho de dos dormitorios en el centro de la ciudad. Había otras cuatro casas con planos similares al lado. Inicialmente había comenzado como una subdivisión, pero nunca se completó. La casa permaneció sin terminar durante años hasta que la pusieron en el mercado tal como estaba. La Sra. Strout la tomó como una ganga, y la terminó por su cuenta mientras Shane era todavía un bebé.

	El padre de Shane nunca había estado por aquí. Cuando su madre le dijo que estaba embarazada, sacó los pies del estado y nunca más se supo de él. Mi papá me había dicho una vez, hace unos años, que el padre de Shane había sido un mujeriego. Todos en la ciudad sabían que era un problema. Pero la pobre Sra. Strout cayó en sus encantos y terminó embarazada fuera del matrimonio. Así que siempre habían sido solo ella y Shane.

	Era maestra de escuela y el dinero era escaso. Tenía que ser una de las mujeres más trabajadoras y cariñosas que conocía. Tuvo tres trabajos para poder enviar a Shane a la Universidad de Nueva York y ayudarlo en la facultad de derecho. Él la amaba más que a nada en el mundo y ahora que podía mantenerse se aseguraba de que estuviera bien cuidada. Aunque no siempre aceptaba su ayuda, él se aseguraba de que nunca tuviera que quedarse sin ella.

	Siendo el buen hijo que es, Shane obviamente se preocupa por ella. Intenta visitarnos un par de veces al año, pero todavía sentía que no era suficiente. Así que cada vez que Tyler o yo hacemos un viaje a casa nos aseguramos de visitar a la Srta. Strout. Fue realmente un ganar/ganar; ella disfruta de la compañía y Shane es capaz de controlarla sin ser demasiado intrusivo.

	Antes de que pudiera tocar, ella abrió la puerta.

	—Shane dijo que vendrías esta mañana —dijo abrazándome.

	Obviamente me había estado esperando y me sentía culpable. A Shane le daría un ataque cuando se enterara.

	—Siento llegar tarde —murmuré—. La fiesta no terminó hasta muy tarde anoche.

	—Oh, eso es comprensible. —Me agarró la mano—. Por favor, entra.

	Entré y admiré su uniformidad. En todos los años que conocí a Shane, su casa nunca había cambiado. La Sra. Strout estaba ocupada con el trabajo, y no era algo que fuera importante para ella. En mi casa, por otra parte, la decoración era una ocurrencia anual.

	—Ve a la sala, Emma —dijo—. Hice algo para ti.

	Sonreí, sabiendo exactamente lo que me esperaba en su mesa de café. La primera vez que fui a su casa con Shane, había hecho galletas sin cocción. Era solo una niña en ese momento y me comí tres o cuatro, ya que eran las cosas más deliciosas que había probado. Le mencioné casualmente que mi madre no se molestaba en hornear, así que a partir de ese momento siempre se preocupó por hacer una tanda cuando supo que yo iba a estar cerca.

	Tomé una galleta y me senté en el sofá, todavía sintiendo los efectos de mi resaca. Cerré los ojos mientras masticaba, saboreando hasta el último bocado.

	—¿Cómo está mi hijo?

	Abrí los ojos y me senté mientras la señora Strout me daba una taza de café. Sonrió casualmente mientras se sentaba en su mecedora.

	—Está bien. Lo mismo de siempre.

	—Oh. —Apretó los labios en una línea nerviosa—. Espero que no esté trabajando muy duro.

	—Trabaja duro, pero juega más duro —le aseguré.

	—¿Y cómo estás, querida?

	Ah, ahí estaba. La temida pregunta.

	—Bueno, para ser honesta Sra. Strout, las cosas han estado mejor —admití.

	La Sra. Strout había sido la única mujer con la que me había sentido capaz de hablar cuando era niña. Ella nunca juzgó, o empujó sus puntos de vista sobre mí. Shane se parecía mucho a ella en ese aspecto. Los dos eran grandes oyentes, pero la Sra. Strout siempre daba los mejores consejos, y ahora mismo eso era algo que necesitaba.

	—Bueno —sondeó, sorbiendo su café—. Háblame de ello.

	Le di la versión corta, menos dramática, de mi dilema. Me aseguré de enfatizar que realmente estaba feliz con mi vida, pero al acercarme a mi trigésimo cumpleaños sentía como si me faltara algo.

	—Entonces, ¿quieres mi opinión? —preguntó.

	—Absolutamente —asentí.

	—A pesar de lo que diga tu madre, la vida no es perfecta, es lo que tú haces. Mi vida no es perfecta, según muchos. Podría haberme desmoronado fácilmente cuando el padre de Shane nos abandonó —se detuvo y se acercó a mí para apoyar su mano en mi pierna—. Pero no lo hice porque, por terrible que fuera pensar que mi hijo no tendría padre para siempre, quería que Shane tuviera la mejor vida posible conmigo.

	—Entonces, está diciendo que no debería preocuparme por eso.

	Agitó la cabeza.

	—No necesariamente. Creo que necesitas mirar lo que ya tienes.

	Intentaba seguirla, pero la niebla del champán parecía nublar mi mente.

	—Shane dijo lo mismo.

	—Es un chico listo. —Sonrió—. Tienes una gran vida en la ciudad y estás rodeada de gente que te quiere de verdad. Eso es más de lo que la mayoría de la gente tendrá en su vida. Además… —continuó—. Todavía eres muy joven. Los treinta son los nuevos veinte o eso dicen.

	Tenía que reconocerlo. Tenía razón, las cosas podrían ir peor. Tenía más en mi vida en ese momento que mucha gente. Tenía un trabajo, un techo sobre mi cabeza, y lo más importante, mi salud. Pero llámame codiciosa, quería más. Justo ahí en la casa de la Sra. Strout hice un plan, iba a agarrar el toro por los cuernos y empezar a buscar la pieza que faltaba en mi rompecabezas perfecto.
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	Estaba extasiada cuando el fin de semana por fin terminó, y era hora de volver a la vieja y buena ciudad de Nueva York. Ni siquiera puedo empezar a explicarte lo feliz que estaba de salir de Maine y alejarme de mi familia. Sé que suena terrible y amo a mi familia, de verdad que sí, pero en caso de que no te hayas dado cuenta, tienden a ser bastante autoritarios. Estaba emocionalmente agotada. La conclusión es que había una razón por la que me fui de este lugar, y cada vez que volvía recordaba exactamente por qué estoy viviendo en Nueva York con la familia que elegí.

	No fue una gran sorpresa que después de la gran noticia de Liz, toda mi familia realmente me presionó. Pasé el resto de mí tiempo en casa desviando todas las preguntas obvias.

	“Emma, ¿estás saliendo con alguien especial?”

	“¿Todavía vives con esos chicos?”

	“¿No crees que es hora de que empieces a pensar en asentarte?”

	En el aeropuerto, me tomé el tiempo para asegurarme de abrazar a mamá, papá y Liz mientras nos despedíamos. Hice planes para mi próximo viaje a casa y prometí que iría de visita cuando Liz tuviera a su bebé en primavera. Puede que no me gustara demasiado mi hermana, pero estaba decidida a ser la mejor tía que pudiera ser e iba a malcriar a mi sobrino/sobrina cada vez que pudiera.

	Y ahí estaba yo, en la acera, despidiéndolos mientras se alejaban. Puede sonar horrible decir que me sentí aliviada, pero lo hice. Principalmente porque sabía que una vez que llegara a casa con los chicos les importaría una mierda que no estuviera casada. También me sentía aliviada porque en realidad sabía qué dirección quería que tomara mi vida. Tenía un plan. Necesitaba encontrar un hombre, y no cualquier hombre; estaba buscando al hombre perfecto.

	Se suponía que todo el mundo tenía un alma gemela, ¿verdad? Lo veíamos en películas y libros todo el tiempo. Había una persona para cada uno, de verdad creía en eso, y seguramente era justo pensar que había una persona ahí fuera que había sido creada solo para mí. Solo esperaba que no se estuviera escondiendo. Tenía nueve meses antes de cumplir los treinta, así que me puse una fecha límite; quería ir en la dirección de mi “felices para siempre” para entonces. Tenía un trabajo serio que hacer.

	Me lo imaginaba fácilmente. Alto, moreno y guapo, tendría una sonrisa maravillosa y ojos penetrantes y amorosos. Me colmaría de amor y me colocaría en el pedestal que merecía. No solo eso, sino que sería un padre estupendo algún día. Quería casarme con un hombre que fuera el tipo de padre que se interesara por sus hijos.

	En el viaje en avión de regreso a casa decidí que necesitaba considerar seriamente las opciones que tenía una mujer para encontrar un soltero elegible decente en Nueva York. Siendo la maniática del control que era decidí hacer una lista de todos los posibles lugares y eventos en los que podría encontrarlo.

	1. Trabajo

	Probablemente no. Trabajaba en el cruel y duro mundo de la publicidad y la mayoría de los hombres de mi oficina eran unos idiotas. Eran del tipo que tendían a hablarte en el pecho en vez de en la cara. Taché esta.

	2. Bares.

	Después de pensarlo mejor, decidí que este era probablemente otro callejón sin salida. Ya había pasado los últimos ocho años de mi vida en bares y sabía que los solteros en los bares estaban al acecho. Debería saberlo porque también lo había estado. Esos hombres no están buscando una esposa. El dicho “por qué comprar la vaca, cuando puedes conseguir la leche gratis” se me vino a la mente. Otro tachado.

	3. Los amigos de los chicos.

	Escribí esto e inmediatamente lo taché. Los únicos amigos de los chicos son entre ellos y yo. Ocasionalmente salían con algunos de sus compañeros de trabajo, pero apenas eran amigos. Además, siempre existía la posibilidad de que pudiera ponerlos en una posición incómoda si algo salía mal en la relación y nunca querría hacerles eso. ¡Aaargh! Esto estaba resultando ser más difícil de lo que pensaba.

	4. En línea.

	Eh, esto me asustaba un poco. Cualquiera podía hacerse pasar por cualquiera y eso no me sentaba bien. Escuché de una chica en la universidad que hizo esto. Es cierto que era relativamente nuevo en ese momento, pero fue totalmente engañada. El tipo era supuestamente un gran atleta universitario, pero... bueno, digamos que se sintió inmensamente decepcionada cuando finalmente lo conoció. Las citas en línea nunca resultaron ser algo bueno; he visto el programa Catfish y nunca son quienes dicen ser.

	5. Citas Rápidas.

	Odiaba haber escrito esto. Todo lo que podía imaginar eran estos hombres peludos de cuarenta años que vivían en el sótano de su madre, sentados en una mesa conmigo, hablando sobre World of Warcraft. Pero, por muy malo que fuera, parecía ser mi única opción viable.

	Mierda.

	Bebí de mi ron y Coca-Cola y contemplé mis opciones menos que favorables; no se veía bien. Pero llámame loca, o estúpida, cuando el avión aterrizó en el aeropuerto JFK estaba mareada de emoción porque me había convencido de todo eso de las citas rápidas. Tenía que hacerlo o sabía que no seguiría adelante. Estaba absolutamente segura de que no podía ir sola, así que decidí que iba a engañar a los chicos para que vinieran conmigo. Sabía que si les decía a dónde iba a llevarlos, se negarían. Pero también sabía que al final terminarían disfrutándolo porque siempre la pasábamos muy bien dondequiera que estuviéramos juntos.

	Caminé hacia el carrusel de equipaje con mi cabeza oscilando, buscando a Tyler y Shane. Comencé a caminar rápido cuando vi a Shane al lado de las pantallas de llegada/salida.

	—¡Oye, tú! —grité. Necesitaba decírselo antes de perder los nervios—. ¡Se me ocurrió un plan fabuloso en el avión! —De repente me di cuenta de que algo estaba fuera de lugar, así que me detuve y miré a mí alrededor—. ¿Dónde está Tyler? —pregunté.

	Shane torpemente se metió las manos en los bolsillos y dijo:

	—Él, um, decidió no venir.

	—De acuerdo. —Eso fue raro. Tyler y Shane siempre me han recogido en el aeropuerto; era una especie de tradición. Durante toda la secundaria me habían llevado a donde tenía que ir. Incluso de adultos continuaron siendo mis acompañantes; esto incluía llevarme a casa cada vez que regresaba de un viaje. Hasta ahora, Tyler nunca se había perdido una recogida.

	Shane sacó la mano del bolsillo y se frotó las sienes.

	—¿Te sientes mejor? —preguntó.

	Cambié mi peso.

	—Sí, supongo. No quiero hablar de eso ahora mismo, ¿de acuerdo? —Forcé una sonrisa y le di a Shane mi bolsa.

	—Está bien —murmuró. Sus ojos se encontraron con los míos y no pude evitar notar lo inyectados en sangre que estaban. Debe haber tenido una noche dura con los chicos. Era domingo y solo había visto sus ojos así cuando pasaba el día en una de sus “resacas sin dormir”. Eso también explicaría por qué Tyler no había venido. Debía tener demasiada resaca para ir al aeropuerto.

	—¿Noche dura? —le pregunté mientras caminábamos hacia el estacionamiento.

	—¿Eh?

	—Tus ojos, están todos rojos. Así que debe haber estado bueno anoche, ¿eh? —lo interrogué de nuevo.

	—Ah, eso. —Se frotó los ojos, como si frotarlos ayudara a que el enrojecimiento desapareciera—. No, he estado un poco estresado, eso es todo.

	—¿Trabajo?

	—No particularmente.

	Estaba siendo tan cauteloso y muy “no-Shane”. Me detuve en mi camino.

	—¿Qué pasa, Shane?

	Se aclaró la garganta y me mostró una sonrisa torcida.

	—He estado esperando escuchar sobre este plan que se te ha ocurrido.

	Sonreí y continué caminando.

	—Bueno, tengo algo muy divertido que quiero que todos hagamos. No estoy segura de cuándo, así que tendré que investigar un poco. Pero el trato es que todos tenemos que ir.

	—¿Qué es esta cosa? —preguntó mientras colocaba mi maleta en el maletero de su auto.

	Me preguntaba cómo responder a esto, sabía que tenía que hacer una buena venta o sería un no iré. Shane me conocía como la palma de su mano y no había manera de que pudiera salirme con la mía mintiéndole; o a cualquiera de los muchachos para el caso.

	—Tendrás que confiar en mí cuando te diga que es algo muy divertido de lo que nos reiremos y hablaremos durante años. —Le di mi famoso puchero femenino, del que te conté antes. El que cada mujer usa en varias etapas de su vida para conseguir algo que realmente quiere. El puchero que hace que todos los hombres se rindan.

	Shane agitó la cabeza.

	—Bien, haremos lo quieras que hagamos, pero, por favor deja de poner esa cara de tonta. —Puede que haya sido mi mejor amigo y puede que lo sepa todo sobre mí, pero también era un mero mortal, incapaz de resistir el encanto de mis labios. La mayoría de los hombres no tienen columna vertebral; hazles un puchero y ceden.

	Salté y le di a Shane un abrazo rápido.

	—¡Gracias, gracias, oh Dios, esto será muy divertido!

	Debe haber sentido mi gusto por la victoria.

	—Estoy bastante seguro de que lo que sea que nos estás haciendo hacer va a ser patético. Así que será mejor que nos lleves a tomar algo después de hacerlo.
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	Siempre que pasaba tiempo fuera de la ciudad, regresaba con un profundo aprecio por todas las cosas de mi vida aquí en Nueva York. Al llegar al condominio, pensé en lo mucho que me gustaba. Mi hogar estaba aquí, de eso no había duda; estaba más o menos grabado en piedra cuando cambié mi licencia hace unos años. Pero el verdadero clavo en el ataúd había sido cuando decidimos comprar este lugar.

	Hace tres años, los chicos y yo discutimos que, si íbamos a vivir juntos, por lo menos deberíamos estar acumulando algo de equidad en lugar de tirar nuestro dinero a la basura con el alquiler. Afortunadamente, con Shane y Rob como abogados, no tuvimos que preocuparnos demasiado por las etiquetas de precios, lo cual era algo bueno cuando se buscaba comprar en la ciudad de Nueva York. Buscamos cuidadosamente durante tres meses antes de encontrar el condominio de cuatro dormitorios y tres baños perfecto en Murray Hill.

	La fachada de piedra rojiza con su toldo verde, junto con su dirección en Park Avenue, era lo suficientemente encantadora. Pero el interior fue lo que realmente capturó mi corazón. Tenía dos mil trescientos metros cuadrados de prístina perfección, grande en todos los sentidos posibles. La luz del sol inundaba todas las habitaciones, iluminando las paredes blancas y los pisos de madera. Cuando lo compramos, los chicos me dieron la suite principal. Estuvieron de acuerdo en su mayoría para que pudiera tener mi propio baño, pero también porque tenía el armario más grande.

	Agradecida de estar finalmente de vuelta en mi propio espacio, corrí a mi habitación y encendí mi laptop para empezar a investigar sobre las citas rápidas. Me quedé asombrada por la cantidad de diferentes agencias que hacían esto, confirmar otro punto para Nueva York, como puedes apostar que no había manera de que hubiera sido capaz de encontrar un lugar de cita rápidas en Maine.

	Cada sitio web prometía una experiencia única. En un lugar se organizaban eventos temáticos; si querías conocer a un maestro o a un bombero, los tenían. Cada agencia tenía diferentes reglas y se podían elegir citas de seis o diez minutos. Las opciones y posibilidades eran infinitas.

	Imaginen mi alegría cuando me encontré con una agencia que estaba haciendo un evento esa misma noche. No solo eso, ¡sino que iba a estar justo al final de la calle del condominio! Decidí que debía ser el destino.

	Realmente no sabía por qué estaba muy emocionada, porque sabía que iba a ser una pérdida de tiempo. Sabía que las posibilidades de conocer al Sr. Ideal ahí eran pocas, pero me alegraba salir con mis chicos y pasar un buen rato.

	—¿Qué estás haciendo?

	Cerré rápidamente mi laptop para dar vueltas y le sonreí a Shane.

	—Solo investigando toda la diversión que vamos a tener esta noche. —Me levanté rápidamente y aceché por toda la habitación. Colapsando en mi cama, cerré los ojos justo cuando sentí que Shane venía y se sentaba a mi lado.

	—¿Cómo estás? —preguntó.

	Abrí los ojos y me senté.

	—Bien ahora. Creo que fue solo la sorpresa inicial de todo esto. Es una mierda que tenga tanto éxito en las mejores cosas de la vida, ¿entiendes lo que digo?

	Asintió y respiró hondo.

	—Me alegro de que estés en un mejor lugar sobre todo esto —habló suavemente mientras se pasaba los dedos por el cabello—. Estaba un poco preocupado por ti.

	—Lo sé.

	—Sabes que me puse a pensarlo, y... —se calló, inhalando bruscamente.

	Le interrumpí y le dije:

	—No quiero hablar de eso, Shane.

	Estaba en un lugar mejor sobre la situación, pero si seguía hablando de ello me iba a desanimar de nuevo.

	—Oh. Bien. —Forzó una sonrisa y se levantó de mi cama—. Tal vez más tarde.

	Sonreí y le di una palmada en el hombro.

	—¿Estás listo para la mejor noche de tu vida?

	Él suspiró mientras caminaba hacia la puerta de mi habitación.

	—Dios sabe lo que has planeado para nosotros, pero estaré listo para lo que sea.

	—Tienen una hora para prepararse. —Me levanté y me asomé al pasillo. Tyler y Rob estaban sentados en el sofá de la sala—. ¿Me han oído? Tienen una hora.

	Los escuché gemir mientras se movían. Me reí viendo a Shane correr para llegar a la ducha primero. Tyler y Rob gritaron, diciéndole que no tardara siglos.

	Vagué hacia mi armario para elegir el traje perfecto; un desafío en sí mismo. Verás, puede que no haya tenido un hombre o una familia, pero tenía un gran gusto por la ropa y los zapatos. Comprar en línea era más que solo mi adicción; era mi forma de vida. El tiempo era esencial para mí y salir de compras no era propicio para mi estilo de vida agitado. Así que pasaba incontables horas navegando por los sitios web, buscando el atuendo perfecto.

	Así que empezar a elegir solo un conjunto perfecto podría tomar un tiempo, por decir lo menos. Entré y pasé mis dedos por las diferentes texturas de los estantes de ropa. Michael Kors, Ralph Lauren y Calvin Klein, esos eran hombres con los que podía contar. Comencé a sacar la ropa y examinarlas más de cerca, realmente sin tener idea de qué ponerme, cuando Tyler se asomó a mi habitación.

	—Oye —empezó—. ¿Qué nos ponemos?

	Me preguntaba cuánta información debía darle. No quería que hicieran suposiciones, pero tampoco quería aparecer con un montón de tipos vestidos como tontos.

	—Elegante casual —dije finalmente, dirigiendo mi atención a los dos vestidos que tenía en mis manos. A la izquierda estaba sosteniendo mi Calvin Klein azul eléctrico a prueba de fallos; atemporal como si fuera glamoroso. En mi mano derecha tenía un vestido con estampado floral, lo que habría sido más arriesgado con su falda coqueta.

	—Me gusta el de la izquierda —dijo Tyler, caminando por el pasillo.

	Confiaba en el juicio de Tyler, así que el Calvin Klein sería.

	Agradecí haberme tomado el tiempo para peinarme antes, porque todo lo que tenía que hacer era maquillarme un poco por la noche. No me tomó tiempo poner los toques finales en mi rostro y allí me senté; otra vez. La primera lista para salir, como todas las noches.

	—¿Pueden darse prisa, idiotas? ¡Vamos a llegar tarde!

	Me quedé en la puerta esperando a tres hombres adultos. Eran peores que cualquier mujer que conociera. Solté un gran gemido, solo para enfatizar lo molesta que estaba.

	—Será mejor que se vean increíbles por el tiempo que les tomó prepararse —llamé.

	—Casi he terminado —dijo Rob, sacando la cabeza por la puerta del pasillo—. ¿Quieres callarte de una vez?

	Le di mi mejor mirada asesina y le saqué el dedo medio.

	Decidí que había esperado lo suficiente y le di mi “modo-perra”. Estaban siendo absolutamente ridículos. Agarré mi bolso y estaba a punto de salir cuando finalmente salieron. Me volví para admirar su hábil trabajo y tuve que admitirlo, mis amigos eran francamente calientes. Hice un rápido maullido para mostrar mi aprecio.

	—Bravo, chicos. Bravo.

	Los tres se ven sorprendentemente guapos, incluso más de lo normal. Tyler llevaba un traje casual que acentuaba su alto y voluminoso físico. Permítanme ser clara aquí, cuando digo alto y voluminoso, estoy hablando de un metro noventa y siete y cerca de ciento trece kilos; Tyler era una casa. Shane llevaba un bonito par de vaqueros descoloridos y una camisa azul brillante que realmente resaltaba sus preciosos ojos azules hielo. Hasta Rob se veía genial. Su cabello no estaba en un desastre grasiento como de costumbre, así que debe haberse duchado solo para la ocasión.

	—Se ven muy bien. —Sonreí.

	Rob se cepilló los hombros.

	—Es algo que juntamos.

	—Como no teníamos ni idea de lo que haremos, tuvimos que improvisar —añadió Tyler sarcásticamente mientras él y Rob salían por la puerta.

	Me reí y agarré mis llaves. Me puse los tacones para salir, cuando Shane me agarró el brazo. Me detuve y giré mi cabeza hacia él.

	—Tú también te ves muy bien, Em —dijo.

	—Gracias. —Le alboroté el cabello como si fuera un niño y salí.

	Una vez fuera enganché mi brazo con el de Tyler y les informé a él y a Rob de mi viaje a casa ya que no había tenido la oportunidad de hablar con ellos. Escuchaban atentamente, ocasionalmente agregaban algo en un intento de hacerme sentir mejor y los amaba por eso. Aunque no estaba del todo feliz con mi vida en ese momento, no podía negar que tenía los mejores amigos.

	Terminé mi fiesta de lástima justo cuando llegamos al restaurante. Vi el cartel de Citas Rápidas, me acerqué y lo señalé con total entusiasmo.

	—Esto es lo que estamos haciendo, chicos —exclamé. Rápidamente me di cuenta de que no compartían mi entusiasmo, así que continué tratando de animarlos—. ¿No es genial?

	Cada uno de ellos agitó la cabeza mientras sus bocas estaban abiertas. Sonreí mientras estábamos allí en silencio, durante lo que parecían horas.

	Tyler fue el primero en romper el silencio.

	—De ninguna manera —dijo—. Esta mierda es para frikis y nerds. —Levantó los brazos para enfatizarlo—. ¡No voy a ir!

	Shane agitó la cabeza.

	—¿En qué diablos estabas pensando, Em?

	Fruncí el ceño. Sabía que era una idea bastante estúpida, pero había pensado que los chicos lo harían de todos modos, aunque solo fuera para apaciguarme. Siempre estaban tratando de mantenerme feliz, diciendo que cuando era miserable toda la casa era miserable. Que dijeran “no” a toda máquina fue decepcionante, por decir lo menos.

	—Bueno, les vendría bien un poco más de estrógeno en su vida —argumenté—. ¿Cuándo fue la última vez que tuvieron una cita?

	—¿Cuenta el sexo al azar? —preguntó Rob—. ¡Porque si es así, anoche!

	Los chicos se rieron. Fruncí el ceño; a veces podían ser realmente tales idiotas.

	—En serio, chicos —les supliqué de nuevo—. Todos hemos estado tan envueltos en nuestras carreras que podría ser muy bueno para nosotros. Han pasado tres meses desde Cheyenne, Ty. Y Shane, ni siquiera puedo recordar la última vez que tuviste novia, estoy bastante segura de que fue Christy. De todos modos, no es que esto nos vaya a hacer daño a ninguno de nosotros.

	Se quedaron de pie en la acera mirándome fijamente. Al final, Rob se compadeció de mí.

	—Awwwww, vamos chicos —dijo Rob—. Esto podría ser muy interesante. Podría ser una gran historia. —dijo.

	Se dirigió a la puerta y la abrió, haciendo un gesto para que siguiera adelante. Sonreí. Rob era obviamente el único lo suficientemente loco para pensar que mi idea era buena. Entré al edificio con Tyler y Shane muy cerca. No podía estar segura, pero creo que por el rabillo del ojo vi a Rob patearlos a los dos mientras pasaban.

	 


10

	Emma

	 

	Una vez dentro, encontramos la mesa de inscripción y escribimos nuestros nombres en la lista. Una camarera rubia y animada se acercó a nosotros y nos entregó placas con nuestros nombres y nos dio un rápido repaso de las “reglas”. El evento comenzaría con veinte minutos “sociales” antes de que comenzáramos oficialmente. Esto les daba a las chicas la oportunidad de mezclarse y tener una idea de en quién podrían estar interesadas. De esa manera, cuando ciertos tipos se acercan a tu mesa, puedes asegurarte de hacerles las preguntas más informativas e importantes. Una vez que comenzaban las citas rápidas, las mujeres se sentaban en las mesas y los hombres rotaban cada seis minutos. La idea de conocer a alguien en seis minutos me pareció indignante, pero en ese momento estaba dispuesta a todo.

	Después que la rubia terminó de decirnos los detalles de cómo ponerse en contacto con cualquier cita potencial una vez que la noche había terminado, nos dirigimos a la barra para tomar unas copas.

	—¿La gente en serio hace esto? —preguntó Shane mientras hacía señas al camarero.

	Enfadada, miré a mí alrededor a la sala llena de gente.

	—Obviamente.

	—Sí, pero, ¿están todos aquí en serio para conocer a ese alguien especial? —Me enfurecí cuando Shane ordenó cuatro cervezas para nosotros. Estaba tan enfadada que ni siquiera escuché de qué tipo.

	Me sentí más irritada por la segunda.

	—¿Por qué no vas a preguntarles? —gruñí, tomando mi cerveza del mostrador.

	Rob y Tyler nos dejaron a Shane y a mí para ir a “explorar el mercado”. Me imaginé que no tendrían problemas aquí, dado que el lugar estaba lleno de mujeres desesperadas que podían caer fácilmente en su encanto y buen aspecto.

	Me moví al otro extremo del bar y me senté en un taburete. Me sentía derrotada antes de empezar. Shane estaba siendo práctico y lo odiaba por eso. Fui ingenua al pensar que podría aparecer aquí y que todo iría bien. A quién estaba engañando; las grandes historias de amor nunca empezaron con las citas rápidas. Comenzaba a pensar que había sido una idea terrible cuando sentí que una mano me rozaba la parte baja de la espalda. Sabiendo que debía ser Shane tratando de ser amable, me giré enojada.

	—¡Solo vete!

	Pueden imaginarse mi sorpresa, y mi vergüenza, cuando me volví cara a cara con un completo, pero completamente guapo, extraño.

	—No es exactamente la reacción que esperaba —dijo con una sonrisa.

	Mi corazón saltó con un destello de sus dientes perfectos. En serio, su sonrisa podría haber movido montañas. Lo clasifiqué rápidamente. Llevaba un traje muy bonito, pero muy casual, tenía el cabello rubio arenoso y los ojos azules más bonitos, pero de alguna manera familiares. Definitivamente lo aprobaba. Era, con mucho, el hombre más sexi del edificio, y probablemente hasta el hombre más sexi que había visto en mi vida.

	—Lo siento —tartamudeé. Tyler obviamente había elegido el mejor vestido para hacerme notar, e hice una nota mental para agradecerle más tarde—. Pensé que eras mi amigo.

	—Está bien. —Se rio—. Te vi entrar y solo quería hacerte una pregunta.

	—Soy un libro abierto. —Pestañeé. Estaba flirteando sin vergüenza y si él no hubiera sido una dulzura, me habría avergonzado de mí misma. Pero valió la pena sacarlo todo a la luz.

	—¿Qué hace una chica guapa como tú con tres tipos?

	—Oh. —Sentí mis mejillas ardiendo—. Son mis compañeros de cuarto. Vinieron a hacerme compañía.

	—Debes ser toda una dama difícil de manejar para vivir con tres hombres —dijo con un guiño.

	—Están bien entrenados.

	—Ya veo —dijo sacando la mano delante de mí—. Soy Bradley.

	Metí mi mano en la suya y le di un fuerte apretón de manos.

	—Emma. —Sus manos estaban suaves y calientes y sentí que mi estómago se llenaba de mariposas.

	Antes de que pudiera decir otra palabra, la campana estaba sonando para que las mujeres tomaran sus asientos para que el “espectáculo de fenómenos” pudiera comenzar. Casualmente asentí hacia mi nuevo prospecto mientras caminaba hacia mi asiento. No podía esperar a que se acercara a mi mesa. Me encontré anhelando cualquier conocimiento sobre este hombre misterioso. Quería saber todo sobre él, y esperaba que se viera tan bien en el papel como en persona.

	Tal vez esto iba a ser más prometedor de lo que había pensado inicialmente. Me deslicé en mi asiento justo cuando la anfitriona terminaba su discurso.

	—¡Qué empiecen las citas! —gritó cuando el primer tipo vino y se sentó a mi mesa.

	Ahora, no quiero ser mala ni nada, pero el tipo era un verdadero perdedor; con “P” mayúscula. Hablaba como si fuera un regalo de Dios para las mujeres y que tendría suerte de tenerlo. Claramente estaba compensando algo. Me vino a la mente el término “complejo de Napoleón”.

	Él marcó la pauta porque después de eso los perdedores siguieron viniendo. Cada vez que sonaba la campana, venía otro niño de mamá o un aspirante a Casanova. Estaba empezando a perder la fe en las citas rápidas.

	Pero entonces lo vi, el Sr. Maravilloso, como me gustaba pensar en él. Su belleza hacía que pareciera que caminaba hacia mí en cámara lenta. Mirándome a los ojos, se sentó frente a mí. Comencé a evaluarlo de nuevo, pero no podía dejar de ver esa maravillosa sonrisa. Entonces capté su olor y me desmayé. Olía aún más delicioso de lo que parecía.

	Siempre me había gustado la colonia masculina y con frecuencia me metía en el baño de los chicos y rociaba algunos de mis favoritos en mis pantalones deportivos. Los chicos se enojaban conmigo por robar sus cosas porque decían que estaba desperdiciando su cebo de ciervo (Ya sabes, las cosas que los cazadores se ponen para atraer ciervos para matarlos... sí, son idiotas).

	Hablar con él era tan fácil como respirar. A pesar de su belleza me sentí completamente a gusto con él. No me molestaré en darte el golpe a golpe de mi primer y muy corto encuentro con el Sr. Maravilloso, pero las partes importantes fueron así...

	—Así que. —Le eché un vistazo a su nombre de nuevo para estar segura—. Bradley... ¿a qué te dedicas? —comencé bombardeándolo con todas las preguntas importantes que las chicas debemos saber.

	—Soy médico.

	¡Ding!

	—¿Dónde vives?

	—Un ático en el Upper East Side.

	¡Ding! ¡Ding!

	—¿Dónde te imaginas en cinco años?

	—Espero vivir en los suburbios con una esposa e hijos...

	¡Ding! ¡Ding! ¡Ding! ¡Señoras y señores, tenemos un ganador!

	No necesitaba escuchar más, pero no tendría la oportunidad de hacerlo de todos modos porque la campana sonó. Rápidamente anoté su número de identificación para poder acceder a su información de contacto al final de la noche. Estaba más que emocionada.

	Mi escritura y mis pensamientos fueron interrumpidos cuando el siguiente ding-dong se sentó y aclaró su garganta. Levanté la vista de mi papel para ver a Shane sentado allí luciendo completamente patético. Ya había superado nuestro desacuerdo anterior, pero decidí jugar con él de todos modos.

	—Entonces, déjame ver... ¿qué debería preguntar? ¡Oh, ya lo tengo! ¿Por qué eres tan imbécil?

	Me miró con esos ojos de cachorrito triste y me di cuenta de que se sentía mal por no apoyarme. Siempre había podido obtener una buena lectura de Shane y sus expresiones faciales. Pero, no podía dejar que se librara tan fácilmente.

	—¿No se supone que eres mi mejor amigo? —le pregunté.

	Sus patéticos ojos de cachorro se encontraron con los míos. 

	—Siento haber sido un imbécil. Es solo que...

	—No importa —interrumpí. Me encontraba más enojada con él de lo que había pensado originalmente—. ¿Algunas últimas palabras, antes de que los desinvite al resto de las festividades de esta noche?

	Se movió nerviosamente en su asiento y aclaró su garganta.

	—¿Gol?

	Sonreí a medias. ¿Cómo puede alguien estar enfadada con eso?

	—Gol. Pero sigo enojada contigo.
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	Decidí recompensar a los chicos por ir a las citas rápidas conmigo llevándolos a O’Malley’s. Parecía que siempre que había una ocasión especial o un evento que cambiaba la vida, terminábamos en O’Malley’s.

	Todavía recuerdo la primera vez que nos encontramos fuera de O’Malley’s. Nuestras carreras de fútbol universitario acababan de terminar con la derrota de los chicos en semifinales; mi propia temporada había terminado el día anterior con una desgarradora derrota en cuartos de final. Sintiéndonos nostálgicos, decidimos compadecernos yendo a un escandaloso pub durante toda la ciudad.

	Estábamos regresando al campus cuando Rob vomitó en un callejón desierto. Fue entonces cuando vi el letrero verde neón; un pequeño duende colgando de la “O” de O’Malley’s. Dije algo sobre el pequeño y lindo chico y vagué con los chicos siguiéndolo de cerca. Una vez dentro no pudimos evitar darnos cuenta de la joya que habíamos encontrado; un lugar donde podíamos ir y ser nosotros mismos y no tener a nadie que nos diera mierda.

	Decidimos que todos los grupos de amigos necesitaban un lugar; Friends tenían Central Perk, la banda de St Elmo's Fire tenía su bar y los chicos de How I Met Your Mother tenían MacLarens. Así que reclamamos O’Malley’s. Los chicos realmente lo disfrutaron más que yo, pero siempre me encontraba con ellos. ¿Después de la graduación? O’Malley’s. ¿Conseguir nuestros primeros trabajos? O’Malley’s. ¿Cuándo la novia de Shane le rompió el corazón poco después de graduarse de la NYU? O’Malley’s.

	Así que pueden imaginarse lo emocionados que estaban cuando doblamos esa familiar esquina y nos dirigimos hacia el mismo callejón que Rob había bautizado hace tantos años.

	—¡Acabas de redimirte totalmente, Em! —gritó Rob mientras se adelantaba. Solo sonreí, moviendo la cabeza ante lo fácil que era complacer a los hombres. Bueno, no debería decir “hombres”, supongo que era fácil complacer a estos chicos, mis chicos.

	Una vez dentro encontramos el camino a nuestro rincón familiar; la cabina en la esquina trasera, justo al lado de los tableros de dardos. Escaneé el bar mientras nos sentamos y noté los mismos clientes regulares. No sabía si era solo yo, o si todo lo que estaba sucediendo en mi vida me estaba desanimando más, pero parecían estar mucho más viejos y destrozados. Sentí tristeza en mi corazón mientras pensaba que esa podría ser yo algún día. Una vieja solterona, bebiendo su dolor y hablando de sus días de gloria.

	Afortunadamente, la voz de Shane rompió mis pensamientos.

	—Iré a buscar cervezas para nosotros —dijo poniéndose de pie—. ¿Qué queremos esta noche?

	—¡Guinness! —exclamamos simultáneamente.

	Era una regla no escrita que cada vez que nos encontrábamos dentro de O’Malley’s debíamos beber la pesada Guinness. No puedes estar en un pub irlandés y no beber la cerveza de elección.

	Shane nos dejó en nuestra cabina habitual, mientras hablaba con el camarero y hacía nuestro pedido.

	—¿Encontraste al hombre de tus sueños esta noche, Em? —me cuestionó Rob.

	Sentí que mis mejillas ardían de vergüenza.

	—Me aseguraré de hacértelo saber cuándo lo haga.

	—Si me preguntas, esa no es la manera correcta de tratar de conocer a alguien con quien tener un bebé. Ya conoces a tres espermatozoides. —Se rio—. Estoy seguro de que uno de nosotros podría ayudarte.

	Sentí que se me caía la mandíbula y se me salían los ojos de la cabeza. ¿De verdad acaba de decir eso? ¡Qué mortificante!

	—¿Disculpa? —pregunté asombrada. No podía creerlo.

	Rob se removió en su asiento.

	—¿No es eso todo lo que quieres? ¿Encontrar a alguien con quien tener un bebé? Quiero decir, esto es porque Liz se quedó embarazada, ¿verdad?

	—Rob —interrumpí—. Necesito que entiendas que no todo se trata de que tenga un bebé. Tengo casi treinta años y sigo viviendo como si estuviera en la universidad. ¡Vivo con tres chicos por el amor de Dios!

	—Disculpa, somos hombres —interrumpió Tyler.

	—¡Lo que sea! —agregué—. No sé cocinar ni limpiar, porque no tengo que hacerlo porque pedimos comida y tenemos una criada. No se trata de tener un bebé, se trata de mí construyendo mi futuro, porque afrontémoslo, todos ustedes se van a casar algún día, ¿y dónde me dejará eso? —hice una pausa para hacer efecto y noté que Rob se movía incómodamente en su asiento y Tyler me miró con aprobación—. Me acabo de dar cuenta de que no seré joven para siempre y necesito crecer. En el fondo creo que siempre he querido ser esposa y madre. Además, no me estoy volviendo exactamente más joven.

	—Bien dicho, Em. —Tyler se acercó y me frotó el hombro en un intento de consolarme.

	Me sentí empoderada, habiendo finalmente podido verbalizar todo lo que había estado sintiendo en los últimos días.

	Nos sentamos en silencio durante unos minutos hasta que Shane regresó con cuatro jarras de Guinness.

	—¿De qué me perdí? —preguntó mientras ponía las bebidas cuidadosamente sobre la mesa.

	—Solo Emma le daba a Rob un pedazo de su mente. —Sorbió Tyler—. Nada grande.

	Nos reímos.

	Tyler me dio mi Guinness.

	—¿Conociste a alguien digno de mención esta noche?

	En este punto perdí todo sentido de autocontrol y era como diarrea verbal. Le conté a los chicos todo sobre el Sr. Maravilloso, alias Bradley. Siendo los fabulosos amigos que eran, se sentaron en silencio con su jarra de cerveza escuchando atentamente. Cuando terminé cada uno de ellos dijo sus propias versiones del bien por ti y eso fue todo.

	Rob y Tyler se levantaron y fueron a jugar un juego de dardos, dejándonos a Shane y a mí en nuestra mesa. Nos quedamos sentados allí por un momento, en silencio, tomando pequeños sorbos de nuestra cerveza, hasta que me agarró de la mano y me miró a los ojos.

	—Ten cuidado, Em —suplicó—. No quiero que salgas lastimada.

	—Gracias, Shane. —Crucé la mesa y puse mi otra mano encima de la suya.

	Sonrió en respuesta.

	—Pero si lo haces, si sales lastimada, sabes que quiero decir que siempre estaremos ahí para ti.

	Asentí mientras me tomaba el resto de mi espumosa cerveza. Sabía que era la verdad. No recuerdo una vez que tuve que pasar por una dificultad sin los muchachos. Tyler y Shane habían estado conmigo a través de todo, pero el tiempo que más se me quedó fue cuando mi abuelo había muerto.

	Acabábamos de empezar nuestro primer año y entre la escuela y la prueba para el equipo de fútbol estaba estresada más allá de lo creíble. En ese momento mi escuela no tenía un programa para chicas, así que estaba jugando con los chicos y fue difícil. Shane y Tyler habían sellado fácilmente su lugar en el once inicial, pero tuve que trabajar más duro porque tenía un cromosoma Y.

	El abuelo había sido mi mayor admirador, incluso más que mi papá, y me llamaba todas las noches para que fuera a visitarlos a él y a la abuela. No pude encontrar el tiempo y seguí dándole patéticas excusas.

	Recordaba ese día como si fuera ayer. Mi papá había aparecido en el entrenamiento para decirme que el abuelo había muerto y mi mundo se derrumbó. Mi dolor estaba mezclado con la culpa. Shane y Tyler salieron de la práctica conmigo sabiendo que perderían su titularidad por ello, pero les importaba más, y eso era algo que nunca olvidaría.

	Era la hora de cerrar cuando finalmente todos salimos de O’Malley’s. Mis brazos estaban colgados alrededor de los cuellos de Shane y Tyler sosteniéndome, o tal vez me estaban sosteniendo, no estoy muy segura. Pero mientras caminábamos las siete cuadras a casa, recordamos algunos de los momentos más destacados de nuestras amistades.

	La primera vez que Tyler y yo nos conocimos, su familia se acababa de mudar a la casa de enfrente de la mía. Tenía siete años y mi madre me había pedido que me hiciera cargo de un plato de galletas compradas en la tienda, así que lo hice. Recordé que llamé a la puerta y la mamá de Tyler contestó y aceptó felizmente el plato. Ella dijo algo acerca de tener un niño de mi edad y se dio vuelta y le gritó para que viniera a la puerta. Cuando finalmente llegó, su madre le instó a que fuera a jugar conmigo; lo empujó fuera de la puerta y la cerró detrás de él. Nos reímos cuando recordamos que estuvimos allí durante años mirándonos fijamente el uno al otro; solo para luego salir al bosque a jugar. Fuimos inseparables de ahí en adelante.

	Eventualmente, Tyler necesitó compañía masculina y una vez que llegamos a la escuela intermedia conoció a Shane a través del equipo de fútbol local. Shane vivía justo al otro lado de la línea de la ciudad, así que fue a una secundaria diferente a la nuestra, pero se llevaron bien de inmediato. Conocí a Shane por primera vez cuando me presenté en el porche de Tyler un sábado por la mañana temprano. Shane ya estaba sentado afuera esperando a que saliera a jugar.

	No era tímida, así que le pregunté su nombre. Me lo dijo rápido y silenciosamente, pero no fue sino hasta más tarde que me enteré que le daban miedo las chicas. Sostuve mi pelota de fútbol y le pregunté si quería jugar mientras esperábamos. Él lo agradeció y así es como nuestra pareja se convirtió en un trío.

	Para el momento en que la secundaria llegó, todos los chicos del condado sabían que no debían meterse conmigo o habrían tenido que responder a Tyler y Shane. Eso no quiere decir que nunca haya pasado. Nos reímos mientras recordábamos la vez que fueron suspendidos de la escuela por “accidentalmente” forrar la ropa de Trent Wood después que me engañó.

	Me sentía bendecida por tener tan buenos amigos. Habíamos hecho muy buenos recuerdos juntos y serían personas que apreciaría por el resto de mi vida. Sin embargo, había una parte de mí que sabía que era hora de cambiar. Era hora de crecer y seguir adelante con mi vida. Y eso es exactamente lo que pretendía hacer.
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	Una semana después y finalmente estaba saliendo en una cita con Bradley. Había esperado tres días después de la cita rápida para llamarlo porque no quería parecer desesperada, pero parecía genuinamente emocionado de que le hubiera llamado. Hicimos planes para salir ese mismo fin de semana. Le dejé elegir el lugar y la hora, y me sorprendió su elección. Íbamos a un lindo restaurante italiano en el centro. Lo pasaba a menudo de camino al trabajo y cada vez que lo hacía pensaba que parecía un lugar elegante para comer. Nunca había entrado porque parecía demasiado romántico y no tenía fuerzas para entrar.

	El plan era encontrarme con él en el restaurante a las ocho de la noche. Como él vivía en la parte alta de la ciudad, y yo vivía en el centro, y el restaurante estaba en medio, no tenía sentido que me recogiera. Además, era el siglo XXI y la caballerosidad había muerto.

	Miré el reloj de mi mesita de noche mientras me deslizaba con mis tacones de aguja negros. Ya eran las siete treinta de la noche y de ninguna manera podría llegar al restaurante si tenía que llamar a un taxi. Odiaba preguntar, pero no me dejaron otra opción.

	—¡Oye, Shane! —grité.

	Miré hacia mi puerta mientras escuchaba sus pasos que bajaban por el pasillo, asomó la cabeza y le disparé una gran sonrisa.

	—¿Te apetece dar un paseo? —pregunté mientras tiraba un chal sobre mis hombros desnudos.

	Se quedó allí de pie en sus pantalones deportivos, muy poco impresionado.

	—¿Ni siquiera puede venir a recogerte? —dijo girándose para bajar las escaleras y que yo lo siguiera de cerca. Se detuvo en la cocina, tomando un Red Bull de la nevera.

	Tomé mi bolso del mostrador e intenté enderezar mi vestidito negro.

	—No quiero ni tengo tiempo para explicar. ¿Me llevarías, por favor? —A estas alturas ya estaba suplicando—. ¡Cuando llame a un taxi ya llegaré tarde!

	—Bien. —Tomó las llaves del mostrador y se dirigió hacia la puerta.

	Mientras íbamos en el auto, no pude evitar sentir que Shane estaba enojado. Lo conocía lo suficiente como para saber que cuando se enojaba, su mandíbula se flexionaba. No se da cuenta cuando lo hace, pero es tan claro como el día. Decidí romper el silencio.

	—¿Pasa algo malo? —pregunté.

	Agitó la cabeza, y su mandíbula volvió a flexionarse.

	—Eres un terrible mentiroso —agregué.

	Nos detuvimos en la acera fuera del restaurante y Shane estacionó el auto en el aparcamiento. Miré el reloj; eran las siete y cincuenta y cinco de la noche y me impresionó pensar que iba a llegar a tiempo.

	—Ahí tienes —dijo mientras ofrecía una falsa sonrisa—. Pásalo bien. —Su mandíbula se tensó de nuevo.

	—Gracias, te lo agradezco. —Agarré mi bolso de la consola central y miré a Shane, quien estaba mirando por la ventana—. ¿Hice algo para ofenderte?

	Giró su mirada desde la ventana hacia la mía.

	—No, Em. —Nuestros ojos se cerraron—. No lo hiciste. No tengo un buen presentimiento sobre este tipo.

	—¡Por el amor de Dios, Shane! —Levanté las manos; realmente no tenía tiempo para esto.

	—Hablo en serio, Em. Es raro.

	—Ilumíname...

	—En las citas rápidas estaba siendo muy coqueto con todas las mujeres, Em. —Pasó los dedos por su cabello, como siempre lo hacía cuando estaba nervioso o incómodo—. No solo contigo.

	Me reí.

	—Por supuesto que lo fue Shane, era una cita rápida. No es como si él y yo fuéramos exclusivos... todavía.

	—Me doy cuenta de eso, Emma. —Debe haber estado realmente molesto ya que rara vez me llamaba por mi nombre completo—. Yo —se detuvo torpemente y apartó su mirada de la mía—. Creo que te mereces lo mejor.

	Otra pausa embarazosa.

	Realmente no tenía tiempo de sentarme y discutir con él. Agité la cabeza y puse los ojos en blanco.

	—Muchas gracias por tu preocupación, pero llego tarde. —Abrí la puerta del auto y salí—. Gracias por traerme, Shane.

	Cerré la puerta de golpe y observé cómo ponía el auto en marcha y furiosa caminé rápidamente por la calle.

	Entré al restaurante y miré el reloj. Ahora eran las ocho y cinco. Llegué elegantemente tarde, y no tan elegantemente enojada.

	Era un movimiento típico de Shane; siempre como mi hermano mayor sustituto, siempre tratando de protegerme. Habría estado bien si hubiera aprobado a alguien, a cualquiera. Pero fue capaz de encontrar algo malo en cada chico con el que había salido; y eso no es una exageración. Uno de mis novios de la secundaria, Lucas, se había acostado con una chica que tal vez estaba un poco suelta antes de que saliéramos, y esto hizo que Shane cuestionara sus intenciones conmigo. Luego estaban mis novios de la universidad, cada uno con su propio “problema con la bebida”. Y finalmente, Shane juró de arriba a abajo que había visto a mi último novio, Brett, frecuentando BED con una rubia misteriosa (resultó que Shane tenía razón sobre él, pero ese no era el punto).

	Cuando la anfitriona tomó mi chal por mí, decidí que necesitaba dejarlo ir porque no iba a dejar que arruinara mi noche. Shane y yo discutiríamos su problema más tarde.

	Sentí una mano rozar mi espalda. Me volví y en el instante en que mis ojos se encontraron con los suyos sentí el estrés de las travesuras anteriores con Shane derretirse.

	—Hola, Emma —dijo. Rápidamente me agarró de la mano, dándome vueltas. Sentí sus ojos en mí mientras admiraba mi vestido.

	Mi mente se atascó como un motor. Sentía como si no fuera capaz de darse la vuelta y encontrar un pensamiento coherente.

	—Hola, Bradley —fue todo lo que pude decir.

	La anfitriona nos llevó a una mesa apartada en la parte de atrás. Observé como hacía débiles intentos de captar la atención de Bradley, pero afortunadamente su trasero meneándose pasó desapercibido mientras él me miraba fijamente. Por supuesto, esto no hizo más que aumentar mi ego. Obviamente le gustaba tanto como él a mí.

	Nos sentamos e inmediatamente caímos en una conversación casual. Bradley se inclinó sobre la mesa y escuchó atentamente mientras hablaba de mi vida. Quería saberlo todo y como me encantaba hablar, se lo agradecí.

	—¿Así es como llegaste a vivir con tres tipos? —preguntó, sorbiendo su vino.

	Habían pasado treinta minutos contándole todo sobre mis compañeros de cuarto, y ni una sola vez me interrumpió o pareció perder el interés.

	—Sí. Esa es la historia.

	Poco a poco, se acercó a la mesa y me tomó la mano.

	—Debe ser imposible que salgas con alguien —dijo—. Debe ser como tener tres hermanos mayores.

	Juré que mi corazón iba a salirse de mi pecho; era tan malditamente sexi. Su cabello rubio complementaba tan bien su piel bronceada y sus ojos azul claro parecían mirar a través de mí.

	—No lo sé, en realidad, supongo que no he salido mucho desde la universidad. Realmente he estado concentrada en mi... —Me congelé cuando levantó mi mano y la besó suavemente. Me sonrojé mientras mi mente se atascaba de nuevo—. Siento haber olvidado lo que estaba diciendo.

	Me sonrió.

	—Creo que ibas a decir que estabas muy concentrada en tu carrera.

	Nuestra conversación fluía tan fácilmente como el vino que estábamos bebiendo. Me enteré que Bradley era hijo único y que era originario de California (lo que explicaba su piel bronceada en noviembre). Se mudó a Nueva York para su residencia y planeaba quedarse para siempre, afirmando que le encantaban los cambios de estación, ya que nunca llegó a experimentarlas al crecer.

	Antes de que me diera cuenta, el camarero había venido a recoger nuestra cuenta y me decepcionó que nuestra cita estuviera llegando a su fin. Definitivamente quería extender nuestra noche juntos; de hecho, no podía dejar de pensar en mi piel contra la suya. Pero de ninguna manera iba a poner en peligro una relación potencial siendo una ramera.

	De repente tuve una idea. Era una buena idea que planeara permanecer casta esta noche ya que había pasado tanto tiempo desde que había tenido una cita adecuada, y mucho menos había tenido sexo, que ni siquiera había pensado en la preparación adecuada antes de la cita. Haciendo un barrido mental de mi cuerpo, me imaginé que mis piernas eran casi pasables, pero estoy bastante segura de que no se podría decir lo mismo de mis áreas más... “intimas”. De alguna manera esto fue una buena revelación, porque no había manera en esta tierra de que dejaría que Bradley se acercara a mí a menos que estuviera absolutamente perfecta; así cimentando mi celibato autoimpuesto para al menos una cita más.

	—Muchas gracias por esta noche, Bradley —dije al llegar a la acera—. Realmente ha sido maravillosa.

	—¿Ya se ha acabado la noche? —preguntó mientras me miraba a los ojos. Miré en sus ojos azul claro y me di cuenta de que tampoco estaba listo para que nuestra cita terminara. Cuando me sonrió y me enseñó unos dientes preciosos, me di cuenta de que esto iba a ser más difícil de lo que pensaba.

	Asentí.

	—Me encantaría que volviéramos a vernos pronto.

	Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera pensar. Mierda. Estaba segura de que lo había asustado.

	—Me encantaría —dijo, metiendo su mano en la mía—. ¿Puedo al menos llevarte a casa?

	—Me temo que, si me llevas a casa, querré invitarte a entrar. —Me sonrojé al darme cuenta de que acababa de ser brutalmente honesta y me había expuesto. Necesitaba una salida rápida—. Y eso sería incómodo ya que todos los chicos están allí.

	—Razón de más para llevarte a casa, me encantaría conocer a tus compañeros.

	Me disparó otra de esas miradas que rompían la tierra y extendió su brazo para que lo tomara. Arrojando toda la precaución al viento, metí mi brazo en el suyo y nos dirigimos a su auto. Como un verdadero caballero, me abrió la puerta y me deslicé cómodamente en el asiento de cuero crujiente.

	Lo vi caminar con gracia hasta el lado del conductor del auto y deslizarse en su asiento. Rápidamente pasó los dedos por su cabello mientras giraba el encendido. Manejamos en silencio durante unas pocas cuadras, pero parecía una eternidad. Me sentía nerviosa. No estaba segura de por qué; tal vez estaba preocupada por la reacción de los chicos. Por mucho que odiara admitirlo, realmente me importaba lo que pensaban y quería gustarles porque me gustaba. Mucho.

	—¿Un centavo por tus pensamientos? —preguntó mientras cruzaba la consola central y agarraba mi mano. Mi corazón revoloteó de nuevo mientras sus dedos se unían a los míos. Vaya, vaya, me gustaba.

	Me volví hacia él y miré su rostro perfecto.

	—Espero que les gustes a los chicos tanto como a mí. —Sentí mis mejillas enrojecidas por el calor y estaba agradecida de que estuviera oscuro para que no pudiera ver los cambios de color en mi cara.

	Mi estómago se tambaleó cuando se detuvo en la acera al lado de nuestra casa.

	—Bueno, vamos a averiguarlo.

	Por supuesto, Bradley encajó perfectamente con los chicos. Incluso Shane me siguió la corriente y jugó limpio. Hablaban de todo, desde deportes (Bradley había jugado béisbol en la universidad), sus trabajos, sus antecedentes familiares. Antes de darme cuenta, eran las once treinta y estaba bostezando. Bradley se levantó.

	—Bueno, se hace tarde —dijo agarrando su abrigo—. Supongo que debería irme.

	Como los hermanos mayores que eran, los chicos se levantaron simultáneamente. En realidad, fue bastante divertido de ver. Todos se dieron la mano, despidiéndose. Los chicos se dirigieron discretamente a sus respectivas habitaciones, dejándonos a Bradley y a mí solos. Obviamente estaban haciendo lo mejor que podían para no llamar la atención. Tiré el afgano que tenía sobre mis piernas en la parte de atrás del sofá.

	—Te acompaño a la puerta.

	Bradley volvió a tomar mi mano en silencio mientras salíamos a la acera.

	Aunque estaba exhausta, no quería que se fuera.

	—Gracias de nuevo —dije—. Tuve una gran noche.

	—El placer es mío. —Levantó suavemente mi mano y la besó—. Espero que podamos volver a hacer esto muy pronto, Emma.

	—Por supuesto, llámame y podremos planear...

	Antes de que pudiera terminar, Bradley tenía la mano debajo de mi barbilla y colocó con ternura sus labios sobre los míos. Mientras nuestros labios empezaban a moverse, no podía recordar dónde estaba, mucho menos lo que había estado diciendo. ¡Chico, era bueno! Se echó hacia atrás y sonrió y sin decir una palabra más se fue, dejándome sola en la acera con nada más que mis pensamientos.

	Era todo lo que podía hacer para concentrarme lo suficiente como para encontrar el camino de vuelta a casa. Cerré la puerta, incapaz de borrar la sonrisa de mi cara. Seguía perdiéndome en el recuerdo de sus labios; la manera en que suave, pero apasionadamente se encontraron con los míos. Estaba tan perdida en mis pensamientos que no oí a Tyler salir a la cocina.

	—Buena noche, ¿eh? —habló, metiendo la mano en la nevera. Rápidamente agarró una botella de agua y la abrió para beber.

	Asentí.

	—Asombrosa.

	—Parece un buen tipo —dijo—. Espero que funcione para ti, Em.

	—Yo también.
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	Para mi sorpresa, Bradley me llamó temprano a la mañana siguiente diciendo que quería que nos encontráramos durante mi hora de almuerzo. Después de un poco de bromas juguetonas, decidimos encontrarnos en la tienda de sándwiches a la vuelta de la esquina de mi oficina.

	Me costó toda la fuerza que tenía para superar mis reuniones matutinas. Hasta Ginger se dio cuenta de que algo pasaba.

	—¿Puedes firmar esto para Jimmy, Emma? —preguntó, deslizando un portapapeles sobre mi escritorio.

	Agité la cabeza en un intento de recuperar algo de control sobre mi función cerebral. Levanté el bolígrafo y rápidamente rasgué mi nombre a través de la línea de puntos.

	—Si no te importa que pregunte, ¿pasa algo malo?

	Sentí que mis mejillas se calentaban de vergüenza.

	—Tengo una cita con este tipo a la hora del almuerzo y no puedo dejar de pensar en él. Ha pasado tanto tiempo desde que salí, que no quiero estropearlo.

	—Estarás bien —dijo mientras sonreía y tomaba el portapapeles—. Los chicos te aman. —Ginger tenía razón porque los hombres parecían amarme. Bebía cerveza, comía alitas de pollo, veía deportes y, además, era guapa. Era la amiga perfecta, pero nunca la novia perfecta.

	—Entonces, ¿es un sueño o qué? —preguntó antes de irse.

	Le sonreí.

	—No tienes ni idea, Ginger.

	Se rio al salir de mi oficina. Miré el reloj. Eran las once y cuarenta y cinco y decidí que era lo suficientemente cerca del mediodía como para ir a la tienda. Al menos podría llegar temprano y tratar de recobrar un poco de compostura.

	Solo me tomó cinco minutos llegar a la tienda de sándwiches desde mi oficina. Inmediatamente encontré una mesa y me senté. El corazón me latía fuerte, las palmas de las manos sudaban y estaba bastante segura de que estaba a punto de empezar a hiperventilar.

	Necesitaba olvidarme de Bradley y rápido. Pensé en la discusión de la noche anterior con Shane. No quería pelear con él, especialmente por algo tan insignificante. El hecho es que él era mi mejor amigo y aunque tenía una gran relación con Tyler, Shane siempre había sido mi roca y necesitaba un poco de apoyo ahora mismo. Tiempos desesperados exigían medidas desesperadas, así que tomé mi iPhone de mi bolso y envié un mensaje de texto frenético y apologético.

	Yo: Lo siento :(

	Segundos después mi teléfono sonó...

	Shane: Yo también.

	Me imaginé que tenía unos minutos más antes de que Bradley apareciera, dándome tiempo suficiente para enviar unos cuantos mensajes más en un intento de arreglar las cosas. Mis dedos volaron a través de la pantalla.

	Yo: ¿Podemos vernos en el parque cuando salga del trabajo? Escribí.

	Shane: Por supuesto. ¿Hora?

	Yo: Cinco. Está ahí o te arrepentirás.

	Puse mi teléfono de nuevo en mi bolso, sintiéndome mejor ya. Miré alrededor de la tienda y no pude evitar notar todas las parejas felices que me rodeaban. Un día esa sería yo, estaba segura de eso ahora, solo me preguntaba quién estaría sentado frente a mí. ¿Sería Bradley? ¿Podría ser así de fácil?

	Mis ojos se movieron hacia la puerta mientras se abría. Ahí estaba Bradley; mirando la habitación con sus salvajes ojos azules. Aproveché la oportunidad para observarlo. Déjame tomarme un segundo e intentaré pintar un cuadro de Bradley y todo lo que era. Era el tipo de hombre que entraba en una habitación y no pasaba desapercibido. No había nada sobre él que fuera normal. Su rostro debía estar en una revista, no en un hospital, con líneas afiladas y pómulos altos. Su piel bronceada compensa perfectamente su cabello rubio y su cuerpo... ¡Mmmmm! Aunque no lo había visto sin camisa o desnudo (¡todavía!), me di cuenta de que lo que estaba debajo de su camisa de vestir era duro como una roca. La gente dice que nadie es perfecto, pero si la perfección existiera, Bradley lo sería.

	Sus ojos finalmente se encontraron con los míos, y no podía creer que estuviera allí para encontrarse conmigo. Sonrió, acechando a través de la habitación hacia mí.

	—¿Está ocupado este asiento? —preguntó.

	—Bueno, estaba esperando a alguien, pero eres mucho más guapo, así que... siéntate.

	Me siguió la corriente y se rio en respuesta a mi débil chiste. Se sentó frente a mí, sin romper el contacto visual.

	—¿Ya has pedido? —preguntó, tomando un menú.

	—No. Te estaba esperando. —respondí—. Pero ya sé lo que quiero.

	—¿Vienes mucho por aquí? —Bradley hizo un gesto a la camarera y asentí en respuesta—. ¿Qué es bueno?

	—Siempre pido el sándwich de pesto de pollo. No me gusta probar cosas nuevas.

	Cruzó la mesa y suavemente tomó mi mano en la suya. Me derretí, sintiendo su piel presionar contra la mía. Me preguntaba si alguna vez me acostumbraría a su toque, en serio esperaba que no, porque estaba al borde del éxtasis.

	—Bueno, soy nuevo —dijo mientras me apretaba la mano—. Pero espero que me des una oportunidad.

	Sentí que mi cara se ponía roja en treinta tonos diferentes, porque en el fondo, quería algo más que darle una oportunidad.

	—Estoy aquí, ¿no?

	Se inclinó sobre la mesa y suavemente puso sus labios sobre los míos. En el contacto instantáneamente me volví estúpida; otra vez. Si alguien me hubiera preguntado mi nombre, estoy bastante segura de que no habría podido decírselo. Por supuesto que fue en ese momento cuando llegó la camarera.

	Se aclaró la garganta para llamar nuestra atención.

	—¿Qué puedo ofrecerles? —preguntó, esperando para anotar nuestras órdenes.

	Gracias a Dios que el cerebro de Bradley seguía funcionando. Se alejó, aún recostado sobre la mesa con los ojos fijos en los míos; ni siquiera miró a la camarera.

	—Tomaremos dos sándwiches de pesto de pollo y dos aguas.

	La camarera masticó su chicle.

	—¿Algo más?

	—Eso es todo. Gracias.

	Bradley y yo pasamos mi hora del almuerzo besándonos y hablando, con un poco de comida en el medio. Ya estaba totalmente enamorada de este tipo. Aunque eso era genial, también me puso nerviosa ya que no tenía el mejor historial con los hombres; bueno, más específicamente con los hombres con los que tenía “algo”. Según Liz, era famosa por llevar a los hombres a los brazos de otras mujeres. Dijo que es porque soy “emocionalmente inaccesible”, sea lo que sea que eso signifique.

	Ansioso por volver a verme, Bradley hizo planes para pasar el rato en el condominio y ver una película esa noche. Obviamente a él también le gustaba o no habría querido pasar tanto tiempo conmigo, ¿verdad?

	Nos fuimos por caminos separados después del almuerzo y una vez que regresé al trabajo me costó concentrarme en mi lista de “cosas por hacer” y pasar el día. Afortunadamente estaba muy ocupada con mi campaña de Under Armour y pasé la mayor parte de la tarde al teléfono.

	Eran las cuatro treinta de la tarde cuando finalmente apagué mi computadora. Recogí mis cosas, le dije buenas noches a Ginger y salí. Decidí caminar hasta Central Park. Necesitaba el ejercicio y el tiempo para pensar antes de encontrarme con Shane. No éramos de los que normalmente nos enfadábamos mucho y siempre odié esa sensación de no estar en buenos términos. No podía soportarlo, y el hecho es que lo necesitaba a él, a Tyler y a Rob; especialmente en este momento de mi vida.

	No me sorprendió cuando caminé a nuestro banco habitual para descubrir que Shane ya estaba sentado allí leyendo el periódico. Siempre llegaba temprano. Cuando me acerqué al banco, levantó la vista del papel y sonrió.

	Me senté a su lado y rompí el silencio.

	—Hola.
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	Mi estómago revoloteó mientras Emma se sentaba a mi lado. Últimamente no podía estar cerca de ella sin sentir que iba a vomitar. Me sentía como si estuviera de nuevo en esos incómodos años de la adolescencia. No era divertido y me sentía atrapado en el limbo.

	No sabía qué hacer. Las únicas personas con las que podía hablar de ello eran Tyler y Rob y no me ayudaron en nada. Tenían buenas intenciones al dar consejos, pero todo lo que hicieron fue confundirme. Así que por el momento solo estaba tratando de no amarla.

	Quería decirle cómo me sentía, pero nuestra amistad era lo primero y sabía que si solo salía con eso se sentiría herida. Sabía exactamente cómo lo vería ella; las cosas estaban empezando a ir bien para ella y mi confesión de “amor” la enojaría. Sin duda se sentiría traicionada y ambos perderíamos.

	Decidí callarme, guardar las apariencias, ser amable y dejarla vivir la vida como ella quería. Lo más importante para mí era que fuera feliz. Necesitaba ser parte de su vida y si eso significaba que tenía que mirar desde el banquillo, estaba de acuerdo con eso.

	Respiré hondo y dije:

	—Siento haberme comportado como un imbécil.

	—Bueno, tampoco fui muy amable —dijo, picándose nerviosamente su esmalte de uñas astillado—. Sé que solo me estabas cuidando.

	—Solo quiero que seas feliz, Em, y quiero asegurarme de que quien te haga feliz te merezca.

	Dejó de rascarse las uñas y me miró con una sonrisa de satisfacción. Era una sonrisa que había visto un millón de veces en mi vida, y a la que ya debería haber sido inmune. Pero esa mirada me golpeó como una tonelada de ladrillos. Menos mal que estaba sentado o estaba seguro de que se me habrían doblado las rodillas. Se inclinó, me abrazó y me besó inocentemente en la mejilla. Mis manos comenzaron a sudar en respuesta.

	—Gracias, pero soy feliz y Bradley es genial; no tienes que preocuparte tanto por mí. Ya no soy una niña.

	Sus palabras me picaron, pero puse cara de valiente.

	—Tienes razón.

	—Realmente te necesito. Eres mi mejor amigo y no tengo a nadie más con quien hablar de cosas como lo hago contigo.

	No estaba seguro si podía escucharla hablar y hablar de su vida amorosa, pero nos debía a ambos al menos intentarlo. Puse mi brazo alrededor de su hombro y la empujé hacia mí, besándola rápidamente en la frente.

	—Siempre estaré aquí, Em. Puedes contar con eso.

	Caminamos de regreso al condominio mientras ella hablaba y hablaba de Bradley. Dijo que no se había sentido así por nadie antes y que estaba totalmente loca por él. Escuché y agregué de vez en cuando “eso es increíble” como mi deber. Pero una vez que llegamos arriba, estaba agradecido de que Tyler y Rob estuvieran allí para distraer a Emma porque ya no podía más.

	Subí a mi dormitorio, cerré la puerta con la espalda y me quedé ahí. No podía pensar. No podía moverme. Pero sobre todo sabía que no podía hacerlo.

	Me asusté de mis pensamientos cuando llamaron a mi puerta. Recé para que no fuera Emma porque no podía manejar más detalles de su vida amorosa en este momento. Abriendo la puerta, respiré aliviado al ver a Ty ahí de pie, preocupado.

	—¿Puedo entrar? —preguntó, sosteniendo dos botellas de cerveza.

	Agarré una, haciendo un gesto para que entrara. Cerré la puerta detrás de él, abriendo mi cerveza antes de caer a mi cama.

	—Te ves horrible —dijo.

	Me tomé un largo trago de mi cerveza.

	—Gracias por notarlo —respondí sarcásticamente.

	—¿Qué estás haciendo Shane?

	—Estoy siendo justo lo que ella quiere que sea; su mejor amigo.

	—¿Y cómo te va con eso? —La cara de Tyler estaba sonrojada y me di cuenta de que estaba irritado—. Bastante bien por lo que parece —bromeó.

	—Vete a la mierda, Ty.

	—Voy a fingir que no dijiste eso y te dejaré vivir otro día.

	Él tenía razón. Tyler tenía cerca de treinta y seis kilos de músculo sobre mí y podía patear mi trasero sin siquiera romper a sudar. Sin esperar a que le respondiera, continuó—: Te voy a dar un consejo. Tienes que decidirte.

	—¿Qué quieres decir?

	—No puedes ser su mejor amigo y estar secretamente enamorado de ella, porque te está matando. Puede que no pienses que es un gran problema, pero los que nos preocupamos por ti preferimos no verte perder el control.

	—Así que crees que tengo que elegir.

	—Lo sé —se detuvo—. Tienes que decirle lo que sientes o...

	—¿O qué?

	—Muévete y encuentra a alguien más que te distraiga de ella. No puedes seguir suspirando así. No es saludable y sabes que Emma se va a dar cuenta con el tiempo.

	Odiaba admitirlo, pero tenía razón.

	La puerta se abrió y Rob entró en mi habitación con nosotros.

	—¿Se lo dijiste? —preguntó mientras se sentaba a mi lado en la cama.

	Tyler asintió.

	Obviamente había sido el tema de conversación entre mis amigos.

	—Si me preguntas —comenzó Rob—. Necesitas un buen revolcón con alguien más para olvidarte de tu situación.

	—Sí, eso es justo lo que necesito. —El sarcasmo salió de mi boca y puse los ojos en blanco—.  Otra mujer de la que preocuparme.

	—En este punto. —Tyler agarró mi hombro—. Cualquier cosa vale la pena intentarlo, ¿verdad?

	Mierda, tenían razón. Obviamente, Emma no iba a darse cuenta de repente de que me amaba, y no estaba a punto de arruinar algo bueno para ella, así que, si me iba a sentar en el banquillo, también podría tener un bombón en el brazo para mantenerme ocupado.

	—Muy bien, chicos, vamos de caza —dije mientras me ponía de pie—. Antes de que pierda el valor.

	***

	Me senté en el bar tratando desesperadamente de encontrar mi juego. Sabía que estaba batallando. Era increíble pensar que hace unas semanas estaba coqueteando como los grandes, pero parecía que ahora que era consciente de mis sentimientos por Emma, tenía suerte de estar en el radar. Era bueno que tuviera mi aspecto juvenil o muy bien podría haber recibido una bofetada o al menos haber tenido un par de bebidas en la cara.

	Tyler llevó nuestras bebidas y se deslizó sobre el taburete junto a mí.

	—¿Cómo va todo?

	—Súper. —Tomé un chupito e inmediatamente lo seguí con el ron y la Coca-Cola que Tyler me trajo.

	—Ah, no es tan malo amigo —ofreció.

	Hice un gesto al camarero para que me trajera otro chupito y supe que iba a ser una de esas noches. Era rara la ocasión en la que realmente me soltaba y cuando lo hacía no salía nada bueno de ello.

	—Ah, pero no te diste cuenta de que Emma acaba de entrar. —El camarero puso una Jägerbomb frente a mí e inmediatamente la tomé—. Con el buen y viejo Bradley.

	Tyler miró por encima de mi hombro para ver a Emma caminando hacia nosotros con una enorme sonrisa en su rostro. Estaba tan feliz como una lombriz, sin tener ni idea del dolor que estaba infligiendo. Tyler rápidamente dirigió su atención hacia mí.

	—Trata de mantenerte a raya, hombre —balbuceó, justo antes de que Emma pusiera su mano sobre mi hombro.

	—Hola, chicos. Bradley vino a ver una película, pero pensamos en unirnos a ustedes. —Se deslizó en el taburete del bar al otro lado de mí—. Espero que esté bien.

	Volví a pedirle al camarero.

	—Claro que está bien, Em. —Aclaré mi garganta, con la vana esperanza de que me aclarara la cabeza. Estaba bastante seguro de que ya había empezado a arrastrar mis palabras. Nada bueno iba a salir de eso.

	Una hora después y Tyler me estaba arrastrando desde el bar. Por supuesto, Emma y Bradley le siguieron de cerca. Me di cuenta de que apenas podía caminar. Apoyado contra el lado de Tyler tropezamos por la acera. Cada vez que tropezaba murmuraba una blasfemia diferente.

	—Maldita sea, Shane —murmuró Tyler, luchando por estabilizar mi cuerpo flojo.

	—Lo siento, Ty —hipé—. He hecho un desastre.

	Emma se rio de fondo, obviamente sin sentir el problema más profundo.

	—Shaney boy no puede aguantar el licor —bromeó mientras nos pasaba con Bradley tras ella.

	La vi pasar con Bradley, más feliz de lo que la había visto en mucho tiempo. No quería que me importara, pero lo hacía. Sentí que mi cuerpo se desplomaba un poco más. Derrotados, caminamos en silencio el resto del camino al apartamento. Rob y Emma ya estaban allí hablando mientras el Sr. Maravilloso atacaba nuestra nevera, mientras entrábamos. Tyler me ayudó a llegar al futón donde me caí con un ruido sordo.

	—Bueno. —Rob se agachó y me revolvió el cabello—. Realmente te has atado una esta noche, ¿no?

	La verdad es que no podía recordar la última vez que había estado tan borracho. Rob y Emma pensaron que era gracioso, mientras que Tyler parecía preocupado mientras me miraba desde el otro lado de la habitación.

	—Estoy bien —murmuré mientras mis ojos se abrían y cerraban involuntariamente—. Déjame en paz.

	—Bueno, chicos, vamos a la cama —dijo Tyler.

	Rob se fue rápidamente a su habitación, pero Tyler y Emma se quedaron.

	—¿Quieres que me ocupe, Em? —preguntó. Ambos conocíamos a Emma lo suficiente como para saber que no sería capaz de ignorarme en el futón. Era una mujer y no podía luchar contra su instinto maternal.

	—No, yo me encargo —contestó—. Bradley, sube a mi habitación. Ya voy.

	Mis ojos se abrieron justo a tiempo para ver como Bradley ahuecaba su rostro con sus manos y colocaba un beso apasionado en sus labios. Me quejé, con suerte todos pensaron que estaba teniendo un caso de mareos. No sabía cuánto más abuso a mi ego podía soportar antes de quebrarme. Bradley se alejó mientras miraba intensamente a los ojos de Emma. Me dio la espalda y pasó junto a mí hasta la habitación de ella. Cerré los ojos de nuevo, el alcohol era implacable.

	—Buenas noches, Em —gritó Tyler cuando empezó a seguir a Bradley por las escaleras.

	—Buenas noches, Ty.

	—Toma esto y bebe esto. —Emma me pasó tres Advil y un vaso de agua helada.

	Lo hice rápidamente.

	Agarró una almohada y la puso debajo de mi cabeza ayudándome a recostarme. Me quité los zapatos y levanté los pies sobre el futón.

	—No, tonto. —Agarró mi pie izquierdo y lo plantó firmemente en el suelo—. Siempre tienes que dejar uno en el suelo.

	—Ah. —Me reí—. Sí, Sensei.

	Cerré los ojos y caí en una respiración rítmica. Estaba tratando de desmayarme antes de hacer algo estúpido. Mis sentidos se elevaron a pesar del alcohol y mi mente parecía estar haciendo todo lo que podía para prevenir mi pacífico sueño. Ella arrojó una manta sobre mí, apagó la luz y escuché sus pasos mientras se alejaba.

	—¿Emma? —Su nombre se escapó de mis labios antes de que pudiera pensar en lo que estaba haciendo.

	Pude ver su sombra girar en mi dirección.

	—¿Qué pasa?

	—No sé qué haría sin ti —susurré.

	—Seguramente tendrías frío y darías vueltas.

	—No, en serio. —De repente me asusté y dije—: No puedo perderte.

	La preocupación se extendió por su rostro mientras caminaba hacia mí y caía de rodillas junto al futón. Mis ojos empezaron a adaptarse a la oscuridad lo suficiente como para poder ver su rostro. Ahora me parecía más hermosa. Siempre había sabido que Emma era preciosa, pero ahora que mis sentimientos por ella habían salido a la luz, era como si finalmente pudiera verla con claridad.

	—No puedes deshacerte de mí tan fácilmente —dijo—. Amigos de por vida, ¿no es así?

	Tenía razón. Siempre seríamos amigos. Pero quería más; no, necesitaba más. Tenía derecho a saber y a tomar una decisión informada. Sabía que también me amaba, pero no se había dado cuenta... todavía. Necesitaba hacerle entender antes de que fuera demasiado tarde; antes de que la perdiera para siempre.

	No quería que dijera nada más. Mis manos estaban en la parte de atrás de su cuello tirando de ella hacia mí. Se inclinó hacia adentro con la oreja, probablemente esperando algún secreto, pero en vez de eso le agarré las mejillas con mis manos y choqué mis labios contra los suyos. Por un momento me olvidé de todo lo demás a mí alrededor. Solo éramos Emma y yo. Pero antes de que pudiera disfrutar el momento de verdad ella retrocedió y se limpió la boca con el dorso de la mano.

	—Bueno, esa es una primera vez —bromeó mientras se ponía de pie. Sabía que estaba confundida porque en todos los años que habíamos sido amigos, ninguno había ido allí. Sabía que Emma y Tyler habían tratado de hacer todo eso de novio/novia cuando estaban en la escuela intermedia, pero fue incómodo y solo duró una semana—. Estás súper borracho —murmuró—. Así que finjamos que eso no pasó.

	Rápidamente cerré los ojos y traté de calmarme antes de empezar a hablar. No quería que mis emociones sacaran lo mejor de mí mientras trataba de explicarme. Mi mente no funcionaba correctamente y me odiaba por ello.

	Susurró “Buenas noches, Shane” y se fue antes de que pudiera decir algo más.

	Me acosté en ese horrible futón y me pateé el trasero. Había ido y complicado las cosas aún más de lo que ya estaban. Mis labios apretados contra los suyos solo habían aumentado diez veces mis sentimientos. Odiaba a Shane el borracho; era un idiota. Como si me recordara mi estado actual de ebriedad, la habitación empezó a girar de nuevo. Pensé en ir a mi habitación cuando escuché que se abría una puerta. Podía escuchar vagamente a Emma y Bradley; no sonaba bien.

	—No te vayas —suplicó Emma. Mi estómago se revolvió y esperaba que no discutieran por mí.

	Mis preocupaciones se confirmaron cuando Bradley dio su tiro de despedida:

	—Pueden ser amigos —escupió—. Hasta que uno se enamore del otro.

	Escuché que la puerta de Emma se cerraba y fuertes pisadas bajaban la escalera. Bradley estaba saliendo para terminar la noche. Quería mantener la boca cerrada, de verdad, pero el Jägermeister volvió a tomar el control y antes de que me diera cuenta estaba soltando tonterías mientras él intentaba escapar en silencio.

	—¿Qué has dicho? —Se detuvo al llegar a la puerta principal.

	Me reí.

	—Dije que eres un idiota.

	—Tienes mucho valor...

	—Escucha —intervine—. Cualquiera que se aleje de esa mujer es un imbécil; pero si quieres...

	—Te gustaría, ¿verdad? —estalló mientras sus ojos ardían sobre mí.

	—Tal vez sí, tal vez no. —El alcohol me dio confianza de nuevo—. Pero eres un idiota. Sé lo que eres y solo te tolero para hacer feliz a Em. Así que andaría con cuidado si fuera tú.

	—Lo que sea, imbécil. Solo recuerda a quién quería besar esta noche.

	Mi corazón se hundió porque tenía razón. Ya no tenía ningún derecho sobre Emma.

	—Sí, eso es lo que pensé. No tuve que arrojarme sobre ella para poner sus labios en los míos. Si quisiera, podría volver a subir esas escaleras y ella no lo pensaría dos veces antes de tenerme entre sus sábanas. Eres el perdedor por sentarte y dejarla escapar. Ahora retrocede, carajo —Se calló y abrió la puerta—. Es mía ahora. —Se rio y salió al pasillo.

	La habitación estaba girando más rápido en ese momento. Realmente había jodido las cosas ahora. La oscuridad me presionó más fuerte, y finalmente sucumbí.

	***

	La luz del sol fluía a través de la ventana, haciendo que los golpes en mi cabeza se multiplicaran por diez. Gemí mientras me sentaba en el futón. Debo haberme movido demasiado rápido porque inmediatamente sentí que la habitación giraba y mi estómago se revolvía en protesta.

	Mi noche era borrosa; con recuerdos faltantes. El condominio estaba tranquilo, así que supuse que todos los demás debían estar durmiendo. Agradecí a Dios por eso ya que no estaba listo para hablar de los eventos de la noche anterior. Traté de recordar todo lo que pude y poco a poco volvió en pedazos; mi intento desesperado de seguir adelante, las demostraciones públicas de afecto de Emma y Bradley, y montones y montones de alcohol. Lo último que recuerdo claramente es haber caído sobre el futón. De ahí en adelante estaba borroso. Me esforcé por pensar en lo que había pasado. El recuerdo me invadió lentamente y jadeé cuando el destello de mis labios en los de Emma vino a mi mente; seguido rápidamente por mis ataques verbales a Bradley.

	¿Realmente la había besado? Parecía un sueño. Recuerdo que me sentía petrificado de perderla, ¿pero llegué tan lejos? ¿Crucé esa línea? Seguramente me lo diría si lo hubiera hecho... ¿no?

	Me senté tranquilamente a solas con mis pensamientos cuando la vi aparecer en lo alto de las escaleras. Me sonrió y me sentí aliviado de que no estuviera enojada. Tal vez había sido un sueño después de todo.

	—¡Buenos días! —bromeó mientras bajaba lentamente las escaleras—. ¿Cómo te sientes?

	—Urgh, ni siquiera vayas allí.

	—Sí —habló en voz baja mientras se sentaba a mi lado—. Obviamente estabas fuera de ti. —Compartió una mirada conmigo y sabía a dónde quería llegar.

	—Mierda —gemí—. No fue un sueño, ¿verdad?

	Agitó la cabeza.

	—No puedes hacer esa mierda de nuevo, Shane. Bradley se volvió loco y se fue furioso cuando se lo dije. Pasé el resto de la noche al teléfono con él tratando de explicarle que no somos así.

	Esperé a que llegara. Esperaba que me dijera que fui un imbécil con Bradley, pero no llegó. Obviamente no lo había compartido con ella. Suspiré, derrotado. No esperaba que se alegrara por nuestro beso, pero su irritación conmigo todavía me dolía.

	—Sí, no sé de qué iba todo eso. Lo siento, Em.

	—La mierda pasa —dijo descuidadamente mientras se levantaba del futón. Ella no entendía los temas más profundos de mi indiscreción, así que para ella realmente no era “gran cosa”—. ¿Quieres que te traiga algo de Starbucks?

	—Sí, eso sería genial, Em. Gracias.

	La vi irse y me prometí que nunca volvería a ponerle mi mierda encima. Emma no necesitaba que la agitara. Sería lo que ella quisiera que fuera, sin importar cuánto me doliera.
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	Era Navidad en la ciudad, y para mí no había nada más mágico. Los árboles y los escaparates de las tiendas decorados con millones de luces centelleantes y abeto balsámico, el aire frío y vigoroso; incluso los neoyorquinos, normalmente gruñones, parecían sonreír más. Además, no me dolía que el invierno en general fuera mi época favorita del año; el resplandor de la nieve recién caída siempre me hacía sentir como una niña otra vez.

	Me encantaba la Navidad. No porque fuera superficial y quisiera recibir regalos, sino porque me encantaba hacer regalos. No había mayor sentimiento que ver a alguien que amas sonreír porque habías elegido el regalo perfecto para ellos.

	Lo que realmente esperaba cada año desde que estábamos en la universidad, era nuestra Fiesta del Suéter Feo. Comenzó como una gran celebración con cientos de personas, pero a lo largo de los años se había transformado en algo solo para nosotros cuatro. Decorábamos el condominio podando nuestro abeto artificial y colgando las medias, y luego comprábamos ponche de huevo, nos poníamos el suéter navideño más feo que pudiéramos encontrar e intercambiábamos nuestros regalos.

	Lo celebramos el veintidós de diciembre ya que los chicos siempre volvían a casa el veintitrés. Lo mejor de la Navidad para mí no era ir a casa para las fiestas; era nuestra celebración antes de las fiestas. Solo volvía a casa cada dos años y como acababa de ir para la fiesta de aniversario, me dio una buena excusa para perderme un segundo año.

	—No lo entiendo —dijo Bradley mientras caminábamos bajo el toldo verde de la parte delantera de mi edificio. Nos habíamos recuperado de nuestra discusión sobre el beso de borracho de Shane con bastante facilidad. Admitió que estaba equivocado y que lo habíamos superado. Sin embargo, me di cuenta de que todavía estaba luchando con las cosas, especialmente con mi tradición pre-navideña, ya que él no sería parte de ella.

	—¿Qué es lo que no entiendes? —pregunté, haciendo todo lo posible por ocultar mi molestia.

	—Todo el asunto del “Suéter Feo” —gimió—. Es tan trillado.

	—Bueno —jadeé—. Hicimos lo de suéteres feos antes de que fueran geniales.

	—¿Y no puedo quedarme porque...?

	—Es solo para nosotros y lo ha sido durante ocho años. No es que no te quiera allí, solo que sería incómodo para ti, eso es todo.

	Estaba empezando a pensar que Bradley estaba un poco celoso cuando se inclinó y me besó.

	—Bueno, diviértete y nos vemos mañana. —Sonrió y se dirigió a su auto.

	Estaba emocionada por pasar los próximos días con Bradley. Éramos las únicas personas que se quedarían en la ciudad durante las vacaciones. Uno pensaría que Nueva York seguiría siendo un bullicioso centro de actividad durante las vacaciones, pero ese no era el caso. Los universitarios y los jóvenes profesionales constituían la gran mayoría de la población de la ciudad y se iban a sus ciudades natales para estar con sus familias durante el período festivo. Bradley estaría trabajando la mayoría de las veces, pero a pesar de todo, estaba deseando que tuviéramos tiempo a solas. Necesitaba un tiempo a solas con él para centrarme en nuestra relación y averiguar hacia dónde nos dirigíamos.

	Me quedé allí despidiéndolo con la mano mientras él se alejaba. Me sentí mal al dejarlo fuera, pero nuestra relación era relativamente nueva y este era un evento sagrado; nadie había traído a un ser querido desde que lo convertimos en un evento privado hace ocho años.

	Sintiéndome mareada de emoción, subí corriendo. Habíamos terminado de decorar la noche anterior y el condominio se veía increíble. Tyler y yo habíamos escudriñado Pinterest durante horas buscando ideas de decoración creativas y ordinarias, el condominio tenía Martha Stewart escrito por todas partes; hasta la cuerda de palomitas de arándano y las botellas de cerveza decoradas como renos.

	Me reí cuando vi que los chicos ya estaban en sus suéteres. Se veían ridículos. Tyler tenía uno ajustado adornado con Santa y Rudolph. El de Shane era un interesante muñeco de nieve de mosaico. Sin embargo, Rob se llevó el premio fácilmente con su suéter de bola de Navidad que exponía su muy peludo pecho.

	—Bien hecho, chicos —reflexioné—. Realmente se han superado este año. Pero he ido más allá y estoy a punto de volarles la cabeza.

	Me reí y corrí hacia mi cuarto. Busqué en mi armario para encontrar la joya que había escondido. Lo vi en una tienda del Ejército de Salvación en Maine mientras estaba allí para el aniversario de mis padres y quise mantenerlo en secreto precisamente por este momento.

	Deslicé la lana rasposa sobre mi cabeza y me admiré en el espejo; a los chicos les iba a encantar. Me pavoneé en la sala de estar como si fuera la siguiente America's Next Top Model con un diseño premiado. En otras palabras, era mío.

	Los chicos se rieron a carcajadas, obviamente impresionados por mi increíble vestido de suéter de árbol de Navidad. Era realmente una obra de arte.

	—Bueno —dijo Shane entre risas—. Creo que Emma ha ganado este año.

	Empecé a inclinarme.

	—¡Gracias, gracias!

	—Aquí —dijo Rob, dándome un vaso de ponche de huevo—. Aunque con cuidado, Tyler lo hizo fuerte este año.

	—Bien. —Tomé un sorbo de mi bebida e hice una mueca de dolor mientras me quemaba la garganta—. ¡Bueno, estoy lista para intercambiar regalos!

	Nos sentamos junto a nuestro árbol como si fuéramos niños otra vez y aplaudí con emoción.

	—Muy bien, Emma. —Tyler hizo un gesto—. Empieza con nosotros.

	Le entregué a cada uno de los chicos sus regalos, todos envueltos personalmente por mí (no creía en pagar para que alguien más envolviera un regalo que yo había elegido cuidadosamente). Rob fue primero, abriendo rápidamente los gemelos personalizados de la Universidad de Nueva York que había elegido para él.

	—Los amo. Gracias, Em.

	Tyler fue el siguiente. Rompió el papel plateado que había elegido para este año en particular, eventualmente revelando la pequeña caja que contenía dos boletos para el juego de Año Nuevo de los Patriots. Su cara se iluminó. Sabía que no había ido desde que su padre murió hace unos años. Había sido una tradición para ellos, y no había podido permitirse ir desde entonces. Era demasiado orgulloso para aceptar dinero de su madre. Ella se ofreció, pero siempre se negó, diciendo que quería hacer las cosas por sí mismo y no podía culparlo por eso.

	—Gracias, Em —dijo mientras sostenía los boletos—. Ahora Talon y yo podemos ir juntos, es perfecto.

	Sonreí, sabiendo que Tyler llevaría a su hermano menor a experimentar algo significativo que se había perdido con su padre. Dirigí mi atención a Shane, ansiosa por ver la reacción a su regalo. Realmente me había superado este año y me encantaba.

	Quitó el papel suave y lentamente. Siempre había sido tan meticuloso a la hora de desenvolver regalos y eso me volvía loca; quería sacarlo del camino y abrirlo para él. Una vez que finalmente se abrió paso entre el papel de envolver, sonrió.

	—Bueno —dijo Rob—. ¿Nos vas a mostrar lo que tienes?

	Shane levantó la caja transparente que contenía un iPod.

	—Un gran hurra —dijo Tyler—. Finalmente tienes un iPod, perdedor. Ahora sigamos adelante.

	Tyler empezó a repartir sus regalos mientras Shane y yo compartíamos una sonrisa secreta. El regalo no se trataba solo del iPod. Claro que era genial, y Tyler tenía razón, Shane era probablemente la única persona en Nueva York que no tenía uno. Pero la mejor parte era el grabado que había pedido en él:

	“Siempre serás mi favorito”

	Era una especie de discusión continua entre los chicos. Constantemente se arrastraban unos a otros sobre quién era el favorito, siempre pujando por “puntos extras”. Pero todos sabían en el fondo que mi relación con Shane era sagrada. Él y yo lo sabíamos todo el uno del otro y habíamos estado ahí para el otro a través de todo. Era natural que fuera mi mejor amigo.

	Cuanto más ponche de huevo bebíamos, más caóticas se volvían las cosas. Era casi medianoche cuando los chicos finalmente me presentaron su regalo. Siempre elegían algo juntos porque decían que mis gustos eran demasiado caros. Sabía que era porque les faltaba creatividad, pero, de cualquier manera, no me importaba. Este año se habían superado y me habían comprado la bolsa de Hermès por la que había estado muriendo y no voy a mentir, lloré como una bebé.

	Tyler y Rob empezaron a limpiar el desorden mientras yo transfería toda mi basura de mi viejo bolso al nuevo Hermès.

	—Ven conmigo un segundo —dijo Shane, agarrándome la mano mientras acechaba por el pasillo.

	Tiré mi bolso nuevo por encima del hombro mientras lo seguía de cerca. Me llevó a su habitación y rápidamente cerró la puerta.

	—Gracias de nuevo por mi regalo —dijo—. Y no te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo.

	—Me alegra que te haya gustado. Entonces, ¿qué pasa?

	Shane rebuscó en el escritorio de su computadora y sacó un pequeño paquete dorado.

	—Bueno, te traje algo extra.

	—No deberías haber hecho eso —le dije mientras ponía el regalo en mis manos.

	—Quería hacerlo.

	Rápidamente rompí el papel y abrí la caja. Me quedé sin aliento mientras miraba dentro; era una réplica de una hermosa pulsera que había perdido hacía tanto tiempo.

	—Se ve igual —susurré.

	—Ya no hacen esa en particular —dijo mientras tomaba el brazalete y me lo ponía alrededor de la muñeca—. Y esto fue lo más cerca que pude encontrar.

	Me quedé asombrada con la joya en mi muñeca. Por supuesto que me acordaba exactamente de como lucía, pero me sorprendió que Shane también lo hubiera hecho. Hace años, en la universidad, perdí el único brazalete de Cape Cod que había tenido. Mi abuelo me lo había comprado como regalo de graduación de octavo grado el año anterior a su muerte. Lo apreciaba como ninguna otra pieza de joyería que había poseído. Lo usaba todos los días, quitándomelo solo para el fútbol y las duchas. Un día, olvidé quitármelo antes de un partido. Al darme cuenta en el último momento, rápidamente lo metí en mi bolsa de gimnasia donde desapareció. Obviamente alguna escoria lo había robado y nunca me perdoné por haber perdido una pieza tan preciada de plata esterlina.

	—Me encanta. —Envolví mis brazos fuertemente alrededor de su cuello—. Esto de aquí es exactamente por lo que siempre serás mi favorito.
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	Los chicos se fueron temprano a la mañana siguiente. Tyler y Shane tomaron un vuelo temprano a Maine y Rob los dejó en el aeropuerto de camino a su casa en Nueva Jersey. El condominio estaba espeluznantemente tranquilo, pero parte de mí disfrutó del tiempo a solas.

	Las cosas habían sido una locura últimamente. El trabajo era un zoológico mientras trataba de finalizar todo para el lanzamiento del producto final de Under Armour y las cosas con Bradley habían estado un poco complicadas. Realmente quería que las cosas funcionaran y por eso esperaba que un tiempo a solas para los dos realmente fortaleciera nuestra relación. Aunque no estaba segura de sí lo amaba, o si él me amaba a mí, sabía que amaba la forma en que me hacía sentir cuando estaba cerca.

	Disfrutaba mi taza de café de la mañana mientras leía el periódico de la mañana cuando mi timbre sonó. Apresurándome porque Bradley me estaba esperando, tomé un último trago mientras tomaba mi fabuloso Hermès nuevo.

	—Enseguida bajo —dije para ponerme la chaqueta.

	Sonreí instantáneamente cuando lo vi bajo el toldo esperándome. Mirarlo nunca parecía envejecer. En serio, parecía que debería haber salido en la portada de GQ. También tenía un gran sentido del estilo y hoy no era diferente. Estaba bien arreglado con pantalones caquis y un abrigo de punto de color marrón. Lo saludé con un beso rápido en la mejilla.

	—Hola, preciosa —dijo, entrelazando sus dedos con los míos—. ¿Estás lista para pasar un buen rato en mi casa?

	—Estoy muy preparada.

	Empezamos a caminar hacia el metro y sentí sus ojos ardiendo sobre mí.

	—¿Pasa algo malo? —le pregunté.

	—¿Bolsa nueva? —preguntó.

	—Oh —tartamudeé, sintiéndome un poco incómoda. Bradley era definitivamente uno de los hombres más observadores que conocía—. Sí, los chicos me la regalaron para Navidad. Siempre me ayudan y me dan algo muy bonito, así que este año me dieron el Hermès por el que he estado babeando durante años.

	—No me di cuenta de que intercambiaban regalos —dijo con frialdad.

	—Siempre lo hemos hecho. Me encanta dar regalos —exclamé—. ¡No puedo esperar a que abras los tuyos!

	Bradley sonrió a medias y me di cuenta de que algo le molestaba, pero no estaba segura de qué. Supuse que todavía estaba celoso de mi relación con los chicos, pero decidí seguir la corriente. Si algo le molestaba de verdad, me lo diría... esperaba.

	Pasamos el resto del viaje en silencio. Bradley jugueteó nerviosamente con sus llaves cuando entramos en su ático. Comenzaba a sentir que ya teníamos problemas y eso me daba náuseas. Ni siquiera habían pasado dos meses de nuestra relación y ya lo estaba alejando. Empezaba a pensar que estaba destinado a vivir sola el resto de mi vida.

	—Muy bien —dije, escarbando en mi bolso en busca del pequeño paquete cuadrado que había colocado allí antes. Mis manos hicieron contacto y lo agarré rápidamente, mi corazón revoloteó—. Abre mi regalo para ti. —Le pasé la caja y sonreí. Hacía todo lo que podía para suavizar lo que fuera en que esto terminara.

	—No tenías que conseguirme nada —ofreció amablemente mientras rompía el papel plateado. Había ido por algo pequeño y simple, ya que solo habíamos estado juntos por un corto tiempo, pero vi sus ojos iluminarse cuando vio lo atenta que había sido.

	—Es perfecta, Emma —dijo tocando el suave cuero de la nueva billetera.

	—Noté que tu billetera estaba en mal estado.

	—Eso es quedarse corto —dijo mientras sacaba la billetera vieja de su bolsillo trasero—. He tenido esta cosa desde que estaba en la secundaria. De hecho, creo que fue la primera cartera que compré.

	—Bueno, me imaginé que una billetera era algo que nunca comprarías para ti, así que me adelanté y elegí una para ti. Si no te gusta, tengo el recibo.

	—No, me encanta. ¡Gracias!

	Sonreí mientras lo veía transferir excitado su dinero en efectivo y tarjetas de una billetera a otra. Se detuvo y frunció el ceño mientras se giraba para tomar un jarrón lleno de rosas rojas del mostrador.

	—Ojalá te hubiera comprado algo mejor —dijo pasándome las flores.

	—¡Oh para, son increíbles! Nunca recibo flores —dije. Esa era la verdad. Nunca compraba y puedes estar seguro de que ninguno de mis novios anteriores se había molestado en comprarme. Me paré de puntillas y lo besé en la frente—. Gracias.

	Bradley me abrazó la cintura y me levantó como una muñeca de trapo.

	—Eres tan perfecta.

	Me reí de sus halagos. Constantemente me bañaba de cumplidos, y si soy honesta, todavía me sentía un poco incómoda al recibir palabras tan bonitas.

	—Nadie es perfecto —argumenté.

	—Bueno, estás muy cerca —murmuró, dejándome de nuevo en el suelo. Inmediatamente volvió su atención hacia el refrigerador. Abriendo la puerta, buscó algo sin rumbo. Todavía tengo la sensación de que estaba molesto conmigo; como si algo más estuviera en su mente. Obviamente no iba a decir nada por su cuenta, así que tomé la palabra.

	—¿Te molesta algo? —pregunté.

	Tomó una botella de agua y cerró la puerta de la nevera.

	—Creo que tengo algo que necesito sacar.

	—Por favor, hazlo —le dije—. Porque no puedo soportar mucho más esta rutina de frío y calor.

	—No te enojes, solo escúchame. —Se detuvo para tranquilizarme.

	—Adelante.

	—Me gustas mucho Emma, eres increíble. Creo que podríamos tener algo genial, pero siento que no soy parte de tu vida. Entiendo que tus compañeros de piso son importantes para ti, pero también sé que si tú y yo vamos a tener una oportunidad tienes que empezar a dejarme entrar.

	Me quedé allí mirándolo durante lo que parecieron horas. No estaba segura de cómo me sentía acerca de lo que decía, mucho menos de cómo respondería.

	—Vaya —fue todo lo que pude murmurar—. Siento que te sientas así.

	—Sé que probablemente estés pensando que estoy celoso solo porque son hombres, pero juro que sentiría lo mismo si fueran mujeres. Haces todo con ellos y siento que nunca hay tiempo para nosotros.

	—Sí, supongo que tienes razón.

	—No estoy diciendo que tengas que elegir entre ellos y yo, solo estoy pidiendo que nos des una oportunidad —dijo en voz baja, abrazándome de nuevo—. Porque sé que podríamos ser algo bueno.

	Me miró a los ojos y me obligó a sonreír. Sabía que tenía razón. Si íbamos a tratar de hacer que nuestra relación funcionara, iba a tener que empezar a incluir a Bradley en más aspectos de mi vida; incluso si eso significaba dejar a los chicos fuera de esto.

	Durante la semana de Navidad, Bradley y yo pasamos juntos cada momento libre que tuvimos. Las cosas parecían mucho más simples sin los chicos alrededor. Disfrutamos de la compañía del otro y nos preparábamos para llevar nuestra relación al siguiente nivel. Íbamos a pasar Año Nuevo juntos. Año Nuevo siempre había sido algo sagrado para los chicos y para mí, pero me aguanté e invité a Bradley a unirse a nosotros.

	Sin embargo, mis planes se descarrilaron cuando Tyler y Shane me llamaron para informarme que estaban extendiendo su viaje en Maine. Intenté ocultar mi decepción de Bradley, pero era muy observador.

	—¿Qué pasa? —preguntó mientras me pasaba mi taza de café.

	—Oh. —Alejé la mirada de mi celular—. Los chicos decidieron que no volverán hasta mañana.

	—¿Así que no se unirán a nosotros esta noche? —Bradley sonaba esperanzado.

	—No, parece que solo seremos tú y yo.

	Me sentí mal. Sabía que debería haber estado emocionada al pensar en pasar más tiempo a solas con Bradley, cualquier chica habría matado por la oportunidad de besarlo a medianoche, pero extrañaba mucho a los chicos. No podía evitar sentirme como me sentía. Quería hacerlo, de verdad. Pero no pude superarlo.

	—Bueno, nos divertiremos en Times Square por nuestra cuenta —dijo mientras se sentaba frente a mí. Había disfrutado de nuestro tiempo a solas, pero creo que estaba deseando tener algo de compañía además de él. Tal vez ese era el problema; tal vez nos habíamos visto demasiado el uno al otro durante las fiestas. Esperaba que fuera eso.

	—Sí, lo sé, es solo que... —me callé. Bradley no necesitaba oírme quejarme de no poder estar con los chicos otra vez. Pero la verdad es que estaba súper deprimida. No recordaba cuando no estuve con Tyler y Shane en Año Nuevo. Incluso cuando teníamos diez años, nuestros padres habían hecho arreglos para que pudiéramos pasarlo juntos. Parecía como si esta fuera a ser la primera de nuestras tradiciones en escabullirse y era descorazonador, por decir lo menos.

	—No importa —terminé.

	Colocó su brazo alrededor de mi cintura, tirando de mí a través de la mesa y hacia él. Puse mi cabeza sobre su pecho y me relajé; me sentí segura en sus brazos. Las cosas con Bradley iban a ser diferentes a todas mis otras relaciones y no iba a perder más tiempo pensando en otras tonterías. Me prometí que no pasaría la noche deprimida. Iba a disfrutarlo porque lo era. Me embarcaba en un nuevo viaje con mi novio perfecto.
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	Observé la salida del aeropuerto aparecer y desaparecer igual de rápido.

	—¿Puedes decirme otra vez por qué no vamos a casa? —le pregunté.

	Había tenido suficiente de Maine y si no iba a pasar tiempo con mi madre no veía realmente el punto de seguir quedándome. Tyler pensaba lo contrario.

	—Porque, Shane —dijo—. Sabes muy bien cómo terminará si volvemos.

	Sabía cómo terminaría, pero no iba a admitirlo ni ante mí, ni ante nadie más.

	—Terminaría conmigo, felizmente en mi propia cama —bromeé.

	—Difícilmente, idiota. Una de dos cosas pasaría esta noche amigo mío —dijo Tyler calmadamente mientras salía de la carretera—. Podrías terminar dando tu propia fiesta de lástima estando borracho...

	—Bueno, eso podría ser divertido —intervine.

	Tyler me ignoró y continuó:

	—Me niego a ver esa mierda nuevamente. O podrías terminar empezando una mierda con Bradley.

	—Bueno, eso también podría ser divertido. Me estás quitando toda la emoción de mi vida —me quejé.

	—De cualquier manera, Shane, te estoy impidiendo que hagas el ridículo. Puedes agradecérmelo más tarde.

	Me enojé en el asiento del pasajero. Odiaba pensar que tenía razón, pero la tenía. No podía estar enfadado con él. Solo intentaba ayudar.

	—Te das cuenta de que nunca nos hemos perdido un Año Nuevo con Emma —agregué, con la esperanza de recordarle que no solo me mantenía alejado de los problemas, sino que también estaba rompiendo la tradición y probablemente el corazón de Emma.

	—Ella nos perdonará.

	Sabía que lo que Tyler intentaba decir ardía. Él tenía razón; Emma no pasaría la noche preocupándose por nosotros porque lo pasaría con él.

	—¿Qué hacemos esta noche? —cuestioné en un intento de cambiar de tema y distraerme.

	Tyler sonrió con suficiencia, entrando en el Holiday Inn en el que nos habíamos quedado unas cuantas veces antes e inmediatamente supe dónde iríamos en Año Nuevo.

	“The Pig Pen”. Tenía que ser el bar más sórdido de Maine, y posiblemente incluso del país. Por supuesto que no se llamaba “The Pig Pen”, pero nadie lo llamaba “Michael’s”. Era conocido por sus buenas bebidas, sus mejores bailes y sus mujeres más fáciles. Sabía que Tyler tenía buenas intenciones y que estaba haciendo un gran esfuerzo para sacarme de mi depresión. Lo menos que podría hacer sería dejar mis pensamientos a un lado por una noche; aunque sospechaba que sería más fácil decirlo que hacerlo.
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	Aunque sabía que no vendrían, no podía dejar de escanear a la multitud. Parte de mí todavía esperaba que cambiaran de opinión y aparecieran en nuestro lugar habitual aquí en Times Square. Pero con menos de un minuto para el Año Nuevo, me di cuenta de que realmente no iban a venir.

	Sentí a Bradley poner su brazo alrededor de mi cuello y forcé mi atención hacia él. Se veía tan guapo a mi lado con su abrigo de lana y su bufanda. Nos sonreímos el uno al otro mientras las miles de personas que nos rodeaban empezaban la cuenta regresiva.

	Sentí la emoción impregnar el aire mientras todos a mi alrededor contaban hasta el Año Nuevo. Fue un nuevo comienzo; una segunda oportunidad.

	—¡3... 2...1! —gritó la multitud—. ¡Feliz Año Nuevo!

	Bradley me acercó, presionando suavemente sus labios contra los míos rápidamente.

	—Feliz Año Nuevo, nena.

	Le murmuré lo mismo, antes de mirar rápidamente por encima de mi hombro por última vez. Era oficial, 2012 sería el primer año que no habíamos empezado juntos. Sabían que las cosas estaban cambiando en mi vida, así que me habían dado el espacio que necesitaba, y ese espacio nos permitiría a Bradley y a mí llevar nuestra relación al siguiente nivel.

	Estaba emocionada de saber lo que el Año Nuevo me tenía reservado, realmente lo estaba. Pero al mismo tiempo no podía evitar la sensación de que me faltaba algo. Echaba de menos las amistades de las que había llegado a depender. Sentí las lágrimas en la parte de atrás de mis ojos. Antes de que alguien pudiera ver mis lágrimas, me arrojé a los brazos de mi guapo novio no solo con mi cuerpo, sino también con todo mi corazón.

	 

	Shane

	Me senté en la acera a las afueras de “The Pig Pen” justo cuando la multitud comenzaba su cuenta regresiva. Había perdido a Tyler en la multitud unos treinta minutos atrás y decidí abandonar la búsqueda. Obviamente se estaba divirtiendo y no quería hundirlo.

	La multitud comenzó a rugir con el sonido de todas las almas desesperadas que resonaban en el Año Nuevo con gente que apenas conocían. No pertenecía allí. Pertenecía a Nueva York, con Emma a mi lado.

	Desolado, saqué mi celular. Una parte de mí esperaba que hubiera llamado o enviado un mensaje mientras la otra se preguntaba si debía llamarla o no.

	—No lo hagas.

	Me volví para ver a Tyler sobre mí, cubierto de brillantes collares de cuentas. Me alejé de él sin decir una palabra.

	—En mi opinión, si no se ha molestado en llamarte, entonces no está pensando en ti. Está allí con Bradley. No nos echa de menos.

	—Sí, lo sé —comencé—. Me parece raro. Empezamos diecinueve años juntos.

	Tyler puso su mano en mi hombro y la apretó.

	—Lo sé, hombre, pero como van las cosas es el fin de una era.

	Él tenía razón. Emma había trazado la línea en la arena. Ella sabía qué dirección quería que su vida tomara y desafortunadamente, esa dirección no me incluía.
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	Los siguientes tres meses pasaron volando mientras llenaba mi tiempo con Bradley. Hicimos todo juntos; desde ir de compras al mercado de granjeros e ir al cine, hasta simplemente caminar por el parque. Incluso se comprometió y pasó algunas noches tranquilas viendo una película en el futón con los chicos. Siempre fue un caballero y la noche terminaba con un beso que movía la tierra. Las cosas iban bien, pero todavía tenía sentimientos de duda. Sabía que su buen aspecto significaba que ignoraba algunos de los aspectos más preocupantes de nuestra relación, pero hizo que mi cuerpo respondiera de maneras que nunca creí posibles; mi deseo por él me volvía loca. Aunque sabía que Bradley me importaba más que cualquiera de mis otros novios anteriores y quería que las cosas funcionaran con él, todavía no estaba segura de sus sentimientos hacia mí. Sabía que le gustaba, no pasas tanto tiempo con alguien que no te gusta, pero no habíamos llegado al punto en nuestra relación en el que confesáramos lo que realmente sentíamos el uno por el otro. Me preguntaba cuándo y cómo llegaría ese momento, o si alguna vez llegaría. Esperaba que fuera más pronto que tarde, porque me estaba cansando de aguantar en el departamento de sexo.

	Verás, no iba a arruinar esta relación siendo una vagabunda. Había pasado años dejándolo fácilmente y eso no me había llevado a ninguna parte. Además, necesitaba estar segura de dónde estaba antes de llevarlo al siguiente nivel. Me habían herido demasiadas veces como para volver a salir así, a menos que estuviera absolutamente segura de adónde iban las cosas.

	Salté de mi piel cuando mi teléfono sonó. Miré el identificador y al ver que era Bradley sonreí mientras respondía:

	—Hola, estaba pensando en ti.

	—¿En serio? —sonó su aterciopelada voz—. Supongo que todas las cosas horribles.

	—Posiblemente. —Dios, su voz era casi tan sexi como él—. Entonces, ¿qué pasa?

	—Necesito verte —dijo ansioso—. Ahora mismo. Nos vemos en el parque, donde alimentamos a los patos.

	—Por supuesto. Te veré pronto.

	Escuché que la línea se cortó y no pude evitar sentirme eufórica. Me encantaba que fuera así de espontáneo. Rara vez planificábamos citas; él me llamaba ansioso por verme y yo lo complacía, y así era como nuestra relación funcionaba. Nunca importaba lo que estuviera haciendo, o la hora del día que fuera, siempre le daba tiempo a Bradley.

	Me levanté de la cama inmediatamente, me puse unos vaqueros y una camiseta. Justo cuando pesqué mi bolso, llamaron a mi puerta. La alcancé y abrí. Shane estaba allí apoyado en el marco de la puerta.

	—Hola, amigo, ¿qué pasa?

	Me hice a un lado para dejarle entrar. Fue y se sentó en la silla de mi computadora y no pude evitar notar lo terrible que se veía. Faltaba el brillo normal de sus ojos azules; estaba pálido y tenía círculos oscuros bajo los ojos. El trabajo debe haberlo arrastrado hacia abajo porque había estado trabajando muchas horas y había estado fuera de la casa mucho últimamente. Me dijo unas semanas antes que estaba trabajando en un gran caso pro-bono que su firma había tomado.

	—¿Quieres dar un paseo conmigo? —preguntó pasándose los dedos por el cabello.

	—Me encantaría, pero...

	—Déjame adivinar —interrumpió—. ¿Bradley?

	No podía entender por qué sonaba molesto.

	—¿Lo dejamos para otro día? —pregunté.

	Él puso los ojos en blanco en respuesta.

	—Sí, lo que sea.

	—Shane, no seas así —le supliqué mientras se levantaba y salía de mi habitación.

	—No te preocupes Emma, no es gran cosa —gritó—. Ni siquiera puedo recordar la última vez que salimos, así que, ¿qué es otro día? —Cerró la puerta de su habitación y eso fue todo.

	Mientras caminaba hacia el parque para encontrarme con Bradley, estaba molesta con Shane. A veces podía ser un imbécil. Siempre había sido franco acerca de sus emociones, hasta dónde podía recordar, nunca dejó de invitar a la gente, pero lo noté aún más ahora que su trabajo se estaba volviendo cada vez más estresante mientras trabajaba para convertirse en socio de su firma.

	Mientras me calmaba, me di cuenta de que Shane tenía razón; era mi mejor amigo y lo había estado ignorando últimamente. Ni siquiera podía recordar la última vez que estuvimos juntos; había estado tan envuelta en Bradley y en el trabajo que realmente no tenía mucho tiempo para nada más. Hice una nota mental para compensarlo.

	Pero a pesar de lo molesta que estaba, mis preocupaciones se disiparon cuando me acerqué al banco junto al estanque de los patos y vi a Bradley esperándome.

	—Hola —dije, deslizándome junto a él—. ¿Estás esperando a alguien?

	—Sí, a esta chica. —Me sonrió y me guiñó—. Es increíble.

	—Qué lástima. —Fruncí el ceño. Me tomó de la mano y me envolvió los dedos.

	Nos quedamos sentados unos instantes, disfrutando del silencio. Incliné mi cabeza contra su hombro y sentí que mi corazón se saltaba un latido. Pensando que así era como se sentía el amor, me convencí de que lo amaba. Quería decirle que lo amaba, a pesar de mis dudas. Sentí que empezaba a armarme de valor cuando rompió el silencio:

	—¿Emma?

	Levanté la cabeza para mirar sus ojos azules de ensueño.

	—Creo que te amo —tartamudeó.

	Sentí que las lágrimas empezaban a formarse en mis ojos; era el momento con el que había soñado. Finalmente había encontrado a alguien que me amara por mí, e inmediatamente lo amé por ello.

	—Eso no salió bien —tartamudeó—. Lo que quería decir es que nunca antes me había sentido así por nadie. Nunca he estado enamorado, pero estoy seguro de que eso es lo que siento por ti.

	No podía arruinarlo llorando, pero sabía que tenía que decir algo.

	—Yo también —me ahogué—. Quiero decir, también te amo.

	Levantó su mano y acarició mi mejilla suavemente antes de rozar sus labios contra los míos. Le respondí, agarrándole por la nuca y tirando de él hacia mí. Lo necesitaba como necesitaba aire y lo necesitaba ahora.

	—¿Podríamos ir a un lugar más privado? —susurré con una profunda respiración—. ¿Tu casa? —A pesar de lo ansiosa que estaba, todavía estaba consciente de que un banco en Central Park no era un lugar completamente apropiado para liberar muchos, muchos meses de frustración sexual reprimida.

	Rápidamente asintió agarrándome la mano antes de que tuviera tiempo de cambiar de opinión. Habíamos esperado meses para esto y ninguno estaba a punto de dejar pasar la oportunidad.

	Hicimos todo lo que pudimos para entrar en su apartamento antes de arrancar la ropa del otro. Me inmovilizó contra la pared. Sabía que había llegado a mis límites en términos de tensión sexual y a juzgar por la forma en que Bradley me besaba, sentía lo mismo. Pero en ese momento era demasiado extremo para mí. Rompí el sello que nuestras bocas habían formado y me alejé de él. Quiero decir, este era un punto crucial en nuestra relación, no los ingredientes de una porno.

	—Tranquilo, despacio —le supliqué—. No voy a ninguna parte.

	—Lo siento —jadeó—. Es solo que... he estado esperando este momento desde que te conocí.

	Se inclinó y me acarició el cuello. Sus labios rozaron mi piel, prendiéndole fuego. En el contacto, perdí el control de mis pensamientos y decidí seguir con ello.
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	Entrecerré los ojos mientras la luz de la mañana del domingo brillaba a través de las ventanas y aterrizaba en mi cara. Respiré hondo e inhalé el suave aroma de sábanas limpias... y de él. Vi el pecho de Bradley subir y bajar rítmicamente mientras dormía. Le besé la nariz y sonrió sin abrir los ojos.

	—Buenos días. —Sus ojos se abrieron de par en par llevándome en sus brazos. Se apretó contra mi cuerpo mientras estiraba el suyo—. Ahora podría acostumbrarme a esto.

	—¿Acostumbrarte a qué? —pregunté.

	—A esto —dijo acariciando mi cabello—. Despertar a tu lado.

	Sonreí.

	—Es agradable, ¿verdad?

	—Más allá de lo agradable. —Se apoyó en su codo y me miró—. Entonces, ¿qué te parece?

	Arrugué la cara confundida.

	—¿Sobre qué?

	—Despertar aquí, ya sabes, como todas las mañanas —tartamudeó nervioso.

	Era lindo cuando estaba nervioso. Sabía adónde quería llegar con esto, pero quería hacerle sudar.

	—¿Intentas preguntarme algo, Bradley?

	—Sí, lo hago, Emma. —Se sonrojó sabiendo que le estaba tomando el pelo.

	—Cielos, no sé —bromeé—. Parece un poco demasiado rápido para mí.

	Me empujó suavemente en las costillas.

	Me senté y mis ojos se encontraron con los suyos.

	—¡Por supuesto que lo haré! Además, finalmente me sacará a mi familia de encima. —Me reí cuando puso los ojos en blanco y me besó.

	—Te amo, Emma.

	—Yo también te amo.

	Estaba eufórica, pero, entre la emoción, no podía sacudir el miedo. Me pareció peculiar, porque en ese hermoso momento, no debería haber sentido nada más que felicidad. En vez de eso, sentí una punzada de culpa sabiendo que con la apertura de esta puerta de al lado en mi vida iba a estar cerrando otra; y dejando a mis chicos atrás.

	Me preocupé todo el día pensando en dar la noticia. Decirles iba a apestar, pero también tenía que resolver la situación de la hipoteca. Bradley me sugirió que siguiera pagando mi parte mensual de la hipoteca del condominio; pensó que sería bueno para mí calificación crediticia. Me dijo que se encargaría de la renta de su casa, no le importaba porque ya vivía allí, pero no nos veía haciendo eso para siempre. Así que me puse en contacto con mi agente hipotecario para que me aconsejara. Me informó que sería responsabilidad de los muchachos conseguir el dinero para comprar mi parte. La idea de pedirle a Tyler que me diera esa cantidad de dinero me enfermaba, así que decidí seguir haciendo mi pago.

	Decidí decírselo a los chicos después de suavizarlos. Habría cocinado para ellos si hubiera sabido cómo, pero decidí que sería mejor para todos que pidiera su comida favorita y lavara los platos después. Preparé la mesa del comedor lo mejor que pude y esperé a que llegaran a casa después de su trote nocturno. No pude evitar que la sonrisa se extendiera por mi cara mientras los escuchaba arrastrándose unos a otros en el pasillo. Iba a extrañarlos.

	—¿Em? —llamó Rob desde la entrada.

	—¡Aquí dentro!

	Dieron la vuelta a la esquina y juro que sus caras se iluminaron como si hubieran ganado la lotería.

	—¡Cocinaste! —bromeó Tyler.

	—¡Sí, claro, muy gracioso! Es de El Cantana —dije sosteniendo la bolsa de comida para llevar.

	—Bien —dijo Rob mientras todos tomaban asiento en la mesa.

	Shane les siguió, aparentemente aún enfadado por nuestra pelea de hace dos días. No lo había visto desde entonces. Sabía que necesitaba hablar con él, pero tendría que esperar. Tenía un pez más grande que freír en ese momento.

	Comimos y hablamos, como siempre había sido. Hablamos de nuestros trabajos y Rob contó historias sobre sus aventuras normales en la ciudad. Shane empezó a recoger los platos.

	—Los llevaré —dije desde mi silla—. Siéntate un segundo.

	Shane se sentó. Parecía demacrado y torturado, y su boca formó una línea recta y tensa. Hice una nota mental para llevarlo pronto a O’Malley’s.

	—Tengo algo de lo que quiero hablar con ustedes.

	Las bromas amistosas y la conversación casual se detuvieron. Se puso incómodamente silencioso y me puse anormalmente nerviosa. Sentí como si el peso del mundo estuviera sobre mis hombros. Parecía como si estuviera defraudando a todo el mundo. Era lo que quería... ¿verdad?

	Por supuesto, Rob fue el que rompió el silencio.

	—¿Estás embarazada? —preguntó.

	Me reí.

	—¡Cielos, no! Pero va a haber algunos cambios porque...

	Antes de que pudiera dar la noticia, Shane terminó mi frase, como tantas veces lo había hecho antes.

	—Te vas a mudar —dijo sin rodeos, manteniendo su concentración en la mesa.

	Todos menos Shane me miraron.

	No tenía nada que decir, así que asentí ligeramente mientras una sola lágrima corría por mi mejilla.

	—¿En serio? —preguntó Tyler obviamente necesitando más confirmación.

	Forcé una sonrisa, pero sentí otra lágrima rodar por mi cara.

	—¿Con Bradley? —cuestionó Rob aunque sabía la respuesta.

	Asentí de nuevo, intentando forzar una sonrisa a través de las lágrimas. La habitación se quedó en silencio otra vez y podrías haber cortado la atmósfera con un cuchillo. Sentí como si el corazón de todos se estuviera rompiendo. Habíamos discutido esto antes y todos sabíamos que eventualmente llegaría el momento en que uno de nosotros se mudaría para estar con la persona adecuada.

	—Seguiré pagando mi parte de la hipoteca —me ahogué.

	—No nos importa eso, Em —dijo Rob.

	Por primera vez desde que era niña, me sentí sola. Una vez más, era una forastera. Las lágrimas corrían por mi cara más rápido ahora. Noté que Rob y Tyler compartían una mirada secreta a través de la mesa, hablando sin palabras como siempre lo hacían. Shane mantuvo la cabeza agachada, aparentemente estudiando la veta de la madera. Después de lo que parecía una eternidad, fue Tyler quien finalmente se levantó y me agarró, tirando de mí hacia su pecho en un típico abrazo de oso Tyler.

	—Te extrañaremos mucho por aquí, Em —dijo con mi cara enterrada en su pecho.

	Estaba en silencio en el comedor mientras sollozaba en la camisa de Tyler. Pasaron los momentos y al final salí a tomar aire buscando más abrazos alrededor de la habitación. Traté de no lastimarme cuando me di cuenta de que Shane y Rob ya habían salido de la habitación. Me dolió más de lo que esperaba; pensé que significaba más para ellos que eso. Tyler sintió mi dolor y me acercó.

	—Esto es duro para todos nosotros, Em —empezó—. Solo necesitan algo de tiempo para adaptarse.
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	Apenas podía ver hacia dónde iba mientras Rob me guiaba rápidamente por el pasillo hacia su habitación. Las lágrimas me picaban los ojos y las manos me tiraban del cabello mientras él cerraba rápidamente la puerta detrás de nosotros. Me desplomé en su cama y tiré mi cara en mis manos, la derrota finalmente se apoderó de mi cuerpo. Esto era todo, el principio del fin.

	Sentí la mano de Rob apretando mi hombro.

	—Amigo —suplicó—. ¿Estás bien?

	Lo miré.

	—La he cagado totalmente, ¿no?

	—Es comprensible. Diablos, Tyler y yo tampoco hemos sido de mucha ayuda para ti. Es una situación de mierda; condenado si lo haces y condenado si no lo haces.

	Me senté allí en silencio, pensando en el lío que había hecho. Había esperado demasiado y ahora era demasiado tarde. Pero lo más importante es que ella seguía adelante, sin mí. Atrás quedaron los días de las fiestas de baile, las noches de póquer y la locura de la noche de cine. Emma ya no estaría al final del pasillo.

	Pero lo que más me dolió fue que sabía cómo iba a terminar esto. Empezaríamos por reunirnos una vez al mes y luego las visitas serian cada vez menos frecuentes hasta que finalmente dejamos de hablar todos. Emma ya no sería parte de mi vida; solo mi pasado.

	Agité la cabeza y miré a Rob.

	—Supongo que tengo que averiguar cómo poner mis cosas en orden. ¿Tienes alguna idea?

	—¡¿Ideas?! Estás bromeando, ¿verdad? ¡Soy el rey de las ideas! —Se levantó y abrió la puerta—. ¡Ve a preparar tu linda cara, vamos a tener una noche de chicos!

	Una hora más tarde Tyler, Rob y yo estábamos saliendo a las calles de la ciudad. Puede que pienses que soy un bastardo sin corazón en este momento; mi mejor amiga, a quien secretamente amaba, acababa de decirme que se iba a mudar y respondí de la típica manera masculina de lidiar con las cosas, ignorándolo. Pensé que también lo sentiría, pero cuando salimos estaba acurrucada en el sofá con su novio viendo una película, así que supongo que, por lo que a ella respecta, todo estaba bien en su mundo. Y esa fue mi motivación.

	—¿Adónde vamos esta noche? —interrogué una vez que salimos a la calle.

	—Taberna deportiva —contestó Rob—. Es una noche de alitas de cinco centavos y cerveza de dos dólares.

	Agradecí a Tyler y a Rob. No tenían que preguntar qué, porque sabían que era por todo. Me habían escuchado quejarme y gemir mucho más de lo que deberían haberlo hecho. Me prometí que ahora que Emma había dejado las cosas perfectamente claras, sería un mejor amigo para andar por allí; no habría más suspiros y lloriqueos.

	Entramos en la taberna y estaba llena. Los universitarios estaban apiñados alrededor de las mesas hablando en voz alta sobre la música. Nos apretujamos buscando tres asientos en el bar.

	Antes de que nuestra orden de cerveza y alitas saliera, estábamos rodeados por un grupo de chicas jóvenes, probablemente de unos veinte años, todas increíblemente sexis.

	—¿Vienen aquí a menudo? —preguntó Rubia #1.

	Le puse los ojos en blanco a Tyler, quien se rio.

	—Cuando no estamos ocupados con el trabajo —contestó Rob.

	—¿Qué haces para trabajar? —pregunta Rubia #2.

	—Soy locutor deportivo —contestó Tyler—. Y ambos son abogados.

	—Bien —dijo Rubia #3, su interés claramente despertó—. ¿Podemos invitarlos a un trago?

	—Bueno, estamos teniendo una especie de... —empecé a tratar de alejarlas, pero Rob me pateó debajo de la barra.

	—Claro —interrumpió Rob—. ¿Qué tal unos tragos?

	—¡Me encantan los tragos! —dijo Rubia #1.

	Rubia #2 hizo un gesto al camarero.

	—Tomaremos seis pezones resbaladizos.

	Estas chicas estaban definitivamente al acecho. Sabía que necesitaba dar un paso fuera de mi tribuna y empezar a vivir de nuevo y esta parecía la oportunidad perfecta. Emma había decidido en qué dirección iba su vida; ya era hora de que hiciera lo mismo.

	Puse mi brazo alrededor del cuello de la rubia número dos.

	—Me encantan los pezones resbaladizos —susurré. Y así de fácil, recuperé el personaje de Casanova que había abandonado hacía tantos meses.

	Eran cerca de las dos de la mañana cuando tropezamos en el condominio con las tres rubias detrás de nosotros. Había sido una buena noche para los chicos y para mí. No habíamos conseguido chicas así desde la universidad, y se sintió bien saber que todavía la teníamos.

	Las chicas se rieron mientras buscábamos bebidas y vasos en la cocina. Tyler dejó caer un vaso en el suelo de la cocina, maldiciendo mientras se rompía.

	Una puerta se abrió arriba, seguida inmediatamente por las luces encendiéndose. Nos congelamos al darnos cuenta de que Emma debía estar en casa. Supusimos que habría ido a casa de Bradley. Mierda.

	Apareció en lo alto de las escaleras vistiendo su sudadera, su cabello rubio un desastre amontonado en la parte superior de su cabeza. Apreté la mandíbula, porque en ese momento la odié y odié amarla. Odiaba que no pudiera verlo, pero sobre todo odiaba que no me amara también.

	—¿Qué carajo están haciendo? —preguntó, poniendo sus manos sobre sus caderas, obviamente molesta.

	Aproveché la oportunidad para discutir con ella.

	—Solo divirtiéndonos un poco, Emma. ¿Qué te importa?

	En ese momento, todos, incluidas nuestras invitadas, se sintieron muy incómodos. Se podía sentir la tensión en la habitación. Las rubias estaban confundidas y asumí que pensaban que era la novia de una de nosotros. Empezaron a recoger sus cosas en un intento de irse antes de que las cosas se intensificaran.

	Mantuve mis ojos fijos en los de Emma y en mi estado de ebriedad quise lastimarla como ella me lastimó a mí.

	—No —les dije a las chicas. Estaba decidido a hacer un comentario—. Quédense.

	Se congelaron.

	—Vivo aquí —dijo enojada—. Eso es lo que es para mí.

	—Ya no vives aquí —le dije—. Así que no actúes como si te importara lo que está pasando.

	Mientras veía el dolor aparecer en su rostro, supe que mi misión había sido cumplida. Sabía que estaba equivocado, pero ya era demasiado tarde. Tyler me pasó volando por las escaleras, flanqueando el lado de Emma. Puso su mano sobre su hombro en un intento por consolarla. Me miró en silencio, haciéndome saber que había ido demasiado lejos.

	—Puede que ya no viva aquí. —Empezó a encogerse de hombros y a quitar la mano a Tyler—. Pero siempre me preocuparé por ustedes. Pero si quieren actuar como idiotas con estas tres tontas, adelante.

	Le quité los ojos de encima; incapaz de seguir viendo cómo le hacía daño.

	—Eso es exactamente lo que quiero hacer —mentí.

	—Bien —se ahogó, pasándose los dedos por debajo de los ojos—. ¿Pueden al menos bajar la voz?

	Observé con impotencia cómo se alejaba furiosa. Había sido un tonto y probablemente puse el último clavo en mi ataúd, pero me negué a dejar que me mantuviera abajo. Así que, puse cara de valiente y me di la vuelta.

	—Ahora, señoritas, ¿qué tal esas bebidas?

	Emma

	Una vez que cerré la puerta de mi habitación, las lágrimas comenzaron a correr por mi cara. ¿Qué había pasado allá atrás? Shane y yo nunca fuimos los únicos que peleamos, de hecho, no recuerdo haber tenido palabras así nunca. La cara de Shane estaba llena de odio mientras me escupía esas duras palabras. Últimamente, parecía que todo lo que hacíamos era estar en desacuerdo.

	Claro, había estado pasando mucho tiempo con Bradley en los últimos meses y quizás había dejado que nuestra amistad cayera un poco en el olvido, pero no merecía que me trataran así.

	Caminé a través de mi cuarto y me metí de nuevo en mi cama cuando hubo un golpe en la puerta. Obviamente Shane se había dado cuenta de que había sido un imbécil, aun así, y venía a disculparse.

	—¡Vete Shane! —grité—. Ya me cansé de escuchar tus débiles disculpas.

	—Es Tyler.

	Curiosamente, aunque no quería hablar con Shane en ese momento, me decepcionó que no fuera él.

	—Puedes entrar, Ty —dije limpiando rápidamente mi rostro con mis sábanas.

	La puerta se abrió un poco y Tyler entró en la habitación; obviamente no quería que el imbécil de abajo supiera que estaba hablando conmigo.

	—¿Vienes a intentar arreglar las cosas para tu chico? —me burlé.

	—No, hizo su cama —dijo Tyler mientras se sentaba con un ruido sordo en el borde de mi cama—. Y ahora puede acostarse en ella.

	Sentí que el nudo en la garganta volvía.

	—¿Qué hice, Tyler? —luché por hablar.

	—No hiciste nada, Em —dijo agachándose para besarme la frente—. Shane está pasando por una mierda y no ayuda que esté borracho.

	—Solía hablarme de cosas —esnifé—. No me usaba como su saco de boxeo humano.

	—Bueno —dijo Tyler de pie—. No has estado exactamente disponible últimamente.

	—¿Por qué no puede estar feliz por mí? —le pregunté.

	Tyler se detuvo en la puerta. Parecía muy pensativo; como si tratara de pensar en la manera correcta de responder.

	—Eso es todo lo que quiere, Em —dijo mientras giraba el pomo de la puerta—. Solo quiere que seas feliz.

	Mis defensas se dispararon:

	—Y lo soy.

	—Eso espero, Em —contestó, cerrando la puerta cuando salió de la habitación.

	Y con eso volví a estar sola.

	¿Por qué se sintió como si estuviera atrapada en el medio? ¿No podía ser feliz con Bradley y seguir manteniendo mis relaciones con los únicos amigos que había conocido? Estaba decidida a tener lo mejor de ambos mundos y no iba a dejar que ninguno de los dos se me escapara de las manos.
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	—Esa es la última, supongo. —Mi voz resonó por la habitación vacía mientras le daba la caja a Tyler. Miré el vasto vacío a mí alrededor; no había visto el condominio así en años. Me recordaba el día en que nos mudamos. Pasamos todo el día cargando cajas, hasta el punto que nos desmayamos en el suelo de la sala de estar, nunca recuperando la motivación. Estoy bastante segura de que vivimos toda la primera semana durmiendo entre un mar de cajas.

	Me limpié una lágrima del ojo. Estaba emocionada más allá de toda creencia de que finalmente estaba consiguiendo todo lo que quería; iba a empezar una vida con el hombre de mis sueños. Al mismo tiempo me sentía herida y abandonada en un momento que debería haber estado lleno de emoción y felicitaciones.

	Shane se había esfumado la semana pasada. No lo había visto desde nuestra estúpida pelea. Afirmó que estaba ocupado en el trabajo, pero sinceramente parecía como si no quisiera estar cerca. No entendía por qué no podía estar feliz por mí. Pero al menos tenía a Tyler... y por supuesto tuve a Bradley.

	—Llevaré esto al camión —dijo Tyler—. Tómate tu tiempo.

	Se giró solemnemente y salió hacia el camión de mudanzas donde Bradley estaba esperando.

	Pensé en todos los buenos momentos que pasamos mientras vivía aquí con los chicos. Iba a extrañarlo todo; los juegos de póquer, la interminable serie de ruidosas visitas femeninas de Rob, las noches de champán y la locura del cine. Pero lo que más iba a extrañar era lo segura que me sentía aquí. Había vivido aquí durante años y siempre supe que estaba protegida y que la gente se preocupaba por mí. Sin embargo, aquí estaba dejando todo eso atrás y arriesgándome por amor. Amor Verdadero.

	—Hola.

	No tenía que darme la vuelta para saber que estaba allí. Sonreí ante el sonido de su voz. Le había echado de menos últimamente y para ser sincera, no sabía cómo iba a arreglármelas sin verle todos los días. Había llegado a depender de Shane para que me apoyara en tiempos difíciles, pero ahora Bradley asumiría esa responsabilidad.

	—Lo siento por ser tan imbécil —dijo apoyando su mano en mi hombro. Le dio un apretón suave—. Es solo que... voy a extrañarte como un loco, eso es todo.

	—Tonto, me estoy mudando al norte de la ciudad. —Me giré sobre mis talones y envolví mis brazos alrededor del cuello de Shane—. Seguirás viéndome —me ahogué—. Te lo prometo.

	—Lo sé —tartamudeó y me agarró de las muñecas bajándome los brazos hacia un lado, aparentemente molesto por mi contacto—. Ya no va a ser lo mismo.

	Sentí una punzada de culpa porque sabía que tenía razón. Nada volvería a ser lo mismo. Nunca volveríamos a ser compañeros de piso. Ya no me buscaría en el aeropuerto. No lo necesitaría como lo he necesitado durante los últimos veinte años y quizás a los dos nos molestó un poco más de lo que debía.

	—Pero todos tenemos que seguir adelante, ¿verdad? No podemos fingir que tenemos veinte para siempre. Quiero que sepas que realmente me alegro por ti, Em —se detuvo, inclinándose para besarme en la mejilla—. Siempre serás mi mejor amiga.

	—Tú también, Shane. —Me limpié una lágrima de la cara—. Maldita sea. Me prometí que no lloraría. —Me reí, intentando abrazarlo de nuevo.

	Nuestro abrazo duró tan poco como fue de incómodo. Shane se echó hacia atrás; rápidamente se limpió la cara con el dorso de la mano y mi corazón se rompió sabiendo que estaba sufriendo. Pero no podía dejar que la tristeza me controlara; este fue un momento feliz y nuestras lágrimas fueron lágrimas de alegría.

	—Bueno, tengo que volver al trabajo, solo quería decir... —Respiró hondo llenando la habitación de tensión—. Que, um, te veré más tarde.

	—Definitivamente —respondí—. Puedes llamarme cuando quieras.

	—Sí, lo haré. —Empezó a salir de la habitación con las manos atascadas en el bolsillo de su traje.

	—¿Shane? —llamé. En el fondo sabía lo que necesitaba oír. Necesitaba validación. Necesitaba saber que, aunque las cosas serían diferentes, nuestra relación siempre estaría ahí. Nadie podría borrar todos esos recuerdos.

	Rápidamente se volvió hacia mí. Sus tristes y helados ojos azules de cachorro me quemaban.

	—Gol.

	Asintió y sonrió a medias. Y así de fácil se había ido. Fuera de la puerta, sin decir nada más.

	Me despedí en silencio del condominio mientras tomaba mi bolso del piso y agarraba mis llaves. Delicadamente saqué la familiar llave de latón de mi llavero Tiffany que los chicos me habían regalado para Navidad hace años. Lo señalé con el dedo una última vez antes de poner cuidadosamente la llave en el mostrador antes de salir y cerrar la puerta detrás de mí. No podía pensar en esto como una despedida porque siempre parecían tan definitivas. Fue más como un “te veo más tarde”.

	Afuera, Bradley me estaba esperando. Se acercó y me besó suavemente en los labios.

	—¿Estás lista? —preguntó que abriera la puerta del auto.

	No pude obtener una respuesta verbal, así que forcé una sonrisa y asentí mientras me deslizaba en el asiento del conductor.

	—Está bien, te seguiré en el camión. Nos vemos en casa, nena.

	Miré a los tipos en la acera. Parecían tan descorazonados, forzando sonrisas mientras agitaban la mano. Les devolví la sonrisa antes de poner el auto en marcha para salir.

	Conduciendo hacia el centro de la ciudad sentí que la tristeza se alejaba lentamente de mí y empecé a sentirme liberada y emocionada. Las cosas estaban mejorando. Todo lo que quería estaba al alcance de mi mano ahora. Mi teléfono sonó y miré la identificación; mi madre. Por primera vez en mi vida, respondí al llamado sin sentir temor.

	—Hola, mamá.

	—¡Hola, cariño! ¿Se ha movido todo?

	Podía oír la emoción en su voz. Ella amaba a Bradley, bueno, la idea de él, ya que en realidad no se habían conocido, pero quién no. No podría estar más feliz de que las cosas progresaran para nosotros.

	—Sí. Estamos conduciendo a través de la ciudad ahora mismo.

	—Cariño, estoy tan feliz por ti —suspiró.

	—Lo sé, mamá. —Miré por el espejo retrovisor y vi cómo ese toldo verde desaparecía de mi vista—. Yo también.

	Pero la verdad es que me sentía culpable por dejar atrás a mis chicos. Quería a Bradley, de eso estaba segura. Solo esperaba necesitarlo tanto como lo deseaba.
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	—¡Mierda!

	Le di un golpe a mi despertador, incapaz de encontrar el maldito botón. Finalmente lo agarré, lo arranqué de la pared y lo tiré al otro lado de la habitación. Hubo un gran choque, seguido inmediatamente por el silencio. Dulce silencio.

	—Ah —murmuré, volviéndome hacia la pared y permitiéndome volver a dormir.

	La puerta se abrió.

	—¡Maldita sea! —Salté—. ¿Qué? —Tiré mis pies al suelo y me levanté de la cama solo para encontrarme cara a cara con Tyler.

	—Bueno, sonaba como si estuvieras siendo atacado por un maldito jaguar o algo así aquí, así que me aseguraba de que estuvieras bien.

	—Estoy bien. —Casi me convencí de ello—. Solo tuve una pelea de amantes con mi despertador, eso es todo. Tengo que prepararme para el trabajo de todos modos.

	Pasé al lado de Tyler, tomé mi toalla de la parte de atrás de la puerta y me dirigí hacia el pasillo; sintiendo cómo sus ojos quemaban un agujero en la parte de atrás de mi cabeza todo el tiempo. Deseaba que todos me dejaran en paz. Habían pasado dos semanas desde que Emma se mudó y estaba bien; bueno, mejor de lo que había estado al menos. Con cada día que pasaba estaba destinado a mejorar, y más fácil. ¿No era así?

	Me apresuré en mi ducha y desayuné apresuradamente mientras hacía planes para hacer algo más tarde esa noche con Rob y Tyler. Pude salir en cuarenta y cinco minutos; un récord personal, estoy seguro.

	En ausencia de Emma, me había dedicado a mi trabajo. Tenía que hacerlo si quería ser socio. Cada día era un día de doce o catorce horas. No estaban tan mal, especialmente cuando no tenía nada que esperar y al menos los largos y agitados días mantenían mi mente ocupada. Apenas tenía tiempo de ir al baño y mucho menos de pensar en lo que podría haber sido.

	El trabajo me consumió totalmente en este día en particular. Incluso olvidé almorzar. No hubo interrupciones. Sin recordatorios. Sin dolor. Las cosas estaban definitivamente mejor, seguro.

	Salí directamente del trabajo para encontrarme con los chicos en el bar deportivo a la vuelta de la esquina de nuestro condominio. Habíamos estado yendo allí mucho últimamente. Tenían las mejores alitas de pollo de la ciudad, cervezas de dos dólares y muchas mujeres calientes como distracción.

	Mientras viajaba en el metro me deleitaba con lo bien que me había ido hoy y fue entonces cuando vi algo por el rabillo del ojo. Me puse de pie para tener una visión más clara, y para asegurarme de que mis ojos no me estuvieran engañando. Desafortunadamente, había visto exactamente lo que creía haber visto.

	Allí, a unas cuantas filas de distancia de mí, estaba el Sr. Maravilloso de Emma envuelto alrededor de una rubia; una rubia que no era Emma.

	Algunas personas podrían haber pensado que, en ese momento, debo haberme sentido extasiado porque el idiota lo había arruinado. Pero no lo estaba... ni siquiera en lo más mínimo. Mi primer pensamiento fue Emma. Porque por mucho que quisiera que fuera mía, su felicidad, con quienquiera que fuera, era lo más importante.

	Caminé hacia las puertas del metro, preparándome para bajar en la siguiente parada, mientras me aseguraba de que el imbécil me viera. Y lo hizo, pero en vez de entrar en pánico como esperaba, una lenta sonrisa se extendió por su cara. Quería acecharlo y golpearlo por ser un bastardo engreído, pero no podía. Sabía que le haría mucho daño a Emma.

	Traté de procesar mis pensamientos mientras caminaba por las conocidas aceras de la ciudad. Al principio estaba confundido por la excesiva confianza de Bradley, pero de repente me di cuenta. Sabía que Emma lo había elegido a él antes que a mí. También sabía que nunca haría nada para herirla. Estaba frustrado, por no decir más. Acababa de empezar a recomponerme y era al menos una sombra de mi yo anterior. Estaba volviendo a un estado de ánimo decente, y me lanzaron por un bucle de nuevo. Quería decírselo a Emma, pero, ¿cómo podría? Ya había hecho su elección una vez y eso ya dolió bastante. ¿Y si se lo dijera y no importara? ¿Podría sobrevivir a eso?

	Entré al bar y vi que Tyler y Rob ya estaban en su lugar habitual. Me senté junto a ellos y me aflojé la corbata.

	—Pedimos unas alitas y cerveza para ti —dijo Rob mientras escudriñaba la habitación, más que probablemente por las mujeres.

	—Tengo que decirles algo, pero tiene que quedar entre nosotros, ¿de acuerdo?

	Tyler me apretó el brazo en broma.

	—Odio tener que decírtelo, pero ya sabemos que amas a Emma. —Todos nos reímos, lo cual fue agradable, aunque fuera a mi costa.

	—No, pero en serio, necesito consejo —me callé sabiendo lo que estaban pensando. En vez de abrirme más a la humillación, les dije—: Sí, otra vez.

	La camarera nos trajo nuestras alitas y puso mi cerveza frente a mí. Tomé un largo trago y me di cuenta de que me miraban fijamente, esperando a que les contara.

	—Lo siento —comencé—. Así que vi a Bradley hoy.

	Siendo los grandes amigos que eran, inmediatamente entraron en un arrebato de ojos en blanco digno de una adolescente.

	Rob estaba menos que divertido.

	—Wujuuu. Ese imbécil me frota de la manera equivocada.

	—Síp, a mí también —acordé—. Me gustaría pensar que era porque me estaba robando a mi mejor amiga, pero resulta que probablemente era porque es una serpiente infiel.

	Tyler casi escupe su cerveza.

	—¡¿Qué?!

	—Sí. Lo vi en el metro con una chica que definitivamente no era Emma. Deberías haber visto su cara cuando me vio.

	—¿Qué vas a hacer? —preguntó Rob.

	Empecé a hablar, pero Tyler me detuvo.

	—No puedes decir nada, Shane.

	—Pero Emma debería saberlo —argumentó Rob por mí.

	—Por supuesto que debería. Pero Shane no puede ser quien se lo diga. Ninguno de nosotros puede. En primer lugar, no nos va a creer y, en segundo lugar, arruinaría toda nuestra amistad. Solo tenemos que esperar que lo descubra por su cuenta, pronto.

	Tyler tenía razón. Emma nos odiaría por arruinar su oportunidad con Bradley y a estas alturas ya la conocía lo suficiente como para saber cómo reaccionaba ante las cosas. Nuestra amistad ya había recibido suficientes golpes últimamente; no necesitaba dar otro golpe. Además, no quería ser quien le rompiera el corazón o la molestara de ninguna manera. Por eso estaba atrapado en esta situación de mierda para empezar. Siempre quise que Emma fuera feliz.
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	Honestamente no podía recordar la última vez que fui tan feliz. De hecho, no podía recordar una época en la que sentía lo mismo que sentía por Bradley. Despertarme todos los días en sus brazos me hinchaba el corazón, pero al mismo tiempo echaba de menos las mañanas con los chicos. Me sentía feliz, pero no completa; y eso me molestaba.

	El suave lino blanco cubría mi cuerpo mientras el cálido sol brillaba a través de las enormes ventanas del ático; nuestro ático. Me estiré, mientras sentía su presencia alejarse de mí y salir de la cama. Al darme cuenta de que era sábado, me metí de nuevo en la suavidad del colchón con almohadas. Me encantaban los sábados, pero odiaba que Bradley tuviera que trabajar todos los sábados. Me acosté en la cama, casualmente entrando y saliendo de la conciencia y escuchando el tarareo de Bradley mientras se duchaba para ir al trabajo.

	Sentí sus labios suaves picotear mi frente.

	—¿Tienes que ir a trabajar? —le rogué, abrazando su cuello. Lo arrastré hacia la cama sin entusiasmo—. Podrías quedarte en la cama conmigo todo el día.

	—No me tientes. —Se rio mientras me quitaba los brazos de su cuello—. Alguien tiene que salvar vidas, ¿verdad?

	Le hice una mueca.

	—Supongo.

	—Ve a hacer algo divertido hoy —sugirió mientras caminaba hacia la puerta.

	—Sí —le dije—. Encontraré algo para mantenerme ocupada.

	—Te amo, te veo esta noche. —Me dio un beso y se fue.

	Busqué mi teléfono en la mesita de noche. Sabía exactamente cómo quería pasar este sábado. Eran las nueve en punto, así que los chicos seguramente estarían despiertos. De hecho, sabía que estarían sentados alrededor de la mesa, tomando café y peleándose por la sección deportiva del periódico. Presioné el marcado rápido y esperé.

	—Sí.

	—¡Hola, Rob, soy Em!

	—Oh —tartamudeó—. Hola, Em. ¿Qué pasa?

	—No mucho. Me preguntaba si tenían planes para hoy.

	Hubo una pausa en el otro extremo, algunos susurros y un golpe.

	—No. ¿Por qué? ¿Quieres que nos veamos o algo?

	—Sí, estaba pensando que deberíamos almorzar en O’Malley’s.

	Con la caída de esa palabra, la voz de Rob cambió completamente. Era tan extraño como un agujero tan pequeño en la pared podía tener un impacto tan grande en nosotros.

	—¡Oh, demonios, sí! ¡Bien! Nos encontraremos allí al mediodía, Em.

	—Bien, nos vemos entonces.

	La línea se cortó inmediatamente. A Rob siempre le había faltado la etiqueta telefónica, pero a mí no me importaba. Estaba emocionada por tener la oportunidad de pasar el día con mis chicos. Hacía tiempo que debía haberse hecho.

	 

	***

	 

	Doblé la esquina que me resultaba familiar y los vi debajo de ese tonto duende y mi corazón saltó. Verlos me hizo sentir completa. A pesar de que estaba con Bradley, esos tipos siempre ocuparían un lugar especial en mi corazón. Sentí que esa molesta sensación se arrastraba de nuevo y me pregunté si el simple hecho de estar con Bradley sería suficiente para mí. Rápidamente aparté mis dudas y sentimientos, razonando que no era realista para mí pensar que las cosas siempre serían perfectas.

	—¡Hola! —dije.

	Tyler fue el primero en inclinarse y darme uno de sus fabulosos abrazos de oso. No había pasado mucho tiempo desde que los había visto, pero creo que ya había empezado a olvidar lo gigantesco que era.

	—Hola, Em —dijo—. ¿Cómo van las cosas?

	—Genial —dije mientras les daba a Shane y Rob abrazos rápidos.

	—¿Vamos, chicos? —Hice un gesto hacia la puerta.

	—Traeré unas jarras —dijo Shane moviéndose hacia el bar una vez dentro—. ¿Guinness?

	—Obviamente —dijimos todos al unísono.

	Tiré un brazo alrededor del cuello de Tyler y el otro alrededor del de Rob mientras pasábamos por delante de la barra hacia la parte trasera de la habitación en el lugar habitual.

	A partir de ahí todo parecía suceder en cámara lenta. Me reí y metí el codo en las costillas de Rob cuando nos encontramos con una pareja sentada en nuestra mesa. Solo que no estaban sentados, se devoraban ferozmente uno al otro. Empecé a girar para encontrarnos una mesa diferente, cuando la pareja finalmente salió a tomar aire. Hice una doble toma y agité la cabeza con total incredulidad. Sentí como si estuviera viviendo una pesadilla... otra vez.

	—Tengo que encontrar otra mesa —dijo Shane mientras se unía a nosotros.

	Antes de que pudiera responder, Shane también lo notó.

	—Mierda —murmuró. Rápidamente se volvió para colocar los vasos en la mesa detrás de nosotros e inmediatamente tomó mi mano en la suya.

	En ese momento no podía decidir si estaba más enojada o con el corazón roto, si quería gritar o llorar; estoy bastante segura de que era una combinación de todas estas cosas. Me estremecí mientras una lágrima caía por mi cara. Finalmente notando nuestra presencia, un par de hermosos ojos azules se encontraron con los míos.

	—¿Bradley? —me detuve y me tomé un momento para examinar más de cerca a la zorra—. ¡¿Ginger?!

	Sentí que el agarre de Shane en mi mano se estrechaba recordándome que no estaba sola mientras Tyler y Rob se enderezaban y flanqueaban mis costados. Y por muy peculiar que esto pudiera ser, puede que me hayan herido y traicionado, pero a pesar de todo, me sentía bien. Me sentía poderosa, protegida y amada. Tomé hacia atrás una de las jarras y me dirigí hacia nuestra mesa habitual, donde Bradley y la ramera estaban sentados.

	—Emma escucha, por favor, sé que esto se ve mal —tartamudeó y se levantó de su asiento—. Te amo. De verdad que sí. Es solo que...

	—¿Solo que Bradley? ¿Tu pene tiene mente propia?

	Antes de que pudiera reaccionar, le agarré de la cintura de sus pantalones y le tiré toda la jarra por delante. Y me sentí bien.

	—Tal vez eso te ayude a pensar un poco más claramente —siseé—. Adiós Bradley.

	Me di la vuelta y me fui antes de que pudiera decir otra cosa. Escuché a Bradley llamarme débilmente. El reflejo me hizo detenerme en mi camino para mirar por encima de mi hombro. Extrañamente, creo que quería verlo por última vez. Hicimos contacto visual y empezó a acecharme, pero Tyler lo interceptó antes de dar demasiados pasos.

	—No lo creo, amigo —dijo Tyler con calma.

	A Bradley no le gustó la interferencia de Tyler. Obviamente sintiéndose amenazado, su cara enrojeció de ira.

	—Métete en tus asuntos —dijo tratando de pasar por encima de él.

	Tyler lo detuvo de nuevo agarrándole el brazo izquierdo a Bradley.

	—Ah, pero verás, Emma es nuestro problema, imbécil —dijo Shane con calma mientras se unía a Tyler y agarraba el otro brazo de Bradley. Juntos lo arrojaron de espaldas a la cabina—. Así que siéntate ahí y déjala en paz.

	El ego de Bradley fue severamente dañado, pero saltó de nuevo a pesar de todo.

	—¿O qué? —gritó.

	Rob se unió al concurso de meadas.

	—O, es bastante simple; te patearemos el trasero. Y por mucho que me guste una buena pelea, no quiero perder el tiempo con un miserable como tú, así que te sugiero que vuelvas a sentarte.

	Vi a Bradley rendirse. Obviamente tenía algo de cerebro y probablemente pensaba que sus probabilidades contra mis tres amigos no eran favorables. Se encogió y se sentó al lado de mi secretaria; bueno, mi exsecretaria. Esa perra iba a ser despedida el lunes.

	Salí de O’Malley’s más rápido que nunca. No solo había arruinado mi día y mi corazón por un bastardo infiel, sino que pensé que nunca más podría disfrutar de nuestro lugar.

	Abrí la puerta de la calle y el aire fresco me golpeó en la cara. Cerré los ojos, respiré hondo y enjugué la única lágrima que quedaba en mi mejilla. Era fuerte. Podría lidiar con esto. Dios sabe que ya había tenido mi parte de idiotas infieles. Ya me había dado cuenta de que con el cierre de un capítulo se iniciaría otro. Tal vez incluso sería mejor. Sentí las manos de los chicos sobre mis hombros mientras estaba allí, con los ojos cerrados, en la acera frente a la barra que siempre había sido mi santuario.

	—Em... —suplicó Shane.

	—Estoy bien —dije, más para mi beneficio que para el de nadie—. Ahora, ¿pueden ayudarme a mover mi mierda de vuelta a casa?
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	Así que allí me senté, justo donde empecé, no más cerca de encontrar lo que estaba buscando que hace ocho meses. La sala de estar era un mar de cajas... otra vez. Pero tenía dos cosas por las que estar agradecida: tenía tres de los mejores amigos que una chica podría pedir y una cerveza en la mano. Nos sentamos allí, bebiendo en silencio; todos en lo más profundo de nuestros pensamientos.

	Tan devastada como estaba al descubrir que me habían engañado una vez más, me sentía tranquila. Supongo que pude haber estado entumecida con el proceso. Recordé lo destrozada que había estado la última vez que me había pasado algo así. ¿Era la fuerza algo que venía con la edad? Tal vez me estaba convirtiendo en una verdadera creyente de “todo sucede por una razón”.

	—Increíble —murmuré mientras terminaba mi cerveza. Aceché hacia la cocina para tomar otra—. Tenías razón otra vez, Shane.

	—Desearía no haberla tenido, Em —dijo desde el futón—. Por mucho que apestara que nos dejaras y todo eso, solo quería que fueras feliz.

	Tyler y Rob asintieron en silencio.

	—Bueno. —Me detuve por un momento tratando de darle sentido a los pensamientos que pasaban por mi cabeza. Tal vez Rob había estado en algo todos esos meses atrás; ¿realmente necesitaba una relación para conseguir lo que quería?—. No importa.

	Acababa de sentarme en el futón entre Tyler y Rob cuando sentí mi teléfono vibrando en mi bolsillo. Consideré tirarlo por la ventana cuando vi que era mi madre, pero la contesté de todos modos. Iba a estar devastada cuando le diera la noticia.

	—Hola, mamá —dije tratando de sonar lo más animada que pude.

	—¿Emma? —preguntó.

	—Sí, mamá. —Puse los ojos en blanco—. ¿Quién más podría ser? —Nunca dejaba de sorprenderme lo rara que podía ser.

	—¡Emma, Liz acaba de tener el bebé! Una bebé hermosa, sana y saltarina, Emily Quinn y es absolutamente preciosa.

	—Vaya, mamá. Eso es genial —hablé estoicamente mientras las lágrimas caían por mi rostro. Había estado bien, pero esto era demasiado para mí. No era lo suficientemente fuerte para todo esto, especialmente no todo a la vez. Estaba feliz por mi hermana, pero al mismo tiempo me sentía peor por mí. Estaba siendo egoísta, así que demándame—. Mamá, escucha, tengo que irme, pero estaré allí tan pronto como pueda, ¿de acuerdo?

	Antes de que pudiera frotar más sal en mis heridas, colgué y tiré mi cabeza en mis manos.

	—¿Por qué no puedo ser normal? —grité y tiré mi teléfono al otro lado de la habitación.

	Me di cuenta de que Tyler y Rob no tenían ni idea de por qué acababa de dar una zambullida en la parte más profunda, pero al levantar la mirada, vi la cara de Shane y supe que lo sabía.

	—¿Liz tuvo el bebé? —preguntó, y sabía que era más para el beneficio de Rob y Tyler que para el suyo.

	Asentí.

	—No debería sentirme de esta forma... no es normal. No puede ser. Me alegro por ella, de verdad, pero estoy más celosa que nada. Celosa de mi hermanita, es patético.

	—Te voy a fecundar... —Rob se rio poniendo su brazo alrededor de mi cintura.

	Lo miré con indignación en respuesta. A veces no había palabras para responder a Rob. Siempre tenía que ir demasiado lejos, y esta era una de esas veces.

	—Quiero decir, si eso es lo que realmente quieres y todo eso —se retractó.

	Apoyé mi cabeza en su hombro y me reí.

	—Gracioso, Rob.

	—No, pero en serio, Em, si quieres tener un bebé, entonces ten un bebé —continuó Rob, aparentemente más serio esta vez—. No necesitas ir a buscar a un desconocido para llenar un papel. Eres una mujer fuerte e independiente y nos tienes a nosotros. Estaríamos ahí para ti, lo sabes.

	—¡Rob, no voy a tener sexo contigo para tener un bebé!

	—¡Entonces acuéstate conmigo por diversión! —ofreció, riéndose de sí mismo.

	Me acerqué para darle una bofetada juguetona. Me tomaba mucho tiempo sentirme incómoda, pero de alguna manera Rob siempre encontraba la manera de llevarme allí.

	—Entonces, ¿quién va a Maine conmigo? —pregunté mientras me limpiaba las lágrimas de la cara.

	—¿Realmente vas a viajar, Em? —preguntó Rob.

	—Se lo prometí a mi familia, así que no tengo muchas opciones —me detuve—. Además, realmente quiero conocer a mi sobrina.

	Shane inmediatamente se puso de pie y dijo:

	—Iré contigo. No he visto a mamá desde Navidad.

	Pude encontrar un vuelo que aterrizaba en Maine más tarde esa noche. Hicimos las maletas apresuradamente y apenas tres horas más tarde, estábamos en el avión que se dirigía a Tierra de Vacaciones. Habíamos manejado hasta el aeropuerto y embarcamos en silencio. Shane obviamente se sentía incómodo debido a mi estado mental actual.

	—Así que —dijo—. ¿Estás bien?

	Me detuve y pensé en cómo responder. Me di cuenta de que no había una forma sencilla de describir cómo me sentía. Pero si alguien podía entenderme sería Shane, así que lo escupí.

	—Bueno —comencé—. Acabo de descubrir que mi novio es una serpiente infiel. Me mudé del apartamento que compartía con dicho novio y para el golpe final, mi hermanita acaba de dar a luz a mi sobrina, pero en lugar de sentir alegría por ella y por mi familia, no siento más que celos locos, todo en un plazo de veinticuatro horas. Así que no, perdóname, pero NO estoy bien.

	Shane agitó la cabeza.

	—Lo siento mucho, Em.

	—No lo sientas —le dije tan calmada como era posible—. No es como si hubieras hecho nada de eso.

	Las azafatas comenzaron a prepararse para repartir bocadillos. Se me hizo agua la boca al pensar en cacahuetes emparejados con ron y cola. Observé con impaciencia cómo comenzaban a servir a la gente hacia el frente del avión.

	—Eso no es del todo cierto —confesó.

	Concentré mi atención en Shane, olvidándome momentáneamente de los bocadillos.

	—¿Qué quieres decir? —mi voz sonó tan abrasiva que casi no la reconozco.

	Shane hizo contacto visual conmigo brevemente, antes de volver a dirigir su mirada hacia sus pies. Me di cuenta de que estaba nervioso.

	—Yo podría haber sabido que Bradley te estaba engañando —dijo en voz baja.

	No se me ocurrió nada que decir. Justo cuando pensaba que las cosas no podían empeorar, Shane me dio otro golpe. Sentí que las lágrimas volvían y empezaron a picarme los ojos. La azafata colocó una servilleta en la mesa de mi bandeja y me preguntó qué quería beber. Incapaz de hablar, agité la cabeza. Como si estuviera en estado de shock, levantó los cacahuetes como para preguntarme si los quería. Y por primera vez en toda mi vida, rechacé los malditos cacahuetes de la aerolínea.

	La azafata se encogió de hombros y continuó hasta la siguiente fila de pasajeros.

	—Em —suplicó Shane obviamente dándose cuenta de lo enojada que estaba—. Solo toma los cacahuetes.

	—No quiero cacahuetes —escupí—. Quiero a mi mejor amigo de vuelta.

	—Escucha, lo siento. No podía ser quien arruinara tu relación, Emma. Quería decírtelo, pero Rob y Tyler me convencieron de que era una mala idea. Además, no me enteré hasta que era demasiado tarde. Ya te habías mudado.

	—¡Tienes que estar bromeando! ¡¿Ellos también lo sabían?! —Empecé a desabrocharme el cinturón de seguridad. Iba a pedir un cambio de asiento, pero antes de que pudiera llamar la atención de la azafata, Shane me agarró de la muñeca.

	—Em, tienes que entenderlo, solo tratábamos de estar ahí para ti. Admito que no fue la mejor decisión, pero lo hecho, hecho está. Ya nos sentimos bastante mal por ello.

	Me volví a sentar en mi asiento y dije:

	—No sé por qué pensaron que sería una mala idea. Podría haberme ahorrado algo de dolor.

	—Todavía estarías desconsolada, Em y todavía estarías enojada con nosotros —dijo en voz baja mientras miraba por la ventana—. No podía evitarlo, pero solo quería que fueras feliz.

	Agité la cabeza. No tenía que tener sentido para mí, pero sabía que ellos solo habían estado velando por mis mejores intereses. Por más enojada que quisiera estar, no tenía fuerzas para luchar. Necesitaba un amigo, pero más que nada necesitaba a Shane. Me acerqué y le apreté la mano. Me dirigió la mirada desde el cielo estrellado y me obligó a sonreír.

	—La próxima vez que tengas información que altere mi vida —le supliqué—. Por favor, sé sincero conmigo.

	—Sí, lo intentaré.

	Volamos el resto del camino tomados de la mano en silencio. Me reconfortaba su presencia. También me ayudó saber que mi papá iba a recogernos en el aeropuerto.

	Aterrizamos y nos bajamos rápidamente del avión. Como solo habíamos traído equipaje de mano, pudimos evitar la recogida de equipajes. Papá ya nos estaba esperando cerca de la entrada. Con solo una mirada me di cuenta de que era un hombre cambiado. Mirándolo resplandeciente me di cuenta de que nunca lo había visto tan orgulloso. En ese instante el dolor en mis ovarios se multiplicó por diez; quería que mi padre estuviera tan orgulloso de mi como lo estaba de Liz.

	Corrí hacia él, lanzándome a la seguridad y al amor de sus brazos. Nos abrazamos y me encontré luchando contra las lágrimas una vez más.

	—Hola, belleza —dijo mientras rompíamos nuestro abrazo—. Shane —dijo mientras se daban la mano firmemente—. Me alegro de verte, hijo.

	—A usted también, señor.

	—Así que —le dije—. Vamos a ver a este bebé, ¿de acuerdo?

	Solo tomó unos minutos llegar al hospital. Liz había insistido en dar a luz en el hospital de la ciudad porque no confiaba en los médicos cerca de casa. Para ser honesta, no podía culparla; vivían en los suburbios.

	En los pocos minutos que pasamos conduciendo, papá habló con entusiasmo sobre Liz y el bebé. Por supuesto que había tenido un parto y alumbramiento perfectos. De hecho, apenas llegó al hospital antes de que Emily estuviera lista para nacer.

	—Esperaré aquí —dijo Shane mientras papá aparcaba el auto.

	Lo miré y le rogué con mis ojos que viniera conmigo. No podía soportar estar a solas con mi familia en este momento y especialmente no quería que mi padre supiera de mi frágil estado.

	—Pensándolo bien —reflexionó—. Me gustaría entrar, si le parece bien, Sr. Sloan.

	—Por supuesto —respondió papá—. Eres tan parte de nuestra familia como todos los demás.

	Mientras papá hablaba en serio, sabía que mi madre no estaría de acuerdo. Nunca había aprobado mi amistad con Shane. Ella amaba profundamente a Tyler y nuestras madres eran muy amigas. Tyler y yo bromeábamos diciendo que a veces casi parecían la misma persona; les encantaba el club de campo, los martinis y el dinero. Pero nuestras madres también eran bastante arrogantes y les gustaba mirar por encima del hombro a la Sra. Strout y a su “desgracia”. Recuerdo que Tyler y yo habíamos querido tener una fiesta de graduación conjunta para los tres y nos llevó semanas de persuasión lograr que nuestras madres involucraran a Shane y a la Sra. Strout. No estaban contentas con ello, pero finalmente cedieron.

	Caminamos en silencio durante lo que parecía una eternidad, antes de llegar finalmente a la habitación de Liz. Entré para verla sentada en su cama, Mason cariñosamente a su lado sosteniendo un peludo bulto rosa. Por supuesto que se veía perfecta, ni un pelo de su cabeza estaba fuera de lugar. Liz siempre fue hermosa, pero al mirarla ahora se puso radiante. La maternidad le quedaba bien.

	—Hola, tía. —Sonrió—. Ven a conocer a tu sobrina.

	Miré a mi padre. Como si supiera que necesitaba un poco de ánimo, me puso la mano en la parte baja de la espalda. Me acerqué a mi hermana, vi por primera vez a Emily y esa niña me robó el corazón al instante. Sus pequeños ojos azules me miraban fijamente. Ella era hermosa.

	—Creo que se parece a ti —dijo Liz—. ¿Quieres sostenerla?

	Incapaz de hablar, asentí. Aunque sabía que me molestaría, no quería nada más que sostener a ese bebé. Liz se sentó cautelosamente y puso a Emily cuidadosamente en mis brazos. Me sorprendió lo ligera que se sentía. Me incliné suavemente besando su frente. Miré a Liz y sonreí.

	Hablé en voz baja con Emily, moviéndome suavemente de un lado a otro. Había visto a madres hacer esto un millón de veces antes y me vino naturalmente. Ella abrió y cerró sus ojos mientras inocentemente me escuchaba parlotear tonterías. Sabía que me había enamorado de ella porque me sentía a gusto con esta personita que apenas conocía; me hacía sentir que le pertenecía. Sentí un amor verdadero e implacable.

	—Es perfecta —finalmente me atraganté.

	—Por supuesto que lo es querida —dijo mi madre—. Honestamente lo es.

	Había estado tan envuelta en el momento que ni siquiera me había dado cuenta de que mi madre entró en la habitación.

	—Hola, mamá —dije, devolviéndole inmediatamente a Emily a Liz.

	Le pasó a mi papá una taza de café y me sonrió.

	—Me alegra que hayas venido, cariño. Y también veo a Shane. —Reconoció la presencia de Shane, pero no le habló directamente.

	—También me alegro de verla, Sra. Sloan —dijo Shane. Mamá lo ignoró porque ya había vuelto a dirigir su atención hacia la bebé.

	—¿Dónde está Bradley? —preguntó—. Esperaba poder conocerlo finalmente.

	—Sí, sobre eso, mamá —dije rápidamente lo único que se me ocurrió—. Lo dejé.

	Liz murmuró algo en voz baja.

	—¡Oh, Emma, qué pena! Sonaba perfecto para ti; un buen partido. ¿Por qué harías eso? —preguntó, mirando a Shane.

	Claramente mi madre había vuelto a su viejo adagio. Estaba convencida de que mi relación con los chicos impedía que cualquier otro hombre encajara en mi vida. Esto iba de la mano con la creencia de Liz de que yo empujaba a los hombres a los brazos de otras mujeres.

	—Sí, mamá —escupí—. Tan perfecto que no podía mantener la polla en los pantalones.

	Mamá y Liz dieron un grito ahogado; lo más probable es que por el uso de mi lenguaje, en lugar de lo que Bradley había hecho. Creo que nunca había oído a una de ellas murmurar una palabrota. No estaba en el “Manual de la Dama Perfecta”.

	En ese momento estaba lista para irme. Había cumplido mi promesa y me había enamorado al mismo tiempo. Había sido un día largo, y solo quería estar sola.

	—Papá, ¿podemos Shane y yo llevarnos tu auto? —pregunté en voz baja.

	—Claro —dijo entregándome las llaves—. Tomaremos el de Mason ya que se quedará aquí con tu hermana esta noche.

	Lo besé rápidamente en la mejilla y le hice un gesto a Shane para que me siguiera.

	—Vendré a verte antes de irme mañana, Liz —me despedí y salí de la habitación antes de que alguien tuviera la oportunidad de intentar detenerme.

	Shane esperó hasta que estuvimos en la privacidad del auto antes de que finalmente hablara.

	—Bueno, creo que eso salió bien —bromeó.

	Ambos nos reímos, la tensión de la habitación del hospital desapareciendo. Mi madre sabía cómo humedecer las cosas, especialmente cuando se trataba de mí. Parecía empeorar a medida que envejecía. O tal vez era peor cuanto más vieja me hacía.

	—Entonces, ¿qué vamos a hacer el resto de la noche? —pregunté mientras ponía el auto en marcha.

	Shane me sonrió tímidamente y ya sabía lo que estaba pensando.

	—Me gusta cómo opera, Sr. Strout. —Me reí—. Y no se me ocurre una forma mejor de celebrar el final de este día de mierda.

	Condujimos por lo que nos pareció una eternidad, parando solo para ir al baño, cervezas y bocadillos. Pasamos por la casa de Shane, luego por la de Tyler e incluso por la casa de mi infancia. Nos movimos y pasamos a través del camino de tierra bordeado de plantas estériles de arándanos. Habían pasado años desde la última vez que agraciamos estos caminos con nuestra presencia y no pude evitar sentirme mareada al ver esa brillante torre amarilla a lo lejos.

	La Torre del agua.

	Había sido un lugar muy popular cuando estábamos en la secundaria. Traíamos nuestros reproductores de discos compactos, una caja de cerveza, y simplemente pasábamos el rato y escuchábamos música. La mejor parte de venir a la torre de agua era ver el amanecer. Era la regla no escrita que, si ibas a pasar el tiempo y la energía subiendo a la cima, tenías que quedarte para disfrutar del amanecer.

	Shane y yo subimos la escalera con facilidad y nos situamos en la cima.

	—Mierda —gruñó Shane—. No tenemos música.

	—Me conoces mejor que eso. —Sonreí y levanté mi iPhone—. Nunca estoy sin mi música.

	Conseguí una lista de reproducción que acababa de armar y coloqué el teléfono entre nosotros. Abriendo cervezas que tomamos en silencio. Durante horas nos sentamos allí, cada uno de nosotros en su propia soledad.

	Aprecié la compañía tranquila, y me sentí a gusto conociendo la grandeza de nuestra amistad. Nuestra compañía era suficiente. No sentíamos la necesidad de hablar y pasar el tiempo con conversaciones mundanas. Estábamos allí; para nosotros mismos y para los demás.

	Temblé por el frío del aire primaveral de Maine. Shane me acercó, tratando de calentarme, y vimos como el sol comenzaba a salir y pintaba el cielo de varios tonos de rojo y naranja, sabía que tenía que tomar el control de mi vida. Sabía lo que quería y no iba a dejar que nada me detuviera.

	Shane

	Mis palmas sudaban, mi corazón latía con fuerza y no podía dejar de sonreír. Mi oportunidad finalmente había llegado. Sentado en la torre de agua con Emma toda la noche no había hecho más que reafirmar mis sentimientos por ella.

	Sabía que Emma me necesitaba, lo había dicho en el avión. Solo esperaba que supiera que no estaba sola en esos sentimientos; también la necesitaba. Iba a decírselo, lo sabía. No estaba seguro de cuál sería su reacción, pero no podía dejar que mis dudas me impidieran vivir la vida que quería.

	Tenerla envuelta en mis brazos me hizo sentir tan bien y supe que no podía vivir otro día como antes. Ya no podía soportar el limbo de ser su amigo mientras estaba enamorado de ella. Podía sentir su mente tambalearse. Había pasado por mucho últimamente y solo podía esperar que pensara en mí.

	Decidí agarrar el toro por los cuernos y abrir mi puerta de oportunidad.

	—Un centavo por tus pensamientos —reflexioné.

	 

	Emma

	—Voy a hacer la fecundación In Vitro —murmuré, sin darme cuenta de que había hablado.

	—¿Qué? —Shane me miró confundido.

	—Quiero un bebé —comencé—. Eso está claro después de ver el milagro que mi hermana creó y no necesito un hombre para hacerlo. Tu madre te crio sola, e hizo un muy buen trabajo porque eres uno de los hombres más sinceros y amables que conozco. —Pude sentir la aprensión de Shane mientras dejaba caer sus brazos de mis hombros—. Además —continué—. Hay muchas mujeres solteras que optan por tener hijos solas hoy en día.

	No podía creer que todo lo que había pasado en las últimas veinticuatro horas me había traído aquí. De verdad estaba considerando tener un bebé de un completo extraño. Era una locura. O quizás era la razón por la que había llegado a esta bifurcación en el camino. Por más loca que me sintiera, podía imaginarlo todo en mi cabeza.

	Los chicos y yo compraríamos artículos para bebés. Haríamos una cuna. Los cuatro nos acurrucaríamos alrededor de un hermoso bebé que tendría mis ojos y una sonrisa misteriosa. Empezaba a pensar que podía tener lo mejor de ambos mundos. ¿Podría realmente tener una familia, todo sin tener que dejar a mis chicos?

	—¿In Vitro? ¿Como, tú y las cosas de algún tipo? —preguntó—. Un bebé.

	—¿Qué te parece, Shane? —le pregunté, esperando su aprobación. Había estado sin él el tiempo suficiente, y lo necesitaba de vuelta de mi lado.

	—Si es lo que quieres, Em, entonces estaremos ahí para ti. Lo sabes.

	Respiré profundamente. Ya lo había decidido.

	—Voy a hacerlo.
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	Emma

	 

	No podía creerlo. Realmente iba a seguir adelante con esto. Miré a las mujeres en la sala de espera. Estaban allí con sus maridos, prometidos y novios. Algunas estaban notablemente embarazadas, mientras que otras parecían particularmente hoscas. Sorprendentemente, cuando miré a esas mujeres, con sus parejas que las apoyaban, no me sentí triste, al menos no por mí, sino quizás por ellas. Tenían una persona para apoyarlas durante su viaje aquí en la Clínica de Fertilidad Cedars. Yo tenía tres. Yo era la afortunada.

	Todo había sucedido relativamente rápido. Llamé a la clínica el día que volví de ver a mi sobrina. Tenía que hacerlo antes de convencerme de que estaba loca. Pensé que cuanto más rápido avanzara con el plan, menos tiempo tendría para echarme atrás. Pero, extrañamente, desde que empecé el proceso no había tenido un solo pensamiento negativo sobre todo el asunto.

	Era como si todo estuviera destinado a ser. Habían tenido una cancelación y me pudieron acomodar la semana siguiente. Comenzaron con un montón de pruebas de fertilidad estándares antes de que avanzáramos con cualquier cosa; básicamente asegurándose de que fuera una candidata viable para la FIV.

	Así que, ahí estábamos, los cuatro, esperando los resultados de mis pruebas. Los chicos me apoyaron, dispuestos a hacer lo que fuera que me hiciera feliz. Una vez que me dieran el visto bueno, podría seguir adelante con los medicamentos, seleccionar un donante y era posible que pudiera estar embarazada en un plazo de seis semanas.

	—Emma Sloan.

	Todos nos levantamos mientras la enfermera decía mi nombre. Me reí mucho al ver cómo sus ojos se abrían de par en par. Estaba segura de que ver a una mujer no con uno, sino tres hombres acompañándola a sus citas no era algo que viera todos los días.

	—Sígueme —dijo mientras se giraba y nos guiaba por el pasillo hasta una oficina de aspecto elegante. La fertilización in vitro no era barata, y el consultorio del doctor reflejaba eso con su increíble elegancia.

	—Aquí —dijo—. Iré a buscar algunas sillas extra para ustedes.

	Shane murmuró un silencioso agradecimiento mientras entrábamos.

	Regresó rápidamente con dos sillas más.

	—El Dr. Rodríguez estará con ustedes en breve.

	—¿Nerviosa? —preguntó Tyler mientras se movía para ponerse cómodo en su asiento.

	—En realidad no lo estoy.

	—Bien —dijo Shane mientras hojeaba una revista desde el estante de la esquina de la oficina.

	—Bueno, hola, Sra. Sloan. —Todos volvimos la cabeza mientras el Dr. Rodríguez entraba a la habitación—. Veo que está en buena compañía de nuevo hoy.

	—Claro que sí. —Lo vi sentarse detrás de su escritorio. Resopló mientras abría mi historia, hojeando rápidamente su contenido y poniéndose al día sobre mi situación.

	—¿Cuál es el veredicto? —pregunté, sintiendo que las mariposas hacían su presencia conocida.

	—Bueno, Srta. Sloan. Me temo que no es lo que esperábamos.

	Inmediatamente me sentí enferma. La bilis comenzó a subir. Era la peor pesadilla de toda mujer hecha realidad.

	—Básicamente —continuó—. Tus óvulos son bastante buenos, de hecho, son geniales, pero el problema está dentro de tu útero. Verás tiene fibromas. —Tomó un trozo de papel y dibujó un garabato rápido y simplista de mi sistema reproductivo—. Y esto puede hacer que la implantación de un óvulo sea prácticamente imposible. Básicamente, usted tiene óvulos que pueden embarazarse, pero las posibilidades de que el embrión sea capaz de excavar y conectarse a su útero correctamente son escasas debido a los fibromas.

	Sentí que mis ojos se llenaban de lágrimas.

	—¿Qué significa eso?

	—Significa que podemos intentarlo in vitro, si eso es lo que realmente quiere, pero no me gustaría que tirara su dinero a la basura, Sra. Sloan, así que no le recomendaría que lo hiciera sin tratar primero los fibromas. Una vez que arreglemos esa situación, podemos reevaluar.

	—¿Cuánto tiempo llevaría eso?

	—Un tratamiento efectivo, con medicación y posiblemente cirugía, llevaría un año.

	Una sola lágrima se deslizó por mi mejilla al darme cuenta de que me estaba quedando sin tiempo.

	 

	***

	 

	Era oficial. Era estéril. Mis esperanzas y sueños se habían frustrado, y todo en cinco minutos; ¿acaso eso tenía que ser una especie de récord? Todas esas tonterías que me había estado diciendo de que “todo pasa por una razón”, eran mentiras.

	Sentí que debía estar en una jaula en algún lugar en medio de Times Square para que la gente pudiera señalarme y reírse de mí. Me habían engañado otra vez. Descubrí que la probabilidad de que alguna vez pudiera tener hijos era minúscula. Las cosas no podrían empeorar.

	Famosas últimas palabras.

	Estaba sentada en el sofá con mis viejos amigos Ben & Jerry. Había estado sola desde que los chicos se fueron temprano esa mañana y desaparecieron. Trataban de ser sutiles y darme algo de espacio, pero odiaba estar sola conmigo misma. Había cambiado en los últimos nueve meses y odiaba en lo que me había convertido. Solo necesitaba que las cosas volvieran a la normalidad; solo yo y mis chicos, viviendo en Nueva York. Asumí que se habían esfumado porque no podían manejar el drama que había creado en el condominio. La vida definitivamente no iba tan bien para mí, pero no era nada que un poco de helado y un reality show sin sentido no pudieran arreglar.

	Casi salté de mi piel cuando llamaron a la puerta. Metí la cuchara en mi helado y fui a responder, preguntándome quién podría ser. Nunca recibíamos visitas, ya que no teníamos muchos amigos fuera de los cuatro, y por lo general mi portero llamaba para ver si recibíamos visitas. Rápidamente me revisé en el espejo de cuerpo entero junto a la puerta principal. No sabía por qué me molestaba, porque sabía que me veía como un desastre. No me había duchado y mi piel estaba llena de grasa por mi reciente ingesta de comida chatarra. Mi cabello estaba hecho un desastre en la parte superior de mi cabeza. Pero realmente no me importaba... hasta que abrí la puerta.

	—Bradley.

	No quería nada más que cerrarle la puerta en la cara, pero no pude reunir la fuerza. Culpé a su maldita buena apariencia. A pesar de que me había hecho pasar por un infierno, todavía quería saltar sobre sus huesos.

	—Antes de que des un portazo —dijo rápidamente—. Por favor, háblame, Emma. No puedo dejar de pensar en ti.

	—No tengo nada que decirte, Bradley. —Me alejé, me senté en el sofá y me puse una cucharada de helado en la boca—. Pero si te hace sentir mejor, por supuesto ven y añade algo a la pila de ropa sucia llamada mi vida.

	Entró y cerró la puerta tras él.

	—No hay excusa para lo que te hice —empezó.

	—Pero vas a intentar darme una —interrumpí—. ¿No es así?

	—No es una excusa —argumentó—. Realmente me importabas, Emma. Sentí cosas por ti que nunca he sentido por ninguna otra mujer y por eso estoy aquí.

	Puse los ojos en blanco y lo rechacé.

	—Hablo en serio, Em —suplicó—. Tienes que entenderlo.

	—No me llames así. —Ahora estaba enojada—. ¡No tienes derecho a llamarme así!

	Colgó la cabeza y metió las manos en los bolsillos mientras se paraba frente a mí. No pude evitar darme cuenta de lo vulnerable y joven que se veía.

	—Por supuesto que no tengo el derecho de llamarte así. —Levantó los ojos y miró directamente a los míos—. Eso es solo otra cosa reservada para “tus chicos”.

	—¿Qué demonios se supone que significa eso? —grité.

	—Sé que te amaba de verdad, pero no sé lo que sentías por mí. Claro que dijiste que me amabas, pero nunca estuviste ahí para mí. Siempre estabas en otro lugar, incluso cuando estabas conmigo. Estar conmigo nunca fue suficiente, ¿verdad?

	Mientras quería darle un puñetazo en la cara por culparme por su infidelidad, no pude evitar sentirme mal al mismo tiempo. Porque en el fondo sabía que tenía razón. Cada vez que sentía que las cosas finalmente estaban mejorando para mí, siempre había habido esa persistente sensación de que algo faltaba.

	—Está bien —dijo—. Tomaré tu silencio como un sí. Amabas la idea de mí, Emma, y eso es todo lo que era nuestra relación, una idea y una manera de sacar a tu familia de tu espalda. Tu corazón nunca me perteneció. Pertenece a otra persona, y siempre lo ha hecho.

	Bradley sí que sabía cómo hacer girar sus palabras, porque en cuestión de minutos había vertido oficialmente en mí todo lo que salió mal en nuestra relación. Empecé a aplaudir burlonamente.

	—Bravo, Bradley, bravo. —Me levanté del sofá y caminé hacia la puerta—. Apuesto a que casi te has convencido de eso, pero tengo noticias para ti; no hay nadie más. A diferencia de ti, yo sé cómo ser fiel. —Abrí la puerta e hice un gesto para que se fuera—. Ahora, si no te importa, tengo helado que comer y mierda que ver.

	A estas alturas, Bradley estaba lleno de ira. Obviamente no se estaba tomando muy bien mi dura dosis de realidad. Pero el hecho es que él era la serpiente infiel y yo no iba a dejar que me hiciera sentir mal por ello.

	—Espero que algún día alguien pueda enseñarte a amar.

	—¡Adiós, Bradley! —Y con eso cerré la puerta de golpe.

	¡Qué cara tiene el idiota! ¿Entrar en mi casa, culpando a qué de su infidelidad? ¿Una persona misteriosa que ya sostenía mi corazón? Por favor. Tuve la suerte de encontrar una persona decente hasta la fecha, no había absolutamente ninguna manera de que fuera capaz de hacer varias tareas a la vez. Continué quejándome mientras me sentaba frente al episodio de The Real World que había estado viendo cuando sus palabras finalmente me golpearon. Sabía lo que había estado tratando de decir, era de lo mismo de lo que mi hermana me había acusado durante años.

	Mi mamá y Liz siempre se habían referido a mí como emocionalmente inaccesible; que era precisamente de lo que Bradley me acusaba, solo que él lo llevó un paso más allá. Aparentemente alguien más ya tenía la llave de mi corazón, pero, ¿quién? ¿Y dónde diablos estaba?

	 

	Shane

	Los chicos y yo volvimos del gimnasio. Ellos sintieron que necesitaba un buen entrenamiento, pero afortunadamente no presionaron por ningún detalle. Me alegré de salir del condominio. No estaba listo para estar cara a cara con Emma.

	—Gracias otra vez, chicos —dije mientras subíamos las escaleras al condominio.

	—No hay problema... —Las palabras de Tyler se calmaron cuando vimos a Bradley.

	Me detuve y mis ojos se encontraron con los de él. Hizo contacto visual y me disparó su sonrisa engreída. Me quedé ahí, mirándolo, congelado de incredulidad. Sentí una mano descansar sobre mi hombro mientras mis ojos se nublaban. Me volví y miré a Tyler, mis ojos muy abiertos por la ira.

	—Tal vez no es lo que parece —dijo.

	No me lo creía. Me fui, saltando las pocas escaleras que quedaban hasta nuestro piso e irrumpí en el condominio. Emma estaba sentada en el futón. Obviamente sorprendida, dejó de prestar atención a la televisión y me miró.

	—¿Qué demonios fue eso? —pregunté cuando Tyler y Rob se unieron a nosotros.

	—Shane, no —suplicó Tyler.

	Miré a mi amigo y le dije:

	—No te metas en esto, carajo. —Inmediatamente volví a prestar atención a Emma. Estaba enfurecido por los celos, y odiaba ese sentimiento, pero tenía que saber—. ¿Por qué diablos salía de mi apartamento?

	—No es asunto tuyo. —Emma se paró y me rozó mientras iba hacia la cocina. La vi tirar su recipiente de helado a la basura.

	—No puedo creer que seas tan estúpida —le dije—. Pensé que eras mejor que eso.

	—Bueno, ya somos dos. —Me empujó de nuevo y subió las escaleras hasta su habitación.

	Se detuvo a mitad de camino y se volvió hacia mí. Nuestros ojos se encontraron y mi corazón dio un latido, al notar el dolor en sus ojos. Ella había pasado por mucho y yo no estaba ayudando. Había cometido otro error y todo lo que estaba haciendo era alejarla.

	—Em, lo siento —la llamé.

	—No te molestes, Shane —dijo en voz baja mientras una lágrima corría por su cara—. No soy estúpida. Y para tu información no estaba aquí para intentar volver conmigo, pero gracias por el apoyo. Si alguien me necesita, estaré en mi habitación, revolcándome en la autocompasión.

	Observé cómo se giraba para continuar subiendo las escaleras. Me desplomé cuando cerró la puerta de su dormitorio. Había arruinado las cosas a estas alturas. Me sentí como un imbécil y caí sobre el futón.

	—¡De acuerdo, eso es todo! —gritó Rob.

	Salté cuando la puerta principal se cerró de golpe detrás de mí.

	—Ya he tenido suficiente de esta mierda —continuó—. O le dices a esa chica por qué has sido tan imbécil durante los últimos ocho meses o lo haré yo.

	—Tiene razón, Shane —añadió Tyler—. La hostilidad aquí tiene que terminar... como ahora.

	Tenían razón, necesitaba confesar. Nuestra amistad ya se estaba desmoronando por mis sentimientos secretos. Además, en ese momento no tenía nada más que perder, porque temía que nuestra amistad ya se hubiera perdido.
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	—Toc, toc —dijo, abriendo la puerta suavemente.

	Me quedé acostada en mi cama, mirando hacia la pared.

	—Hola, Shane.

	—¿Puedo entrar?

	Podía oír la vacilación en su voz.

	—Claro.

	Le escuché cerrar la puerta tras él. Respiró hondo antes de arrastrarse hacia mí en mi cama.

	Lo sentí sentarse en el borde. Aunque últimamente nos habíamos peleado más que nada, me sentí mejor sabiendo que él estaba allí; como siempre lo hizo. Nos quedamos así, yo mirando la pared y él sentado en el borde de mi cama mirando a la puerta. Parecía como si no hubiera nada más que decir y eso me petrificaba. Algo nos había pasado y no podía soportarlo más.

	—Te amo, Em —dijo en voz baja.

	Las lágrimas empezaron a correr por mi cara, acumulándose en mi almohada.

	—Sé que lo haces, Shane —dije volteando así enfrentaba su espalda. Siguió mirando a la puerta—. También te amo. No quiero pelear contigo...

	—No —interrumpió—. Lo digo en serio. —Giró la cabeza, lo suficiente para que sus ojos finalmente se encontraran con los míos—. Te amo.

	—¿Qué estás diciendo? —le pregunté. Me pareció una estupidez decirlo, pero era lo único en lo que podía pensar en ese momento; estaba realmente confundida.

	Se alejó de mí mientras me levantaba. Lo agarré del hombro para girarlo hacia mí. Siempre podía entenderlo mejor cuando podía verle la cara. Conocía todas sus miradas como a la palma de mi mano; confusión, enojo, odio, tristeza, empatía, bromas. Pero ninguna de esas miradas estaban en su rostro en ese momento.

	Había estado tan envuelta en mi propia vida que no me había tomado el tiempo de notarlo antes, pero era como si se viera atormentado, posiblemente hasta con dolor. Había visto esta mirada diariamente una y otra vez durante meses. Lo había atribuido al trabajo, pero en realidad creía que había sido quien lo había atormentado. Sentí mi estómago tambalearse.

	—Estoy tratando de decir que las cosas han cambiado para mí, Em. —Se levantó de la cama y comenzó a caminar ansiosamente—. Te amo. Te amo más de lo que entiendo. No sé por qué me llevó tantos años darme cuenta, pero lo hizo. Odio que estés sufriendo y sé que este no es el mejor momento, pero estos últimos meses han sido un infierno para mí. Solo quería que fueras feliz, que tuvieras todo lo que querías, pero al mismo tiempo quería que fueras mía.

	Caminó hacia mí y se arrodilló frente a mi cama:

	»Aún quiero que seas mía.

	Mareada, me senté y puse la cabeza entre las rodillas. Sintiendo que empezaba a perder el control, continuó hablando en un intento de calmarme.

	—Yo... cuando... —Se detuvo para respirar hondo—. Cuando te fuiste a casa por el aniversario de tus padres. Me llamaste, ¿recuerdas?

	Asentí suavemente, intentando evitar que volvieran los mareos.

	—Estabas tan molesta. Te escuché llorar hasta dormirte y mientras dormías me di cuenta de que te amaba. Me di cuenta de que te amaba más de lo que me había estado diciendo todos estos años. Planeaba decírtelo cuando volvieras a casa, pero ya te habías decidido. Siempre vuelve a ti y a mí, Emma, siempre hemos sido tú y yo y sé que también lo sientes.

	En ese instante, estaba confundida y sorprendida, pero, sobre todo estaba enojada. Me acordé de los últimos meses y de los problemas que Shane y yo habíamos experimentado en nuestra amistad y todo tenía sentido.

	—Vete. —Rodé y volví mi cara empapada de lágrimas hacia la pared.

	—Em... no lo hagas —suplicó mientras me tocaba la espalda.

	Me encogí de hombros. Shane era mi mejor amigo y no pude evitar sentirme traicionada, herida y asustada.

	—¿Por qué ahora? —le pregunté—. ¿Por qué?

	—Estoy cansado de intentar ser perfecto para no defraudarte. Se hace viejo ignorar al elefante en la habitación. —Sus palabras fueron duras y llenas de honestidad—. Además —continuó—. Más vale tarde que nunca, ¿no? Supongo que necesitaba que lo supieras y que entendieras por qué he actuado así.

	—Te das cuenta de que esto cambia todo, Shane. —Limpié las lágrimas de mis ojos mientras hablaba—. Las cosas nunca volverán a ser lo mismo para nosotros.

	—Las cosas no han sido iguales para mí por un tiempo, Em. Y para ser honesto, no puede ser mucho peor. Estoy cansado de pelear contigo —suspiró—. Sé que no puedo hacer que me ames, pero tienes que entenderlo.

	—¿Entender qué? —Estaba molesta cuando volví a mirar hacia él.

	—Tienes que entender por qué ya no puedo ser tu amigo —dijo—. Porque no puedes tener lo mejor de ambos mundos.

	Sentí que mi cara se ruborizaba.

	—Todo lo que necesitaba era tu apoyo, no necesitaba esto. ¡Mi vida es una mierda y sigues apilándola! —Sentí que la ira se elevaba dentro de mí. Estaba tan herida y traicionada—. ¡Jesucristo! Solo tienes que salir de mi habitación... ¡Ahora! —grité. Me encogí al ver que el color salía de su cara y su mandíbula se tensaba. Ya no soportaba ver el dolor en su cara, así que volteé sobre mi cama y miré la pared.

	—Lo siento, Em —dijo—. Estoy de acuerdo en que el momento es una mierda y tal vez debería habértelo dicho antes, pero necesitabas saberlo. No puedo cambiar el pasado ni cómo me siento, créeme que lo he intentado. Odio amarte.

	Lo sentí levantarse de la cama y lo escuché arrastrarse hacia la puerta.

	Se detuvo mientras agarraba el pomo de la puerta y dijo:

	—Lamento que sea tan inoportuno, pero al menos ahora sabes dónde estoy.
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	Emma

	 

	Me quedé en la cama durante horas. Llorando y pensando, tratando de darle sentido a lo que sentía. Por primera vez en mi vida deseé tener una amiga con quien hablar. Qué pena que Ginger resultara ser una zorra traidora. Intenté pensar en alguien con quien pudiera hablar. Obviamente mi hermana y mi madre eran una mala elección, ya que mi admisión de dolor solo resultaría en un “te lo dije”. Necesitaba un buen oyente y solo había un puñado de esas personas en mi vida. Normalmente Shane sería al que acudiría en mi momento de necesidad, pero había otro hombre al que puse al mismo nivel que él.

	Tomé mi IPhone y rápidamente introduje los números conocidos. Sonó dos veces antes de que esa voz familiar contestara y dijera:

	—Hola.

	—Hola, papá.

	—Hola, belleza. ¿Cómo estás?

	—No muy bien. —Respiré hondo—. Por eso te llamo.

	—Oh, tu madre me habló de Bradley —dijo—. Pero no dejes que eso te deprima, Emma, eres más fuerte que eso.

	Agité la cabeza. Por supuesto que pensaría que Bradley todavía me estaba molestando.

	—No, no es eso, papá.

	—Bueno, ¿qué está pasando ahí fuera?

	Intenté pensar en una forma de decir lo que necesitaba, pero no se me ocurrió nada mejor que:

	—Shane está enamorado de mí.

	—¿Y? —preguntó.

	—Y, estoy molesta. ¡Ha arruinado nuestra amistad! Las cosas nunca serán iguales entre nosotros.

	—Oh, Emma. —Se rio.

	¿De verdad se reía de mí mi padre? Este era un asunto serio.

	—¡No es gracioso, papá!

	—Tienes razón, no lo es, pero el hecho de que actúes como si fuera una gran sorpresa y traición es gracioso.

	Intenté, aunque sin éxito; procesar lo que dijo.

	—¿Qué quieres decir con “como si fuera una gran sorpresa”?

	—Emma, tu madre y yo te hemos visto crecer junto con esos chicos. Puedo ser un hombre, pero soy observador y sé que ese chico te ha amado durante mucho tiempo.

	Empecé a tartamudear e intentar discutir, pero papá levantó la voz y continuó:

	—Ahora déjame terminar. Querías mi opinión y te la voy a dar. Verás, tú y Tyler siempre han estado muy unidos y sé que él se preocupa mucho por ti, pero siempre serás como una hermana pequeña para él. Shane, esa es otra historia. Puede que hayan empezado siendo amigos, pero sabía que te tenía en la mira la noche de tu baile de graduación.

	Caminé hacia mi escritorio y tomé la foto que había estado allí durante años. Los tres de pie en mi porche, vestidos con nuestro mejor atuendo. Shane, Tyler y yo habíamos decidido ir solos. Eso no fue bien recibido por las novias de los chicos, pero les habían prometido un baile ilimitado a cambio de que fuéramos solos en una limusina. Intenté recordar los detalles de la noche, pero me pareció que fue hace toda una vida y no se me ocurrió nada.

	—¿El baile de graduación? ¿De verdad, papá? —le pregunté—. Creo que estás loco.

	—No viste lo que yo vi.

	Mi padre siempre era tan escurridizo y no estaba de humor.

	—¿Puedes ir al grano?

	Se aclaró la garganta.

	—Los muchachos vinieron a la casa antes de que te fueras en la limusina. ¿Recuerdas?

	—Sí, papá.

	—Solo comprobaba. Estabas arriba con tu mamá terminando de prepararte. Así que los chicos y yo nos sentamos a ver algo en la tele bebiendo Coca-Cola. Hablamos un poco, pero sobre todo prestamos atención a la televisión. Tu madre bajó corriendo y dijo que ibas a venir.

	Recordaba esa parte claramente, había estado tan molesta con ella por hacer tanto alboroto; siempre estaba haciendo un gran alboroto de la nada.

	—Desde el rabillo del ojo —continuó su viaje por el sendero de los recuerdos—. Vi a Shane ponerse de pie mientras yo lo hacía. Tuve curiosidad porque me parecía extraño que él tuviera tal respuesta a tu presencia. Así que me volví para mirarlo y vi que estaba radiante de orgullo.

	En ese momento me estaba riendo, obviamente papá estaba tratando de hacerme sentir mejor haciendo una broma de toda la situación.

	—¡Oh, Dios mío, papá! —grité—. Estás inventándolo, ¿no?

	—¡Dios mío, cállate y déjame terminar! —Podía escuchar la frustración en la voz de mi padre y sabía que estaba hablando en serio—. ¿Dónde estaba? Oh bien, la mirada en su cara. Así que, cuando me di cuenta de cómo parecía estar tan enamorado, despertó mi interés. Tal vez fue solo una cosa de amigos, no lo sabía. Nunca habías tenido amigas, así que me volví a mi izquierda... esperando ver una mirada similar en la cara de Tyler. ¿Pero sabes lo que vi?

	—¿Qué?

	—Ese chico ni siquiera se había levantado. De hecho, seguía viendo la tele, ni siquiera se dio cuenta de que estabas en la habitación. Esa fue solo la primera de muchas pistas. Desde entonces ha habido otras cosas que he notado. Buscaba maneras sutiles de tocarte, su protección y los guijarros que no creía que no oí golpeando tu ventana. Tanto si se dio cuenta como si no, ese chico te ha amado durante mucho tiempo.

	Le colgué a mi padre unos minutos después. Le había llamado con la esperanza de traer un poco de paz a mi mente, pero después de hablar con él parecía más confundida que nunca. Miré la foto de Shane, Tyler y yo en nuestro baile de graduación y traté de recordar más claramente los detalles de la noche.

	Maine, Junio 2002

	El DJ tomó el micrófono, anunciando la última canción de la noche. Nos ordenó que agarráramos a alguien especial y termináramos la noche con estilo. Me reí para mis adentros mientras me amarraba las zapatillas. ¿Alguien especial? Estaba empezando a pensar que tal persona no existía. Me había cambiado de vestido tan pronto como Shane, Tyler y yo habíamos realizado nuestra nueva rutina de baile frente a todos los graduandos. Había sido un éxito, por supuesto. Me habría venido bien una ducha, pero como no era exactamente una opción, me puse los vaqueros como preparación para la fiesta posterior. La canción comenzó a sonar y me senté a ver a mis compañeros abrazarse fuertemente; fingiendo que todo esto importaba.

	—¿Te diviertes, Scrooge?

	Levanté la vista y encontré a Shane flotando sobre mí sonriendo como el gato de Cheshire.

	—De hecho, ser un aguafiestas es una pasada.

	—Así que probablemente no querrías bailar con tu mejor amigo —preguntó extendiendo su mano—. ¿Lo harías?

	Sonreí cuando puse mi mano en la suya.

	—Supongo que podría hacer una excepción. —Salimos a la pista de baile mientras Boyz II Men resonaba por el gimnasio.

	—¿Dónde está Christy? —le pregunté.

	—Se fue.

	—Oh hombre, debe estar enojada... vive para estas cosas.

	—Sí, nos peleábamos cada vez que estábamos juntos esta noche. No venir en una limusina con ella la sacó de quicio.

	—¿Tienen problemas? —pregunté mientras nos balanceábamos torpemente al ritmo de la música.

	—Sí —contestó—. Los hemos tenido por un tiempo.

	Me sentí mal por no tener idea de lo mal amiga que era.

	—Lo siento, amigo. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?

	—Bueno, tal vez. Está convencida de que tú y yo tenemos una “cosa”.

	—Una cosa. —Me reí.

	—Lo sé —continuó—. Es ridículo. Está celosa de nuestra relación y siempre me acusa de estar más enamorado de ti que de ella.

	—¿Qué quieres que haga? —sondeé.

	—¿Podrías hablar con ella? Trata de explicárselo.

	Aunque Christy y yo nunca habíamos tenido una relación estelar, al menos tenía que intentarlo por Shane.

	—Claro que sí.

	Se inclinó y me dio un abrazo justo cuando la canción terminaba y se encendían las feas luces fluorescentes.

	—Sabía que podía contar contigo —dijo—. Se reunirá conmigo en la hoguera, vamos.

	Mientras Shane y yo conducíamos a la hoguera, hablamos de irnos a la Universidad de Nueva York en unos meses. La perspectiva de la vida en la ciudad era emocionante, y no podíamos esperar a ver qué nos deparaba el futuro. Tyler ya estaba en la fiesta con Bridgette y estaba medio borracho. Christy también estaba allí; su precioso cabello negro todavía estaba arreglado en su peinado de graduación. Se sentaba sola junto al fuego. Se veía miserable.

	Christy no era la chica con la que me imaginaba a Shane. Siempre había esperado que nos hiciéramos amigas rápidamente, pero ese no fue el caso. Ella era la chica popular de la secundaria Chesterfield; la reina del baile, la capitana de las animadoras, y amiga de todos. Bueno, todos menos yo.

	—Me encargaré de esto, amigo.

	Le di una palmadita en la espalda a Shane mientras lo pasaba para unirme a Christy en el tronco.

	—¿La pasaste bien esta noche? —le pregunté tomando un largo trago de mi cerveza.

	Ella me dio su mejor mirada de muerte.

	—Apenas.

	Christy obviamente todavía estaba enojada. Casi pensé que habría sido mejor para Shane haber llegado al baile con ella. Pero parecía que sus problemas estaban mucho más arraigados. Obviamente no era su persona favorita.

	—Escucha, sé que no te gusto tanto.

	—Se podría decir eso —cortó.

	¡Vaya, qué perra!

	—De todos modos, como iba diciendo. Puede que no seamos íntimas, pero, ¿puedo hablar contigo de chica a chica?

	—Adelante —escupió.

	—Tienes que entender que Shane y yo somos como hermanos. Hemos sido amigos desde que teníamos nueve años. No quiero robarte a tu hombre. De hecho, la idea me da asco.

	—No eres tú quien me preocupa.

	Ahora estaba confundida, Shane debe haber estado muy equivocado sobre el problema de Christy. Shane tenía la tendencia a ser un poco coqueto. Debía haber otra chica de la que era amigo. Intenté retroceder.

	—Oh, Shane pensó...

	—Eres tan ingenua —se burló.

	—No estoy segura de estar entendiéndote, Christy.

	—Déjame explicártelo. No estoy preocupada por ti, estoy preocupada por él. No ves la forma en que te mira, ni oyes la forma en que habla de ti. Pueden pensar que son solo amigos, pero te ama más de lo que me amará a mí; o a cualquier otra persona.

	Miré a Christy mientras una lágrima corría por su mejilla. Ella realmente creía lo que decía.

	—Christy, él te ama. No me habría pedido que hablara contigo si no lo hiciera. —Miré al otro lado del pozo a Shane hablando con Tyler. Hicimos contacto visual por un momento e hice una cara desesperada. Obviamente no estaba ayudando al “problema”.

	Se puso de pie.

	—Tal vez sí, pero nunca será suficiente. Nunca seré tú.

	Y se fue a reunirse con algunos de sus amigos al otro lado de la hoguera.

	Me levanté del tronco y caminé lentamente hacia Tyler y Shane.

	—¿Y bien...? —preguntó esperanzado.

	—Está loca.

	Shane se rio.

	—Iré a buscarla. —Me dio un abrazo—. Gracias por intentarlo.

	Shane y Christy habían permanecido juntos, luchando a través de su relación durante cuatro años mientras estábamos en la Universidad de Nueva York. Poco después de la graduación lo habían dejado. Le pregunté a Shane qué había pasado, pero todo lo que obtuve fue “la misma mierda de siempre”. ¿Había sido yo la razón? ¿De verdad Shane siempre me había amado?

	Me levanté de mi cama y caminé por el pasillo. Necesitaba más aclaraciones. Tenía que hablar con la única persona a la que le confiaba mi vida. Llamé a la puerta.

	—Adelante.

	Abrí la puerta, Tyler estaba tirado en su cama demasiado pequeña, leyendo un libro.

	—Oye, Em —dijo mientras se apoyaba en su cabecera—. ¿Qué pasa?

	Agité la cabeza y dije:

	—No lo sé, Tyler. —Cerré la puerta y las lágrimas corrieron por mi cara.

	—Él te lo dijo.

	Quería sorprenderme por ser la última en enterarse, pero no me sorprendió tanto.

	Asentí.

	—Estoy tan confundida. —Me senté en la cama junto a él.

	Tyler puso su brazo alrededor de mi hombro.

	—¿Quieres mi opinión?

	—Obviamente, si no, no habría acudido a ti.

	—Muy bien, déjame explicártelo. Creo que Shane siempre ha estado enamorado de ti.

	—Ese parece ser el consenso general —respiré.

	—Sí, pero escúchame —continuó—. Creo que no quería estarlo. Creo que durante años intentó dejarlo a un lado y finalmente lo alcanzó. ¿Qué es lo que piensas?

	—Creo que estoy empezando a creer eso —suspiré.

	—Muy bien, ahora, ¿cómo te sientes al respecto?

	—No estoy segura. Para ser honesta, estaba bastante enojada. Pero ahora... no lo sé.

	—Muy bien, voy a sacarlo todo —dijo mientras se levantaba de su cama. Lo conocía desde hacía años, pero nunca me acostumbré del todo a lo grande que era. Si no supiera que puede ser un osito de peluche, tendría miedo de tenerlo sobre mí.

	—¿Puedes vivir sin él? —preguntó.

	Miré fijamente a Tyler. Estaba confundido por esta pregunta y no estaba cien por ciento segura de cómo responder.

	—Porque, Em, te lo diré ahora, si decides que no quieres estar con él, él ya no estará en tu vida —dijo Tyler con dureza—. Esto no es como el pequeño acuerdo que tuvimos, esto es de verdad, él te ama.

	»Seamos honestos, Em —continuó—. La única razón por la que tú y yo fuimos capaces de hacer lo que hicimos fue porque a ninguno de los dos nos importaba. Incluso si las cosas hubieran ido mal y nuestra amistad se hubiera arruinado, habríamos estado bien con eso. Realmente no nos necesitamos el uno al otro; no como tú y Shane.

	Temblé al pensar en lo descuidados que habíamos sido. Nunca había pensado en mi amistad con Tyler cuando pasamos esas noches enredados en las sábanas. Tyler tenía razón. No nos había importado. Lo único que habíamos tenido en cuenta durante ese tiempo era proteger a Shane y a Rob, sabiendo que nuestras acciones afectarían a la dinámica de toda nuestra amistad. Hicimos todo lo que pudimos para ocultar nuestras indiscreciones frenando nuestros afectos y asegurándonos de estar siempre solos. Cuando pusimos fin a las cosas, tomamos la decisión consciente de no volver a hablar de ello nunca más; hasta ahora.

	—Así que mi pregunta, Em, es, ¿puedes vivir sin él?

	Por un momento pensé en la vida sin Shane en ella y no me llevó mucho tiempo darme cuenta de que no podía hacerlo.

	—No, no puedo vivir sin él.

	—Voy a dar mi opinión una vez más y decir que creo que lo necesitas más de lo que él te necesita a ti. Puede que nunca hayas pensado en él como algo más que tu amigo, pero en el fondo también lo amas. Solo estás asustada.

	Tyler tenía razón; necesitaba a Shane más que a nadie. El corazón me latía rápidamente en el pecho, como si me recordara mis sentimientos.

	—¿Por qué tengo miedo? —pregunté, mirando mis manos, sintiéndome totalmente confundida e insegura de mí misma.

	—Porque por una vez en tu vida, podrías ser feliz —dijo Tyler en voz baja—. Y ya no serás capaz de esconderte detrás de tu podrida suerte.

	Pensé en los últimos meses y en ese instante todo tenía sentido para mí. Nunca pude entender por qué me importaba tanto lo que Shane pensaba; por qué me enfadaba tanto cuando él no aprobaba las cosas. Sobre todo, no podía evitar la sensación de que cuando estaba con Bradley siempre sentía que me faltaba algo. En ese momento todo tenía sentido para mí; había estado buscando algo que ya tenía.

	—Vaya —fue todo lo que pude reunir.

	—Aquí tienes. —Tyler se inclinó y tocó mi frente con sus labios—. Ahora sal de mi habitación y endereza tu vida.
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	Emma

	 

	El reloj de mi mesita de noche marcaba las 2:05 a.m., pero estaba bien despierta y sentada en mi cama en la oscuridad. Mi corazón se aceleraba y los pensamientos se arremolinaban a través de mi cabeza más rápido de lo que podía registrarlos. Había dejado la habitación de Tyler tres horas atrás, y aún no podía entenderlo. ¿Cómo había... cómo habíamos estado tan ciegos?

	Necesitaba hablar con él, decirle que lo sentía por ser una imbécil, decirle que lo necesitaba. Lo más importante era decirle que también lo amaba. Sin embargo, allí me senté, congelada. Conocía a Shane desde hacía veinte años y le había hablado de todo, pero ahora, en este momento crucial de nuestra relación, no sabía qué decir.

	Nike tenía razón cuando acuñaron la frase “Solo hazlo”. Era como una tirita que había que arrancar. Mis palabras tenían que ser dichas, antes de que perdiera el valor. Respiré hondo y me levanté, puse los pies en mis pantuflas de piel de oveja y salí hacia el oscuro pasillo. Había un silencio espeluznante en todo el condominio, particularmente para un sábado por la noche. Caminé por el pasillo y finalmente me detuve frente a la puerta de Shane. Extendí la mano y golpeé silenciosamente; no hubo respuesta. Sabía que debía haberse quedado dormido, pero no podía esperar; tenía que decir, o hacer algo, ahora.

	Abrí su puerta y a través de la oscuridad lo vi durmiendo, su pecho subiendo y bajando con cada profunda y alargada respiración. La luz de la luna brillaba a través de la ventana, iluminando su rostro familiar. Quizás era la primera vez que me permitía verle o quizás había estado demasiado nublada dentro de mi propio drama para darme cuenta, pero él era absolutamente hermoso. Su cara sin afeitar, un equilibrio perfecto entre un hombre áspero y el chico dulce que siempre había conocido, enmarcado perfectamente por su cabello castaño desgreñado.

	Me agaché y puse mi mano suavemente sobre su mejilla y ahí fue cuando realmente me golpeó. Su suave piel calentó instantáneamente mi mano, y mi corazón se hinchó. Me dolía saber todo lo que le había hecho pasar.

	En ese momento, supe que también lo amaba. Siempre lo había hecho, solo que había estado demasiado ciega para darme cuenta.

	Se despertó cuando me arrodillé junto a su cama y pude ver la confusión en sus ojos; sus hermosos ojos azules.

	—¿Emma? —se aclaró la garganta.

	—Lo siento.

	—¿Por qué? —preguntó.

	—Por arruinar nuestra amistad. —Levanté el edredón y me metí en su cama como lo había hecho tantas veces antes, pero esta vez era diferente. Esta vez tenía un motivo oculto. Presioné mi cuerpo caliente contra el suyo, y sentí que mi piel se incendiaba en respuesta a su presencia. Agarré su nuca y jalando su rostro hacia la mía, besé sus labios suavemente. Juro que podía escuchar su cerebro haciendo tictac, tratando de averiguar si estaba despierto o soñando. Lo besé de nuevo, esta vez un poco más fuerte y le insté a que respondiera. Sus labios se abrieron mientras respiraba profunda y desgarradamente y luego los sentí en los míos. Tímidamente, sus manos exploraron mi cuerpo ardiente, su tacto suave, pero hambriento al mismo tiempo.

	Se echó para atrás y sonrió tímidamente.

	—Ese debería haber sido nuestro primer beso.

	Sonreí cuando recordé ese beso de borracho hace tantos meses.

	—Eres increíble —murmuré.

	Sus labios encontraron los míos otra vez y lentamente se movieron por mi cuello. Aproveché la oportunidad para decir lo único que había venido a decir a esta sala.

	—Yo también te amo, Shane.

	Su mano acarició el costado de mi cara mientras me miraba a los ojos.

	—Lo sé. Me preguntaba cuánto tiempo tendría que esperar para que te dieras cuenta.

	Sonrió antes de que sus labios volvieran a los míos, asegurándose de que no pudiera decir nada más. Agarré su camisa y lentamente la levanté sobre su cabeza, revelando su pecho y estómago tonificados. Lo hice rodar sobre su espalda, colocándome encima. Sonriendo, envolvió sus brazos alrededor de mi cintura mientras me miraba quitarme la camiseta sin mangas. Por un momento nos miramos fijamente, acogiéndonos el uno al otro y luego nuestros cuerpos se enredaron; moldeándose hasta que no quedó claro dónde se terminaba un cuerpo y dónde comenzaba el otro. Pero nada de eso importaba porque ahora lo entendía.

	Todo lo que había estado esperando siempre había estado bajo mis narices. Shane era lo que había estado buscando, siempre lo había sido.

	***

	Pensé que había sido feliz con Bradley, pero eso no era nada comparado con cómo me sentía al despertar junto a Shane a la mañana siguiente. Me quedé ahí tumbada, con la cabeza apoyada en su pecho, escuchando los latidos constantes de su corazón y sintiendo cómo se levantaba y caía mientras respiraba. Entonces, allí fue cuando finalmente me sentí completa y no había duda en mi mente de que esto era lo correcto.

	Nuestra noche juntos había completado mi vida y podría haber muerto en ese momento y ser feliz. Al principio esperaba que fuera raro, ya sabes, besar a mi mejor amigo, pero no fue así en absoluto, de hecho, sentí como si lo hubiéramos estado haciendo durante años. ¿Y el sexo? ¡Alucinante!

	Le besé la frente y me levanté suavemente de su cama, teniendo cuidado de no despertarlo. Tomé unos pantalones deportivos de su cómoda, me los puse y bajé las escaleras hacia la cocina para evaluar la situación del desayuno.

	Al doblar la esquina vi a Rob y Tyler sentados en el sofá viendo ESPN y por muy tonto que suene, por un momento olvidé por completo que teníamos compañeros de cuarto. Mi corazón dio un latido mientras recordaba lo delgadas que eran las paredes de nuestro condominio. Había oído un par de cosas en todos los años que viví aquí con los chicos y me preguntaba de cuánto habían tenido conocimiento. Decidí que sería mejor jugar a ser tímida.

	—Hola, chicos —dije mientras abría la nevera—. ¿Qué desayunamos?

	—Hay algo de cereal en el armario —dijo Tyler sin apartar la vista de la televisión—. Pero mira la leche, podría haberse estropeado.

	Encontré un tazón limpio, me preparé un poco de cereal y me tiré al suelo junto al futón. Fingí estar interesada en las últimas noticias deportivas, pero en lo único que podía pensar era en Shane, y anoche. Sentí que mis mejillas se llenaban de calor mientras los destellos de nuestra noche juntos invadían mis pensamientos.

	—Oye, Em...

	Me volví hacia Rob y sus ojos se encontraron con los míos, Tyler también me prestaba atención. Mierda. Obviamente nos habían escuchado anoche y estaba mortificada. Bueno, íbamos a tener que decírselo de todos modos.

	—Él realmente te ama —dijo Rob en voz baja.

	Tropecé con mi cuchara, tratando de mantener la calma. Sabía que Tyler lo sabía todo, ¿pero Rob también?

	—¿También lo sabías? —pregunté nerviosamente.

	Ambos asintieron.

	—Sí, planeaba decírtelo cuando volvieras de Maine. Pero le pusiste un alto y él nunca tuvo una oportunidad después de… ya sabes.

	Me sentí mareada, otra vez.

	—No sabía qué hacer —continuó Rob—. Así que decidió dejarte ser feliz y vivir tu vida porque no quería interferir. Sabes, hemos sido amigos por mucho tiempo Emma, y nunca lo había visto tan destrozado antes. Era un maldito desastre. La peor parte, es que sabíamos que, en algún lugar de ahí, sentías lo mismo por él.

	—Simplemente no podía verlo —terminé.

	—Sí —dijo Rob.

	—¿Están hablando de mí?

	Me di la vuelta y allí estaba él, apoyado en la pared del pasillo, usando unos viejos pantalones cortos de baloncesto. Parecía un dios griego sin camisa.

	Sonrió mientras caminaba por la habitación y se inclinó para besarme la frente. Me sentí tan bien como anoche, pero me sentí incómoda sabiendo que Rob y Tyler lo habían visto. Sin embargo, ya había redirigido su atención a ESPN actuando como si fuera nada menos que normal. Lo que supongo que era para ellos, ya que habían tenido meses para acostumbrarse a la idea de Shane y yo.

	—Te dije que estaba loco por ti —dijo.

	—Te creí, solo...

	—¿Tenías que oírlo de alguien más? —preguntó.

	—Sí, supongo. Pero me siento un poco estúpida.

	Me puse de pie y corrí a la cocina para lavar mi tazón y darnos un poco más de privacidad. Shane le siguió de cerca.

	—Sabía que dirías eso.

	Puse mi tazón en el fregadero y lo llené con agua.

	—¿Lo sabías?

	Me agarró de la muñeca y me giró, tomándome en sus brazos.

	—Lo sabía. Y no me importa. No me importa y no debería importarte a ti. —Me acercó más mientras rápidamente ponía sus labios en los míos. Se detuvo y apoyó su frente en la mía, fijando sus ojos con los míos—. Anoche fue la mejor noche de mi vida. Creo que he estado esperando eso por... bueno, desde siempre. Todo pasa por una razón, ¿verdad?

	Sentí una sonrisa emerger en mi cara. Me conocía tan bien.

	—Correcto.
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	Un mes después, la vida no podía ponerse mejor.

	Mi cumpleaños había llegado y tal como esperaba, mi vida era diferente, de la mejor manera imaginable. Fue curioso cómo salieron las cosas. Había pensado que las cosas habían ido terriblemente mal para mí, pero todas me trajeron aquí. Sin esos malos momentos, no estaría donde estaba; y ciertamente no habría estado en el asiento del pasajero del auto de Shane, tomándolo de la mano, escuchando a Rob y Tyler discutir sobre quién iba a conseguir el asiento de la ventanilla del avión. Tenía todo lo que quería. Tenía a alguien que me amara por mí, todo mientras podía mantener mis amistades importantes. Era la perfección.

	Los chicos me llevaban a Las Vegas por mi cumpleaños. Estaba muy atrasado y estaba más que emocionada.

	Ellos habían ido hace años, cuando aún estábamos en la universidad. Desafortunadamente para mí, tuve que quedarme en Nueva York y trabajar en mi internado. La pasaron de maravilla y volvieron con historias épicas que continuaron contando hasta el día de hoy. Había estado lloriqueando que quería ir durante años. Quería ir por varias razones, pero sobre todo quería crear nuevos recuerdos para reemplazar aquellos cuentos que había escuchado millones de veces.

	Ni siquiera nos habíamos registrado en el aeropuerto cuando empezaron con las historias.

	—¿Recuerdan ese enorme grupo de pumas? —comenzó Rob—. Shane pasó toda la noche tratando de engancharse con una de ellas.

	—Oye, era la mujer más guapa de treinta y siete años que he visto en mi vida —refutó.

	Puse los ojos en blanco sabiendo muy bien que iba a pasar las siguientes ocho horas de mi vida escuchando repetidos relatos de aventuras de hace mucho tiempo. Pero una vez que Shane puso su brazo alrededor de mi cuello y besó mi frente, no me importó.

	Resulta que no estaba exagerando cuando predije que pasaría las próximas ocho horas escuchando a los chicos hablar de su último viaje a Las Vegas. En todo caso, subestimé. Olvidé incluir el tiempo que nos tomó conseguir nuestro auto de alquiler y registrarnos en el hotel. Ya estaba harta cuando entramos en nuestra suite del Bellagio.

	Los chicos habían hecho todo lo posible para reservar la Suite Grand Lakeview. La belleza pura de la habitación me impactó cuando entré. Todo era prístino e inmaculado. Nunca había visto una habitación de hotel como esta en mi vida, y mis ojos estaban saltando de una cosa a otra, teniendo problemas para concentrarse en una sola cosa. Estaba admirando el piso de mármol cuando Tyler y Rob comenzaron a hablar de lo malo que había sido su cuarto la última vez que vinieron a Las Vegas.

	—Bien, eso es todo. —Tiré mis maletas al suelo—. ¡No quiero escuchar otra historia de su último viaje! ¡Estamos aquí para hacer nuevos recuerdos, maldita sea!

	—Cielos, Em —gimoteó Tyler—. No te enojes.

	—Es mi fiesta y lloraré si quiero —me burlé.

	Sentí la presencia tranquilizadora de Shane detrás de mí. Sus brazos se deslizaron alrededor de mi cintura apretándome fuerte mientras acariciaba su cara en la curva de mi cuello.

	—No te preocupes, tendremos muchos recuerdos nuevos este fin de semana —murmuró.

	Tyler y Rob pusieron los ojos en blanco antes de darse la vuelta para caminar por el pasillo.

	Giré mi cuerpo en sus brazos permitiéndome enfrentarme a él.

	—Así que —comencé a poner mis brazos alrededor de su cuello—. ¿Qué vamos a hacer primero?

	—Es una sorpresa. Tenemos las primeras veinticuatro horas para nosotros. Hoy se trata solo de nosotros —se detuvo para besarme la frente—. Tyler y Rob se volverán a juntar con nosotros mañana.

	—Así que, ¿podemos encerrarnos en nuestra habitación veinticuatro horas? —me burlé mientras le besaba la barbilla.

	Sus brazos se cayeron de mi cintura.

	—No, guarda eso para después. Tenemos que ir a un lugar.

	Agarré mis maletas del suelo, caminando hacia nuestra habitación.

	—¿Qué me pongo? —grité por encima del hombro.

	—Vístete cómoda.

	Solo me tomó veinte minutos vestirme. Me duché rápidamente para lavar la suciedad del avión y me puse unos pantalones cortos y una camiseta sin mangas. Era junio y hacía un calor abrasador bajo el sol de Nevada.

	Me emocionó la perspectiva de pasar todo el día a solas con Shane. Desde que habíamos cruzado la línea de la amistad a la relación, no habíamos tenido mucho tiempo para nosotros mismos. No era necesariamente algo malo y me encantaba poder estar con él y con mis amigos, pero la idea de estar a solas me excitaba.

	No había cambiado mucho. Me preocupaba por Shane como siempre lo había hecho, y él siempre sería mi mejor amigo; nada cambiaría eso. Pero ahora, cuando pensaba en él, mi piel se erizaba y estaba ansiosa por su contacto. Mi corazón se saltaría un latido cuando me besaba. Cuando su piel presionaba contra la mía, era todo lo que podía hacer para evitar que me derritiera en un charco. Finalmente lo veía como un “hombre” en oposición a mi amigo y pude ver definitivamente por qué tenía a todas las chicas babeando por él. Cómo no me había dado cuenta antes estaba más allá de mí.

	Todo eso me dificultaba concentrarme cuando estaba cerca de él, porque en lo único que podía pensar era en meterlo en la cama. Había tenido mi parte justa de sexo a través de los años, pero nunca algo como lo que experimenté con Shane. Lo atribuí a los años de frustración sexual entre nosotros. Eso y el hecho de que era el mejor amante con el que había estado; parecía saber lo que quería antes que yo. Estábamos totalmente sincronizados el uno con el otro y era perfecto.

	Así que puedes ver por qué la idea de estar solos y no tener que preocuparse de hacer que otras personas se sientan incómodas, fue tentador.

	Volví a salir a la sala de estar de la suite para encontrar a Shane tendido en el sofá, su atención dirigida a la televisión. No se había dado cuenta de que estaba allí. Me tomé el momento de admirar las líneas de su rostro, pero al mirarlo me invadió el impulso de estar a su lado. Pude deslizarme en el sofá antes de que se diera cuenta.

	—Hola. —Envolvió el brazo alrededor de mi cintura y me acercó.

	Presioné mi frente contra la suya, mirando sus ojos azul claro.

	—¿Ya se fueron los chicos? —pregunté, levantando el dobladillo de su camisa lentamente revelando su estómago cincelado. Mis ojos cayeron a la delgada línea de vello que llegaba a su ombligo y bajaba hasta la cintura de sus pantalones cortos. Le recé a Dios para que los chicos se hayan ido.

	—Sí, se fueron hace quince minutos.

	—¿Se han ido por hoy? —Presioné mis labios contra su mejilla.

	—Sí, pero... —Rompió nuestro abrazo y se sentó a mi lado—. Tenemos planes.

	Me senté, junté los brazos delante de mi pecho e hice pucheros.

	—Puedes poner esa estúpida cara todo lo que quieras, pero tenemos que irnos. —Se levantó y me ofreció su mano—. Confía en mí, te va a encantar.

	—No hay nada me gustaría más que un buen revolcón en el heno contigo. —Metí mi mano en la suya y él me levantó del sofá—. Así que mejor que sea bueno.

	Caminamos por la Franja más allá de la falsa Torre Eiffel y alrededor de la parte trasera del MGM Grand. Cuando nos acercamos a la entrada vi un letrero para el Rainforest Café.

	—Espero que este no sea tu gran plan —murmuré—. Porque odio decírtelo, pero he comido en uno de estos antes.

	—¡¿Quieres relajarte?! Tenemos veinticuatro horas de privacidad por delante. —Me acercó y me besó la frente—. Confía en mí. Aquí es donde el transporte nos recogerá.

	Y como en el momento justo, una furgoneta blanca se detuvo en la acera. Shane me sonrió y tomó mi mano mientras me ayudaba a entrar. Tenía curiosidad mientras conducíamos. Fueron los quince minutos más largos y enigmáticos de mi vida. El conductor encendió su intermitente en preparación para un giro a la izquierda y vi una señal para Jean Airport.

	—Un aeropuerto, qué demonios... —La confusión se extendió por toda mi cara mientras me dirigía a Shane en busca de una aclaración—. ¿Acabamos de llegar y me estás enviando a casa? —me burlé para enfatizar.

	—¡No seas ridícula! Piénsalo, Em, ¿qué es lo único que siempre has dicho que querías hacer, más que nada en el mundo? —se detuvo, levantando las cejas mientras esperaba que encajara—. ¿Qué estaríamos haciendo en un aeropuerto?

	De repente supe exactamente de lo que estaba hablando. Cuando era pequeña estaba obsesionada con volar. Quería ser un pájaro. Tyler, Shane y yo habíamos pasado incontables horas tratando de encontrar una buena manera de crear alas. Obviamente no había una manera segura de hacer esto, así que nos dimos por vencidos y me ahorraron unos cuantos huesos rotos. Pero mi obsesión por volar nunca desapareció.

	En la secundaria tomé el curso de cuerdas para satisfacer mi antojo, pero una vez que cumplí dieciocho años no quise nada más que ir a hacer paracaidismo. Había hecho la investigación una y otra vez, pero nunca pareció que pudiera llevarlo a cabo.

	—¡Oh, Dios mío! —grité—. ¡Me estás llevando a hacer paracaidismo!

	Shane sonrió mientras el conductor estacionaba la camioneta. Le puse mis brazos alrededor del cuello, murmurando un rápido agradecimiento antes de saltar y prácticamente correr hacia el edificio.

	Dentro me saludaron un par de tipos de nuestra edad.

	—Bienvenida al paracaidismo extremo —dijo el primero.

	—Tú debes ser Emma. —dijo el segundo mientras me estrechaba la mano—. Soy Steve y este es Charlie y hoy seremos sus instructores.

	Shane finalmente me había alcanzado en ese momento y se presentó.

	—Está muy entusiasmada —agregó—. Ella ha querido volar desde que la conozco.

	—Prepárate para que tus sueños se hagan realidad. —Sonrió Steve—. Porque no hay nada como saltar de un avión a cuatro kilómetros de altura.

	Shane y yo solo tuvimos que aguantar una hora de entrenamiento, más quince minutos de firmar literalmente por nuestra vida, antes de que nos pusiéramos los trajes, nos tomáramos de la mano y camináramos por la pista hacia el avión.

	—Te amo tanto por esto —le dije.

	—Sé que lo haces.

	—Muy bien, chicos —gritó Steve—. Nos vamos a emparejar una vez que estemos dentro del avión. Así que métanse ahí y empezaremos.

	Aplaudí con emoción mientras me subía al pequeño avión. Shane se inclinó y me dio un beso rápido cuando Steve y Charlie tomaron sus posiciones detrás de nosotros y comenzaron a apretar sus mosquetones a nuestros arneses. Casi salté de mi piel cuando sentí que el motor del avión se ponía en marcha.

	—¿Están listos? —preguntó Charlie.

	—¡Claro que sí! —grité sobre el rugido del motor.

	Era tan ruidoso en el avión que no podíamos pasar el tiempo conversando, así que durante los siguientes quince minutos mientras alcanzábamos la altitud, me quedé sola con mis pensamientos. Pensé en Shane, y en lo afortunada que era de haberme dado cuenta de lo mucho que lo amaba. Lo que más le agradecía era que él me amaba porque puedes amar a cualquiera, pero para que sea amor verdadero debe ser correspondido; y así era.

	Sentí a Steve tocar mi hombro. Esa fue mi señal. Shane había dicho que quería que saltara primero. Dijo que era porque sabía que era importante para mí, pero creo que se estaba volviendo loco. Él nunca lo habría admitido, pero sabía que en el fondo no le encantaba la idea de lanzarse desde un avión. Steve y yo trabajamos juntos para pararnos y caminar hacia la puerta. Miré hacia el borde del avión y no vi nada más que cielo despejado. No tenía preocupaciones, ni una preocupación en el mundo, ya que le di el visto bueno a Steve.

	Me sentí catapultada desde el avión y me sorprendió lo que sentí. Esperaba sentirme como si estuviera en caída libre, pero fue pacífico y estimulante, como si estuviera flotando en el aire. No pude evitar pensar en lo perfecta que era la sensación, porque todos los días que pasaba con Shane sentía lo mismo.

	Me tiré hacia atrás mientras Steve tiraba del paracaídas y empezamos a flotar lentamente hacia la tierra del desierto.

	—¿Cómo estuvo eso? —preguntó.

	—Fue todo lo que pude haber imaginado —suspiré, triste porque se había acabado pero agradecido que pasara—. Fue perfecto.

	El suelo se acercaba cada segundo y antes de que me diera cuenta nos deslizábamos por la arena caliente de Nevada. Steve y yo estábamos a punto de levantarnos y separarnos cuando Shane y Charlie se detuvieron a unos cientos de metros de nosotros. Corrí hacia Shane y salté a sus brazos justo cuando Charlie lo desenganchó.

	—Muchas gracias —suspiré mientras me apretaba la cintura.

	—De nada.

	Le envolví mis piernas alrededor de su cintura mientras me sostenía, y presioné mis labios contra los suyos. En ese momento no me importaba que no estuviéramos solos, porque todo lo que quería era mostrarle exactamente cuánto lo amaba.

	Se apartó de mi beso y puso su frente sobre la mía.

	—Ahora que lo hemos quitado de en medio, ¿qué te parece si pasamos las próximas dieciocho horas encerrados en nuestra habitación de hotel?

	—Creo que es la mejor idea que has tenido hasta ahora. —Sonreí.
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	—Alguien está golpeando la puerta. —Golpeé con mi codo el costado de Shane en un esfuerzo por despertarlo.

	—¿Qué hora es? —gimió, obviamente agotado por las horas que pasamos viviendo en nuestra habitación. Habíamos regresado al hotel alrededor del mediodía, nos saltamos el almuerzo y fuimos directamente a lo bueno. Parando solo por siestas y llamando para cenar alrededor de las ocho de la noche.

	Miré el reloj.

	—Cuatro de la mañana.

	—Acabamos de dormir. —Se levantó de la cama y se subió los pantalones por encima de las caderas—. Estoy seguro de que son los chicos. Nunca pueden encontrar la llave de un hotel.

	Escuché como Shane fue y abrió la puerta y Tyler y Rob entraron en la suite.

	—¿Dónde está Emma? —gritó Rob.

	—En la cama, donde debería estar —escupió Shane.

	—¡Al diablo con eso, estamos en Las Vegas!

	Escuché pasos que se acercaban a la habitación mientras Shane les rogaba que me dejaran en paz y se fueran a la cama. Los dos se quejaron mientras discutían con él y yo agité la cabeza. Algunas cosas nunca cambian.

	La luz se encendió y entrecerré los ojos mientras mis ojos se ajustaban al brillo.

	—¡Sal de la cama, Emma! —ordenó Rob—. Querías venir a Las Vegas a divertirte, así que vamos a divertirnos. ¡Esta no es tu maldita luna de miel!

	Tiré con fuerza de las sábanas a mi alrededor, asegurándome de que mis cosas estaban cubiertas y me senté.

	—Creo que ya has tenido suficiente fiesta por esta noche, Robbie Boy.

	Rob me miró fijamente.

	—¡Mierda! —Entonces, como si se diera cuenta de repente, continuó—: Me siento excluido. Ahora sé que soy el único aquí que no ha estado con Emma. —Se cayó de espaldas a la silla apoyada en un rincón de la habitación.

	Compartí una mirada con Tyler, quien pareció estar sobrio instantáneamente, y se encogió de hombros en respuesta. Esta era exactamente la razón por la que habíamos decidido mantener nuestra aventura en secreto. Mi mente inmediatamente se remontó a hace unos años, cuando ambos estábamos solos y aburridos. Tomamos demasiados tragos de tequila una noche y las cosas terminaron yendo demasiado lejos. Me gustaría decir que las cosas se detuvieron allí, con una indiscreción de borracho, pero nos pareció estimulante la conveniencia de nuestro acuerdo. Pasamos meses metiéndonos a hurtadillas en la habitación del otro en un intento de frenar nuestra sed. Era estrictamente sin condiciones y éramos buenos en mantener los sentimientos fuera de la ecuación, pero después de seis meses decidimos que estábamos jugando con fuego. Le pusimos fin y no volvimos a hablar de ello... hasta ahora. Me sorprendió, y no sabía cómo Rob lo sabía, pero la mayor preocupación que tenía en ese momento era Shane. Solo rezaba para que no hubiera escuchado su comentario, y si lo hacía esperaba que se encogiera de hombros como si fuera una tontería de borracho.

	—¿Qué has dicho? —Las palabras de Shane me atravesaron el corazón, porque conocía ese tono de voz y él no iba a dejarlo pasar.

	—Ahora soy el único que no ha tenido una oportunidad con Emma.

	Shane parecía perplejo mientras intentaba procesar lo que Rob decía.

	—¿Qué quieres decir con que eres el único?

	—Rob, deberías irte a la cama —dijo Tyler rápidamente.

	—No, cállate Tyler. —Shane echaba humo—. Déjalo terminar. Adelante, Rob.

	Rob hipó mientras se levantaba de la silla. Estaba desesperadamente borracho y sabía que no recordaría nada de esto mañana. Ojalá pudiera decir lo mismo de Shane.

	—Honestamente no pensaste que eras el primero de nosotros en golpear eso. —Puso su mano en el hombro de Shane y sonrió.

	Me encogí de hombros ante sus palabras vulgares; Rob era un imbécil a veces. Avergonzada, llevé mis rodillas hasta mi pecho. Shane dirigió su atención hacia mí.

	—¿De qué demonios está hablando, Emma?

	Consideré mentir, pero lo pensé mejor. No serviría de nada. En todo caso, solo empeoraría la situación, si eso fuera posible.

	—Fue hace años. —Traté de minimizar la magnitud de la revelación de Rob.

	—Fue hace solo dos años, pequeña descarada —interrumpió Rob. Quería que parara, pero no lo hizo. Se me adelantó y contó la única historia que me perseguía. La única indiscreción en mi pasado que pensé que era un secreto. Era lo único que podía romper el trato—. Pensaron que estaban siendo cuidadosos —dijo con dificultad—. Pero lo sabía. Sabía que algo pasaba entre ellos. Me di cuenta por la tensión en la habitación cada vez que estaban juntos. No tenía ninguna prueba... bueno, hasta que llegué temprano del trabajo una noche. Sabía que ambos estaban en casa porque sus llaveros estaban en el soporte y no había señales de que alguien más estuviera allí. Quería asegurarme, así que revisé la habitación de Tyler y vi que estaba vacía.

	Shane inmediatamente dirigió su furia hacia Tyler.

	—¿Cuánto tiempo? —Su cara estaba roja y llena de dolor y odio.

	—No hagas esto, hombre —suplicó Tyler.

	—Responde a la pregunta, ¿cuánto tiempo estuviste follando con mi novia?

	—Ella no era tu novia en ese entonces —argumentó Tyler.

	—¡Respóndeme, maldita sea! —gritó Shane. Me sentí saltar, sorprendido por su ira.

	—Seis meses —dijo Tyler, mirando al suelo—. Paramos justo después de que conocí a Cheyenne.

	Shane se rio, aunque no había nada gracioso en la situación.

	—Así que solo te detuviste porque conociste a otra persona. ¿Y si no lo hubieras hecho? ¿Habrían seguido acostándose?

	—No —le dije ahora, en voz baja, con la esperanza de calmarlo—. Al final habríamos parado de todos modos. Nos preguntábamos qué le estaba haciendo a nuestra amistad.

	—O tal vez hubieran empezado a salir.

	—No, no lo habríamos hecho. No era así, porque no había sentimientos en absoluto. Era puramente físico. —Sentí que el nudo en mi garganta crecía, aumentando en presión con cada palabra.

	Se volvió a reír.

	—¡Mejor aún!

	—Ahhhhh, mierda, realmente he jodido las cosas —balbuceó Rob mientras pasaba cerca de Shane, luego Tyler—. Los dejo solos. Si me necesitan, estaré durmiendo.

	Shane se derrumbó sobre la silla. Su cara estaba blanca y hosca. Había visto mucho esa mirada recientemente; era la mirada torturada la que había sido un accesorio permanente mientras estaba con Bradley. Se lastimó de nuevo y me sentí mal.

	—Esto es increíble —murmuró, lanzando la cabeza entre las manos.

	—Shane, hombre, fue una tontería —dijo Tyler en voz baja, sin apartar nunca la mirada del suelo—. Emma te ama, te necesita.

	—No sé qué es peor. —Levantó lentamente la cabeza y me miró a los ojos—. El hecho de que lo hicieran. —Dirigió su mirada hacia Tyler—. O el hecho de que mis dos mejores amigos nunca pensaron en contármelo.

	—No fue gran cosa, Shane —hablé mientras luchaba contra las lágrimas. Sentí la urgencia de la situación y necesitaba hacer todo lo posible para remediarla—. No significó nada.

	Se levantó de la silla, se puso una camisa y agarró su billetera.

	—Hasta ahora. No significó nada hasta ahora —dijo—. Ahora, es un gran problema.

	Observé con impotencia cómo pasaba a Tyler.

	—¿Adónde vas? —lo llamé.

	—Fuera —contestó mientras la puerta se cerraba tras él.

	El portazo de la puerta abrió las compuertas, y las lágrimas empezaron a correr por mi cara, rápidas y furiosas.

	—Solo necesita un poco de tiempo, Emma —dijo Tyler—. Te ama demasiado como para dejar que esto lo arruine. Trataré de hacerlo entrar en razón más tarde. Deja que se enfríe primero.

	Incapaz de hablar, asentí.

	—Si necesitas algo, estaré al final del pasillo.

	Y así de fácil, volví a estar sola.
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	No hice nada más que caminar y llorar hasta la hora del almuerzo cuando Tyler y Rob finalmente salieron de su dormitorio.

	—Emma, lo siento mucho. —Rob me abrazó—. Realmente pensé que lo sabía. Parecía tan obvio.

	Rompí su abrazo.

	—No es culpa tuya. Tyler y yo hicimos algo estúpido, y tengo que enfrentarlo.

	—Bueno, si me preguntas, está exagerando —agregó Rob, arrojándose al sofá—. No eres exactamente virgen y él tampoco lo es.

	Me encogí porque Rob tenía razón. A lo largo de los años había tenido bastantes parejas, pero lo que no sabía era que Shane era más puro de lo que su reputación habría hecho creer a la gente.

	Durante años pensé que Shane era un mujeriego, una especie de Casanova. Siempre lo veía traer chicas a casa desde los bares y asumía que las cosas iban por ahí. Una noche, poco después de que nos juntamos, saqué el tema en broma e inmediatamente me aclaró las cosas. Me informó que su lista de amantes se detenía en tres. Habían estado Christy, Ginger, que según él fue un momento de debilidad, y yo.

	Confesó que traer chicas de los bares a casa no era más que un juego para él. Le gustaba hacerlo porque le daba confianza, pero también lo hacía para protegerlas de hacer algo estúpido con otra persona. Dijo que vio algo de su madre en esas chicas. Chica pobre de ojos saltones e indefensa que buscaba amor y quería evitar que hombres como su padre se aprovecharan de ellas. Así que las traía al condominio y las dejaba dormir en su cama, mientras él dormía en el piso.

	Así que, para Shane, el sexo era un gran problema. No era algo que tomara a la ligera. No entendía el sexo casual porque, salvo el error con Ginger, para él no existía. Para empeorar las cosas, tenía que caminar alrededor sabiendo que sus dos mejores amigos no solo se habían acostado juntos, sino que había sucedido delante de sus narices.

	Sentí mi estómago tambalearse.

	—Dios mío, nunca va a superar esto.

	—Lo hará. —Tyler puso sus manos sobre mis hombros y apretó—. Solo tenemos que encontrarlo y ayudarlo a entender.

	Quería creerle a Tyler, pero tenía mis dudas. No conocía a Shane como yo. Nadie lo hacía.

	—No contesta —dijo Rob con calma mientras ponía el celular de Tyler sobre la mesa—. Está sonando directo al buzón de voz.

	Miré frenéticamente a Tyler. Estaba empezando a preocuparme. Era la hora de la cena y aún no teníamos noticias de Shane. Para empeorar las cosas, nuestro tiempo en Las Vegas estaba llegando a su fin. Mañana iba a ser domingo y teníamos un vuelo a primera hora de la mañana.

	—He buscado en todas partes que he podido pensar, Em —dijo Tyler—. No sé a dónde más podría ir. Al menos sabemos que tiene su billetera.

	Tyler tenía razón. Recuerdo haber visto a Shane mientras tomaba su billetera del vestidor al salir de la habitación. No lo habría hecho si hubiera planeado salir a caminar para despejarse. Sabía muy bien adónde iba y necesitaría dinero para llegar allí.

	—Sé dónde está —murmuré—. Regresó a Maine. Está con la Srta. Strout.

	Antes de que pudiera decir algo más, Tyler tomó su teléfono y rápidamente tocó la pantalla. En segundos estaba hablando con la Sra. Strout. Intercambiaron algunas cortesías y luego Tyler comenzó a hablar en voz baja.

	Quería saber lo que decía, pero en realidad no me importaba en ese momento. En vez de eso, me hirieron más allá de lo creíble. No solo había sido abandonada por mi novio, sino por mi mejor amigo.

	—Está ahí —dijo Tyler—. Ella dijo que llegó hace unas horas y que no hablará con ella.

	Empecé a llorar, no porque estuviera triste por mí misma, sino porque estaba sufriendo por Shane. Había hecho algo tan horrible que ni siquiera podía hablar de ello con su propia madre.

	Shane

	Mientras estaba acostado en mi cama doble, viendo salir el sol por la ventana de mi habitación, todavía no estaba seguro de por qué había venido aquí. Sabía que necesitaba escapar y en mi neblina, era el único lugar en el que podía pensar.

	Es seguro decir que mamá se sorprendió al verme. Le dije que no quería hablar de ello e inmediatamente me encerré en la comodidad de mi antigua habitación. Eso fue hace horas. Esperaba tener un poco más de claridad sobre la situación a estas alturas, pero todavía me sentía tan traicionado como cuando dejé Las Vegas.

	Hubo un golpe suave en la puerta.

	—Shane, cariño, ¿puedo entrar?

	Me puse a pensar por un momento y decidí que había estado solo el tiempo suficiente.

	—Está abierto, mamá.

	Ella sonrió cuando entró a mi cuarto sosteniendo una bandeja llena de comida y una taza de café.

	—Pensé que tendrías hambre, así que te preparé algo para desayunar.

	Me senté, le quité la bandeja e inmediatamente me metí una salchicha en la boca.

	—Gracias, ma.

	Se sentó a mi lado y me miró. Mi estómago gruñó, recordándome que no había comido en unas treinta y seis horas.

	—Tyler llamó —dijo mamá en voz baja, como si caminara sobre cáscaras de huevo—. Están preocupados por ti.

	Murmuré y comencé a comer. Sabía que Emma averiguaría adónde había ido eventualmente. Me alegré de que hubiera tardado lo suficiente como para subirme a un avión.

	—¿Vas a decirme qué está pasando aquí?

	Me encogí de hombros. Aún no había decidido qué iba a hacer. Ya había llamado a la firma y me había tomado libre hasta el miércoles, pero más allá de eso no sabía cuál era mi plan.

	—Bueno, no puedes esconderte aquí para siempre, Shane. Tienes gente que te quiere, gente que te necesita. —Se levantó y caminó hacia la puerta—. Este no es el hombre que crie. Te comportas como un niño. Tal vez te parezcas más a tu padre de lo que pensé que eras después de todo.

	Sus palabras me atravesaron como un cuchillo, tal como estaba previsto. Ella sabía lo que sentía por mi padre. Juré que nunca sería como él.

	—No me parezco en nada a él —dije.

	—Oh, pero lo eres. Aquí te escondes de algo que podría ser genial. Lo estás arriesgando todo, ¿y por qué? ¿Porque las cosas se pusieron un poco difíciles? ¡Te guste o no, ahora mismo eres el hijo de tu padre!

	Cerró la puerta de un portazo cuando se fue, dejando sus palabras para que me carcomieran. Por mucho que odiara admitirlo, tenía razón. Estaba huyendo de una situación difícil en lugar de tratar de superarla. Igual que mi padre huyó de mí hace treinta años.

	Enfadado conmigo mismo, tiré mi tenedor y puse mi bandeja sobre la cama. Salí lentamente de mi habitación y bajé por el pasillo hacia la sala de estar para encontrar a mi madre sentada en su mecedora, con un aspecto bastante engreído.

	—¿Quieres hablar ahora? —cantó.

	No pude evitar sonreír. Mi madre era una maestra, especialmente cuando se trataba de engañar a la gente para que hiciera lo que ella quería.

	Me tiré al sofá. Mamá sabía que amaba a Emma antes de que yo mismo lo supiera. Habíamos hablado de mi situación cuando estaba en casa hace meses, por Navidad. Ella había intentado convencerme de que siguiera adelante y lo dejara todo claro, pero no la había escuchado. Me dije que cualquier consejo que me diera de ahora en adelante, lo aceptaría. Mamá amaba a Emma; de hecho, a veces me preguntaba si elegiría a Emma antes que a mí en caso de que la situación se presentara.

	No sabía por dónde empezar.

	—Bueno, es sobre Emma —comencé.

	—Obviamente —bromeó.

	—Resulta que no es exactamente quien pensaba que era.

	Esto despertó el interés de mi madre y se enderezó en su silla. Con el corazón apesadumbrado, conté el incidente de Las Vegas; dejando fuera las vulgaridades que deseaba poder recuperar.

	Dejé de hablar y mamá se sentó en su silla y sorbió su té.

	—Bueno, puedo ver por qué estás molesto —suspiró.

	—Exactamente. —Me sentí aliviado de que no estaba solo en mi cabeza y de que tenía buenas razones para sentirme así.

	—Ahora déjame terminar —me regañó—. Lo entiendo, Shane, de verdad. Es perturbador y chocante, pero los celos pueden ser algo terrible.

	—No estoy celoso.

	—Sí lo estás. Dices que estás molesto porque te dejaron fuera. Dicen que no se lo dijeron a nadie porque no era importante, y para ellos no lo era. Pero pregúntate a ti mismo: ¿estarías de acuerdo con ello, aunque supieras cuándo estaba sucediendo?

	He pensado en esto. Traté de recordar mi vida antes de darme cuenta de que amaba a Emma, pero incluso entonces todo giraba en torno a ella. Recordé la envidia cuando salía sin mí o traía a un tipo a casa. Incluso antes de amarla de verdad, quería que fuera mía.

	—No, no habría estado de acuerdo.

	—Tienes que recordar que Emma y tú son dos personas diferentes. Siempre has estado centrado y ella tiene más esqueletos en su armario que tú. Si no puedes amar sus esqueletos, entonces no puedes amarla.

	Mamá tenía razón, otra vez. No podía cambiar el pasado y, por mucho que quisiera, no podía reescribir la historia. El hecho es que me llevó veinte años darme cuenta de que Emma era la chica perfecta para mí. Y en esos veinte años ella había hecho algunas cosas en las que no me importaba pensar, pero eso no cambiaba lo que sentía por ella.

	—Así que ahora que te das cuenta de que has cometido un error —dijo mamá mientras caminaba con su taza de té hasta el fregadero de la cocina—. ¿Cuánto tiempo puedo esperar que estés aquí?

	Esta fue su manera sutil de correrme. Aunque a veces se sentía sola, le encantaba la libertad de vivir sola.

	—Me iré a primera hora de la mañana.

	



	


30

	Emma

	 

	Me dolía, en más de un sentido. El cansancio había comenzado, pero tan cansada como estaba el sueño era lo último que tenía en mente. Miré la luna desde el taxi. Estaba llena y hermosa, pero lo más importante era que era simple y la simplicidad era algo que me había faltado en la vida por un tiempo.

	—Aquí tiene —dijo el conductor deteniendo el auto en el estacionamiento.

	Revisé mi billetera y le di algo de dinero.

	—Quédate con el cambio.

	Mientras el taxi se alejaba, me quedé solo en la oscuridad. Parada en esa acera familiar, estaba llena de aprensión. Todavía no sabía nada de Shane, pero me negué a que se me escapara por algo tan trivial. El pasado era el pasado, y no podía ser cambiado.

	Puse un pie delante del otro y caminé por la calle, como tantas veces antes. La casa estaba a oscuras como el resto de la calle. Me agaché y agarré un puñado de piedras. Rodándolas en mi mano, no pude evitar pensar en la ironía de todo esto.

	Todos estos años lo había necesitado por muchas razones diferentes, pero esta noche necesitaba que me perdonara y olvidara lo que había hecho. Tomé uno de los guijarros de mi mano y lo sostuve con cuidado entre el pulgar y el índice antes de lanzarlo hacia la ventana. Tomó tres intentos más antes de que la luz se encendiera. Lo vi limpiarse los ojos mientras miraba por la ventana. La confusión se extendió por su cara mientras hacíamos contacto visual. Estaba tan nerviosa que saludé.

	Abrió el cristal y dijo:

	—¿Emma? ¿Qué estás haciendo aquí?

	Corrí a un lado de la casa y trepé apresuradamente la celosía pegada al costado de la casa. Agotada, arrojé mis brazos al borde de su ventana en un intento de soportar mi peso.

	—Te necesito —respiré.

	Sin hablar, me agarró de las manos y me empujó a través de su ventana y hacia sus brazos.

	—Estás loca, lo sabes —murmuró.

	—Solo por ti. —Le besé el cuello. Él respondió apretándome más fuerte y supe que todo iba a estar bien.

	—Siento haber perdido la cabeza —dijo lentamente mientras se alejaba de mí y me miraba a los ojos—. Mamá me ayudó a ver que solo estaba celoso.

	—No puedo cambiar lo que pasó, pero siento no habértelo dicho nunca.

	Shane me puso las manos en la nuca y acercó mis labios a los suyos. Sentí que mi corazón saltaba mientras me guiaba lentamente hacia su cama. Rompió el sello de nuestras bocas y con sus manos todavía detrás de mi cabeza, me recostó sobre el colchón. Al soltarme brevemente, lo vi acechar por la habitación y apagar la luz. Mis ojos se tomaron un momento para adaptarse a la oscuridad, pero con la ayuda de la luna pude encontrarlo mientras se levantaba sobre la cama y se quitaba la camisa antes de unirse a mí en su cama gemela.

	Me reí.

	—¿Qué es tan gracioso? —preguntó.

	—Es que parece tan raro, ¿no? Piensa en todas las veces que subí a tu habitación antes. Sin embargo, aquí estamos, en la ciudad donde crecimos juntos y todos esos años han pasado de largo.

	Shane parecía entender lo que trataba de decir.

	—Lo es, pero siento que hemos cerrado el círculo. No cambiaría nada porque así es como se supone que debe ser. —Me quitó la camisa sobre la cabeza y se mojó los labios—. Esto es perfecto.

	



	


31

	Emma

	 

	Una vez que volvimos a Nueva York, Tyler y Shane se encerraron en el cuarto de Tyler y lo discutieron. No estoy segura de lo que se dijo en esa habitación, pero creo que había sido necesario que mantuvieran su amistad.

	Tomó unas semanas para que las cosas se calmaran, pero por lo que a mí respecta, las cosas habían vuelto a la normalidad. Caíamos de nuevo en nuestro patrón familiar de vida. Fue como si nada hubiera cambiado; solo que Shane y yo nos besamos y compartimos una habitación. Los cuatro estábamos juntos haciendo todo como siempre y finalmente no tuve nada de qué quejarme. Estaba completa y totalmente feliz.

	Era bastante temprano un domingo por la mañana, y estábamos todos reunidos en la sala de estar. Estábamos viendo el partido de la Copa Mundial de Fútbol entre Italia y Estados Unidos que Tyler había grabado el día anterior, así que pudimos verlo todos juntos.

	Shane y yo estábamos descansando en el futón, Tyler sentado estaba en puf y Rob estaba posado en su lugar habitual en el alféizar de la ventana quitando los restos de su cigarrillo, mientras que tenía cuidado de soplar el humo por la ventana. Por más cuidadoso que fuera, el humo seguía soplando hacia mí y hacía que me revolviera el estómago.

	—Dios. ¿Puedes apagar esa cosa, Rob? Me está enfermando —le supliqué.

	Sin discutir, empujó la pantalla por la ventana y tiró el cigarrillo con el pulgar y el índice.

	—¿Desde cuándo te molesta el humo del cigarrillo? —preguntó mientras iba a la cocina y tomaba una botella de agua de la nevera.

	—Desde ahora. Gracias.

	Volví a prestar atención al juego, pero la sensación de náuseas seguía ahí. Mientras el aire fresco soplaba a través de nuestro apartamento, esperé a que la sensación desapareciera, pero solo empeoró. Sentí ese sabor metálico familiar en mi boca y supe lo que se avecinaba.

	—Mierda.

	Me levanté del sofá e hice una línea recta para ir al baño, antes de mencionar prácticamente todo lo que había comido en la última semana. Oí un suave golpe en la puerta.

	—Estoy bien —dije, apoyando mi frente cubierta de sudor en el inodoro—. Creo que tengo gripe. —Incapaz de moverme, me senté allí esperando que llegara el alivio, pero las náuseas seguían ahí. Me quejé.

	—Cariño, ¿puedo traerte algo? —llamó Shane a través de la puerta. Trataba de darme algo de privacidad a pesar de que me había visto vomitar millones de veces antes. Shane siempre había sido quien sostenía mi cabello.

	—No, gracias. Voy a darme una ducha.

	Las duchas eran una bendición cuando te sentías como una mierda. Me levanté cautelosamente del suelo y me dirigí al armario de la ropa blanca para tomar una toalla. Abriendo la puerta del armario, una caja de tampones salió volando y se esparció por todo el suelo. Murmuré unas pocas palabras y me incliné para recogerlas. Traté de no moverme muy rápido y vomitar por todos lados. Los puse individualmente de nuevo en la caja y los empujé suavemente más atrás en el estante para asegurarme de que no volvieran a caer.

	De repente me congelé.

	Conté, una, dos, luego tres veces.

	—Está bien, piensa, Emma —susurré. Usando mis dedos, hice las cuentas. Ocho de junio... bien, estábamos en julio; veintisiete de julio para ser exactos. Definitivamente ya debería haber tenido mi período.

	—Imposible —murmuré, justo antes de agacharme y tirarme de nuevo al inodoro. No, no es imposible; “escasas” había sido la palabra que usó el doctor. “Básicamente, puedes quedar embarazada, pero las posibilidades de que el embrión pueda excavar y conectarse a tu útero son escasas”, esas habían sido sus palabras exactas. Conocía bien esas palabras. Me habían sugerido un tratamiento para mis fibromas, pero no lo había considerado necesario ya que no tenía prisa por tener un bebé.

	Me decidí en contra de la ducha y volví a salir a la sala de estar donde todos los chicos todavía se sentaban. Todos me miraron mientras estaba de pie, casi sin vida, mirándome fijamente.

	—Aw, demonios, Em. Te ves como la mierda —habló Tyler, moviéndose en el puf, su cuerpo temblando mientras se reía.

	Silencio.

	Sentí a Shane agarrar mi mano.

	—¿Estás bien? —preguntó con un apretón.

	—Necesito ir al médico.

	 

	***

	 

	El auto estaba silencioso mientras Shane entraba y salía del tráfico. Miré por la ventana, mi mente tambaleándose. O estaba realmente enferma o estaba ocurriendo algo milagroso dentro de mí. Aunque sabía que Shane me amaba, ¿cómo se sentiría? Acabábamos de empezar a salir oficialmente, así que, ¿estábamos preparados para esto?

	—Emma, por favor —suplicó Shane mientras cruzaba la consola central y agarraba mi rodilla—. Me estás asustando.

	Mierda. ¿Cómo le dices a tu novio algo así? Oye, o estoy embarazada o algo terrible está pasando. No estaba lista para decir eso, todavía no. Las posibilidades eran escasas. Necesitaba estar seguro antes de que se me cayera esto sobre él.

	—Solo quiero asegurarme de que es gripe. —Me agaché y tomé su mano en la mía—. Y tal vez conseguir algunos líquidos en mí...

	Agitó la cabeza mientras se giraba hacia el estacionamiento junto al hospital.

	—Estás tan callada. Es raro.

	—No me siento bien, eso es todo. —Me obligué a sonreír mientras aparcaba el auto.

	Tomados de la mano, caminamos en silencio por los pasillos del hospital. Intentaba evitar sentirme culpable. Shane obviamente estaba tratando de entenderme. Le di mi nombre a la recepcionista y me senté en la abarrotada sala de espera. Me puse lo más cómodo posible y apoyé la cabeza en el hombro de Shane. Él respondió poniendo su brazo alrededor de mí, poniendo su mano sobre mi cabeza y acariciando suavemente mi cabello.

	—Emma, te están llamando —dijo Shane, sacudiéndome para despertarme.

	Me levanté tembloroso y me pregunté cuánto tiempo había dormido. Shane se puso de pie para seguirme, pero agité la cabeza. Quería hacer esto sola y necesitaba asegurarme de lo que estaba pasando exactamente antes de ponerle esto. No quería que hubiera ninguna presión sorpresa. Vi como el dolor y la confusión se extendían por su cara.

	—Bien —dijo derrotado, sentándose de nuevo sin siquiera intentar discutir conmigo al respecto—. Esperaré aquí.

	Dios, lo amaba. Lo besé en la frente y me volví para caminar con la enfermera. Una vez que volví a la sala de examen, me preguntó el motivo de mi visita.

	—Yo... bueno... —respiré hondo—. Me enfermé esta mañana.

	—¿Crees que tienes gripe? —preguntó mientras escribía afanosamente en el papel que tenía.

	—Bueno, en realidad... —No sabía si podía decirlo en voz alta. Parecía tan ridículo. ¿No me habían dicho ya que sería casi imposible que esto sucediera? Busqué una forma elocuente de expresar mis temores.

	—Creo que estoy embarazada.

	 

	***

	 

	Caminé por el pasillo y volví a la sala de espera. El peso del mundo estaba sobre mis hombros; bueno, técnicamente estaba en mi bolsillo. Mi mente estaba corriendo, y saltando de un pensamiento al otro. Me preguntaba cómo se lo diría y si eso lo cambiaría todo. Por supuesto que me lo diría. Mi mente se tambaleaba mientras continuaba pensando en las otras personas que esto afectaría. ¿Qué hay de Tyler y Rob? ¿Y mis padres? ¿Qué pensarían todos?

	Cuando las puertas se abrieron y lo vi sentado allí, todos mis pensamientos, miedos y preocupaciones se desvanecieron. Podríamos hacer esto. Ya habíamos pasado por mucho y todo lo que había pasado nos había llevado hasta este punto de nuestras vidas por una razón. Me detuve en mi camino mientras él se paraba y caminaba con gracia a través de la habitación hacia mí.

	—¿Y? —preguntó—. ¿Qué has averiguado?

	Miré y vi la preocupación y la confusión esparcidas por toda su cara, en ese instante me arrojé sobre él. Lo envolví con mis brazos apretados y enterré mi cara en su cuello. Inhalé su olor y sentí que todas mis preocupaciones se desvanecían.

	—¿Emma? —preguntó, sonando más frenético.

	Retrocedí, pero mantuve el contacto visual al meter la mano en mi bolsillo. Tomando el delgado y frágil papel que me había dado el médico, se lo puse en la palma de la mano. Su mirada bajó mientras yo estudiaba intensamente su cara, esperando una pista de cómo se sentiría al respecto. Observé cómo había la confusión inicial entonces, mientras estudiaba la imagen, la realización. Una torcida sonrisa se deslizó lentamente por su cara.

	—¿En serio? —preguntó mientras sus ojos volvían a ver los míos.

	Asentí.

	—Solo tengo unas semanas de embarazo. La fecha de parto es el diecisiete de marzo. Estiman que el tiempo de concepción en unos pocos días del veinticuatro de junio.

	Compartimos una sonrisa; habíamos estado juntos en Maine el veinticuatro de junio. Parecía apropiado pensar que habíamos creado un milagro en el mismo lugar donde todo había comenzado.

	Sus ojos viajaron de vuelta a la granulosa imagen en blanco y negro, una sola lágrima rodando por su mejilla.

	—Pensaba...

	Me aclaré la garganta, sin darle la oportunidad de terminar.

	—El doctor dijo que las posibilidades eran escasas, ¿recuerdas? —Tomé mi mano y levanté su barbilla, para que su mirada se encontrara con la mía—. Se suponía que esto iba a pasar, Shane. Esta es la razón por la que mi vida era lo que era. Por eso viniste a mi habitación esa noche. Esto. —Le quité el papel de las manos y le mostré una vez más—. Por eso estamos aquí. Todos esos caminos nos condujeron aquí, a este momento porque estamos destinados a serlo.

	Me detuve para respirar hondo, pero antes de que pudiera decir algo más sus labios se estrellaron contra los míos. Sentí que mis rodillas se debilitaban, pero él me abrazó lo suficientemente fuerte como para que estuviera segura de que no se había dado cuenta.

	Se alejó de mí y sonrió, sus ojos vidriosos por las lágrimas.

	—¿Puedo terminar ahora? —Se rio—. Lo que iba a decir es que pensaba que la vida no podía mejorar. Pero lo ha hecho.

	Me agarró con más fuerza y me besó en la frente otra vez. Continuó sorprendiéndome.

	—Vamos a tener un bebé, Em —ronroneó.

	—Lo sé, ¡¿verdad?! ¡Tyler y Rob se van a cagar encima!

	Compartimos una risa incómoda. En el fondo, sabíamos que ya no se trataba solo de nosotros. Estábamos cambiando sus vidas también.

	Volvimos a casa tomados de la mano y sonriendo. Cada vez que tratábamos de hablar, nos poníamos a reír. Finalmente pudimos controlarnos cuando Shane entró a su puesto de estacionamiento.

	—Todavía no puedo creer que esto esté pasando, Em. —dijo.

	—Lo sé.

	—Estaba listo para pasar el resto de mi vida contigo y eso iba a ser suficiente. Era todo lo que realmente pensaba que quería. Pero ahora, bueno, ahora tengo todo eso y algo más. Se nos confiará la tarea de criar a esta personita que es un pedazo de ti y de mí. Es increíble.

	Tenía razón; la perspectiva de nuestro futuro era absolutamente asombrosa. Sin embargo, no pude evitar que mi pesimismo sobrepasara mis pensamientos.

	—¿Cómo va a funcionar todo esto, Shane? —pregunté cuando salimos del auto.

	Empezamos a caminar hacia nuestro edificio.

	—¿Qué quieres decir?

	—Creo que estás siendo un poco ingenuo. ¿Cómo va a ser esto? ¿Dónde vamos a vivir? ¿Cuál es nuestro plan?

	Shane dejó de caminar y me agarró las manos.

	—Emma. Eso no importa. Nos tenemos el uno al otro. —Puso una mano tiernamente sobre mi estómago—. Y tenemos a este bebé milagroso, todo lo que has estado deseando; así que relájate y disfrútalo. —Me sentí tranquila porque tenía toda la razón—. Ahora entremos con nuestros amigos y disfrutemos de la vida. Deja de estresarte.

	Shane y yo entramos en el apartamento de la mano. Los chicos no estaban en ninguna parte a la vista, lo más probable es que estuvieran en sus habitaciones trabajando.

	—¡Reunión familiar! —aulló la voz de Shane.

	Inmediatamente se abrieron las puertas y prácticamente corrieron a buscarnos a la sala de estar.

	—¿Qué pasa? —Tyler parecía preocupado mientras se sentaba—. ¿Estás bien, Em?

	Rob comenzó a encender un cigarro, pero Shane lo detuvo con un golpe en la parte posterior de su cabeza.

	—Basta ya —lo regañó.

	—¿Qué? —cuestionó Rob inmediatamente sacando el cigarrillo de la pantalla.

	—¿Quieres decírselos? —preguntó Shane mientras me apretaba la pierna con la mano.

	Asentí y respiré hondo. Pensé en las cosas idiotas que Rob había dicho sobre mi deseo de estar embarazada todos esos meses atrás. Me reí para mí misma, sabiendo que solo había una manera de darle esta noticia a los muchachos.

	—Esperminator aquí presente solo ha ido y me ha dejado embarazada. —Me reí.

	—¿Qué? —cuestionaron Tyler y Rob simultáneamente; obviamente no entendieron completamente la situación.

	Saqué la foto de la ecografía y se las di en el futón.

	—El doctor dice que tengo unas seis semanas y media, así que obviamente aún es pronto.

	Se sentaron por unos segundos en completo silencio mirando ese cuadro granuloso que había cambiado mi vida. Finalmente, Rob rompió el silencio.

	—¡Mierda!

	Asentí. Sabiendo lo que todo el mundo pensaba y aproveché la oportunidad para dirigirme al elefante en la habitación.

	—Así que, obviamente las cosas están cambiando y queremos saber cuál es su posición —dije—. Y siéntanse libres de ser brutalmente honestos.

	Rob y Tyler se miraron y se encogieron de hombros.

	—Las cosas pueden estar cambiando para ustedes —dijo Tyler—. Pero no veo por qué tiene que cambiar para nosotros.

	—Ahora tenemos un dormitorio extra —añadió Rob—. Para que podamos mover las cosas para que la habitación del bebé esté más cerca de la suya.

	Shane me sonrió, obviamente deleitándose con su triunfo. Siempre supo que los muchachos no tendrían problemas con nuestras noticias.

	—¿Así que van a vivir con nosotros y un hijo bastardo, en pecado? —No pude evitar rezumar sarcasmo. No estaban siendo realistas sobre toda la situación. Ninguno de nosotros tenía idea de cómo sería vivir con un recién nacido. No se daban cuenta de lo que estaban abandonando.

	Asintieron, indicando que de hecho estaban planeando vivir con nosotros y con este bebé. Puse los ojos en blanco, continuando con mi dosis de realidad.

	—Y van a escuchar a un bebé llorando a todas horas de la noche.

	—Íbamos a hacerlo de todos modos, recuerda Emma. Ya acordamos esto una vez. Y ahora que es el bebé de Shane, lo hace mucho mejor. —Tyler se levantó y me dio un abrazo—. Nos alegramos de que sean felices.

	Yo estaba luchando para hacer frente a cómo todo estaba cayendo en su lugar.

	—Pero, ¿cómo vas a conseguir chicas? —me quejé.

	Los tres tipos se rieron a carcajadas; no vi lo que era gracioso porque era una pregunta honesta. No sabía cómo iban a volver a tener sexo con un niño alrededor.

	—Emma —explicó Rob—. ¡Las chicas aman a los bebés! Esto solo mejorará nuestro juego.

	Me senté, me quedé pasmada y escuché mientras los chicos hablaban excitados sobre el bebé y por primera vez en mucho tiempo no se me ocurrió nada negativo que decir. Finalmente acepté que podía celebrar este momento sin sentirme culpable, y sabía exactamente lo que quería hacer a continuación.

	—Creo que tenemos que ir a O’Malley’s a celebrarlo.

	Los chicos se detuvieron inmediatamente, obviamente sorprendidos por mi petición.

	—Solo porque esté embarazada no significa que no pueda divertirme.

	—Sí, pero... —tartamudeó Shane—. ¿Estás segura de que quieres ir allí?

	Odiaba admitir que no había podido regresar a O’Malley’s desde ese fatídico día. Me había convencido de que estaba maldito, pero ahora me di cuenta de que ese pequeño pub de mierda era mi amuleto de la suerte.

	—¿Estás bromeando? ¡Ya lo superé! Debería agradecerle a ese idiota porque engañarme fue lo mejor que pudo haber hecho. —Me levanté, tomé mis cosas y miré a los chicos. Se veían estupefactos—. ¿Vienen?

	Compartieron una de sus silenciosas miradas comunicativas.

	—¡Claro que sí! —gritó Rob cuando empezaron a caminar detrás de mí.
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	Emma

	17 de marzo

	 

	—¡ALTO! —grité.

	Los chicos se congelaron en su lugar, cada uno de sus pechos temblando mientras intentaban recuperar el aliento.

	—Está bien, idiotas, no están haciendo nada por mis nervios. Shane, toma mi bolso —comencé a dar órdenes—. Tyler, trae el auto y Rob, deja de enloquecer, me está molestando.

	Diez minutos después, por fin me estaban metiendo en el auto. Shane y yo nos sentamos tranquilamente en la parte de atrás, tomados de la mano. Sabía que estaba enloqueciendo, estaba escrito en su cara y lo amaba aún más por ello. A pesar de que el dolor era insoportable, me reí de lo cómico y lindo que había sido ver a tres hombres adultos entrar en pánico.

	Una vez que entramos al hospital y estacionamos, los tres se apresuraron para ayudarme a salir del auto. Les quité las manos de un bofetón y agradecí a mis estrellas de la suerte que hubiera una enfermera sacando una silla para mí.

	—Está bien, está bien —murmuré, mientras me acomodaba en la silla—. Estoy en trabajo de parto no discapacitada, así que dejen de manosearme. Además, ya tengo un bebé en el que concentrarme hoy... ¡No necesito otros tres!

	La enfermera se rio.

	—¡Mira, ella sabe de lo que estoy hablando! Tyler y Rob, los quiero mucho, pero esto es lo más lejos que pueden venir con nosotros en este viaje. Se quedarán en la sala de espera.

	Los besé en la mejilla y traté de ignorar sus pobres caras de cachorro. Ya no podía soportar el estrés añadido. Enrollé mi mano en la de Shane y sonreí.

	—Ahora vamos a conocer a nuestro bebé.

	Fueron las dieciocho horas más largas y duras de mi vida. Estaba cubierta de sudor y lágrimas. Era más difícil que todo lo que había hecho antes, pero afortunadamente tenía a Shane a mi lado. Él había estado allí a pesar de todo, alimentándome con trozos de hielo y ofreciéndome palabras de aliento. Me quitó el cabello de la frente y me miró a los ojos.

	—Un empujón más, Em —me animó—. Está justo ahí.

	Asentí. Sabía que podía hacerlo. Levanté la barbilla hasta el pecho y di un último empujón. Estaba exhausta. Y cuando mi cabeza cayó de nuevo sobre mi almohada, la habitación se llenó con los gritos más hermosos que jamás había oído. Vi el rostro de Shane lleno de orgullo y amor. En ese mismo momento comprendí a qué se refería mi padre cuando dijo que podía darse cuenta de que Shane me había amado simplemente por la expresión de su rostro, porque lo vi entonces.

	Le toqué el hombro.

	—¿Qué es? —le pregunté.

	—¿Qué crees que es? —respondió mientras me sonreía tímidamente.

	Puse los ojos en blanco porque sabía que era ese bebé. Nunca había podido tener una relación cercana con las chicas. Aunque amaba a mi madre y a mi hermana, nunca pude relacionarme con ellas. Durante todo mi embarazo me preocupé por lo que haría si tuviéramos una niña, pero en el fondo siempre había sabido cuál sería el final perfecto de mi historia.

	—¡Es un niño! —dijo el doctor mientras colocaba cuidadosamente al bebé en la sábana sobre mi pecho—. Y un niño afortunado, al nacer el día de San Patricio. Debe tener algo de suerte de irlandés en él. —Shane y yo compartimos una sonrisa secreta porque el doctor realmente no captó la perfección de su comentario.

	Agarré al bebé y lo sostuve para poder verlo mejor. Mis ojos se dirigieron a Shane y de vuelta al pequeño ser que lloraba en mis manos. Observé cómo luchaba por abrir sus brillantes ojos azules.

	—Se parece a ti —me atraganté.

	Por mucho que odiara llorar, me costaba controlar mis emociones. La enfermera tomó nuestro pequeño bulto y lo limpió, lo pesó y lo puso en uno de esos adorables trajes de bebé. Observé con asombro cómo se lo pasaba suavemente a Shane.

	Me reí viéndolo jugar con la posición de su brazo. Me di cuenta de que estaba nervioso y tratando de asegurarse de que lo hacía bien. La enfermera le ayudó con unas palabras de aliento y finalmente estaba acunando el bulto azul. Nuestro precioso niño; nuestro hijo.

	—¿Cómo lo vas a llamar, papá? —pregunté.

	Sus ojos se movieron de mí hacia el bebé y una lenta sonrisa se extendió por su rostro. Nunca discutimos realmente los nombres porque no entendía el punto desde que decidimos no averiguar el sexo del bebé; quería la sorpresa. Pero la mirada en el rostro de Shane me dijo que no había estado tan contenido.

	—Creo que deberíamos llamarlo Felix.

	—¿Felix? —pregunté.

	Caminó hacia mí y puso al bebé en mis brazos.

	—Sí, Felix. Significa “feliz, afortunado y dichoso”. Es la única forma que se me ocurre de describir cómo me siento ahora, contigo... y con Felix.

	Miré a la pequeña persona que se retorcía en mis brazos y me sentí totalmente abrumada por la emoción. Él tenía razón. Era la forma perfecta y más simplista de describir cómo me sentía. Me sentí perdida en esos perfectos ojos azules y helados, cuando me di cuenta de que ya no estábamos solos.

	Rob rompió el silencio.

	—¡Mierda, realmente tuvieron un bebé!

	Tyler le dio una bofetada en el pecho con el dorso de la mano.

	—Sí, vamos a tener que trabajar en todo eso de las palabrotas. —Me reí.

	Tyler le quitó la manta del rostro a Félix.

	—Entonces, ¿qué es? ¿Niño?

	—Por supuesto que es un niño —dije—. ¿Qué más podría tener?

	—Supongo que no llegaremos a O’Malley’s para el día de San Patricio de este año —le dijo Rob a Félix—. Pero está bien, te llevaremos el año que viene.

	Nos reímos juntos de lo inapropiado de su promesa; era cien por ciento Rob.

	Observé con amor mientras Shane, Tyler y Rob se turnaban para sostener al pequeño bebé. Cada uno se enamoró a su manera mientras le hacían promesas al miembro más nuevo de nuestra pandilla.

	Estaba totalmente perdida en el momento en que esa voz familiar me desgarró hasta la médula.

	—Parece como si me hubiera perdido toda la emoción.

	Me volví hacia la puerta y encontré a mi madre allí, perfecta a pesar de haber pasado el día viajando. Los chicos se dieron cuenta de que ya no estábamos solos y la habitación estaba llena de un silencio incómodo.

	—¿Dónde está papá? —pregunté mientras Shane volvía a mi lado, poniendo cuidadosamente a Félix de nuevo en mis brazos.

	—Está en la sala de espera —bromeó mientras se acercaba a mi lado—. Podrían ir a hacerle compañía y darnos un momento a las chicas.

	Tyler y Rob no necesitaban que se lo dijeran dos veces. Rápidamente huyeron de la habitación. Shane me miró, aparentemente buscando aprobación para dejarme en paz. Asentí para que se fuera. Las cosas estaban bien en mi mundo, y no dejaría que mi madre arruinara este momento pase lo que pase.

	Mamá se sentó a mi lado en la cama del hospital y sonrió mientras sacaba la manta de la cara de Félix.

	—Es hermoso, Emma.

	—Seguro que lo es.

	Incluso yo sabía que esto no era así como debía ser. Una madre y su hija deberían estar unidas por el nacimiento de un nuevo hijo, pero mi momento estuvo lleno de aprensión y palabras tácitas. Cuando le di la noticia a mi familia acerca de mi embarazo es seguro decir que estaban menos que emocionados. Yo era soltera, sin planes de cambiar eso, y embarazada de uno de mis compañeros de cuarto. Mi padre había sido el único que me felicitó, pero estaba de acuerdo con eso. Me negué a dejar que mi madre volviera a sacar lo mejor de mí.

	Con el amor en mi corazón y Félix en mis brazos, era feliz. Nadie podría quitarme eso. Ni siquiera ella.

	Mi madre pareció sentir la tensión y rompió el silencio.

	—¿Puedo sostenerlo? —preguntó.

	Asentí y cambié cuidadosamente su pequeño cuerpo de mis brazos a los de ella. Ella lo miraba con amor, mientras nosotros estábamos sentados en silencio. Pasaron los minutos y me di cuenta de lo incómodo que se había vuelto el momento.

	—Sabes, siempre he estado orgullosa de ti, Emma.

	No podía hablar. En todos mis años, estas palabras siempre habían estado dirigidas a Liz; nunca a mí.

	—Fue tan difícil para mí aceptar que eras diferente a tu hermana y a mí —continuó—. Eres fuerte, independiente, inteligente; todas las cosas que nunca fui. Crecí queriendo nada más que ser esposa y madre. Quería lo mismo para ustedes, chicas y lo han desafiado de todas las formas posibles.

	—Sé que no siempre he sido la mejor madre para ti —se detuvo mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla—. Y sé que no te he hecho las cosas fáciles. Pero siempre serás mi hija y te quiero pase lo que pase.

	Sentí las lágrimas brotar en mis propios ojos mientras me inclinaba. Y por primera vez en mi vida la abracé porque quise, no porque estuviera obligada.

	—Siempre supe que aquí sería donde tu vida te llevaría —murmuró a través de nuestro abrazo.

	Retrocedí y la miré a los ojos.

	—¿Qué quieres decir?

	—Esperaba que encontraras a alguien más que te amara tanto como Shane, por mis propias razones egoístas, pero en el fondo sabía que era tu alma gemela.

	—No lo entiendo. ¿Por qué apostarías contra Shane?

	—Voy a decirte algo que debería haber compartido contigo hace años. —Colocó a Félix en mis brazos y se acercó a la ventana. Respirando hondo, miró las calles de la ciudad de Nueva York—. Antes de casarme con tu padre, salí con el padre de Shane.

	Jadeé. Me avergonzaba haber tenido tal reacción, pero ni en un millón de años esperaba escuchar esas palabras. Mamá me miró y sonrió.

	—Lo sé, es chocante, pero ese hombre era guapísimo. Era alto y guapo; Shane me lo recuerda cada vez que lo veo. Pero era una verdadera basura y me engañaba constantemente, pero yo seguía tomándolo de vuelta. Al final, se levantó y me dejó. —Se volvió hacia la ventana, aparentemente pensativa.

	—¿Por la Sra. Strout? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta.

	Mamá asintió.

	—Desfilaron juntos durante meses y me alegro de que lo hicieran porque me obligó a seguir adelante. Encontré a tu padre, que resultó ser exactamente lo que buscaba; pero eso no evitó que me doliera. Luego, cuando me enteré de que ella estaba embarazada y que él se había ido de la ciudad, me sentí agradecida de que no fuera yo. Sé que debí sentir lástima, pero no lo hice, y eso no me impidió odiarla.

	Ahora lo entendía todo. Me había aclarado tantas cosas que me habían molestado de ella durante años. Me sentí aliviada, en cierto sentido, de saber la verdad.

	—Shane se parece a él —continuó—. Y me ha llevado todos estos años darme cuenta de que no es el mismo hombre.

	—No, no lo es —agregué—. La Sra. Strout lo crio bien.

	Ella asintió en acuerdo.

	—Realmente es un chico maravilloso, Emma. Ahora lo entiendo. Lo veo cada vez que te mira. Te ama muchísimo. Me alegro por ti, cariño.

	En ese momento entraron los chicos y mi padre. Mi madre y yo compartimos una sonrisa secreta. Esperaba que esto fuera un punto de inflexión para nuestra relación. Había perdido tantos años cruciales con ella, y esperaba recuperar el tiempo perdido.

	Observé con satisfacción desde la comodidad de mi cama de hospital mientras todos continuaban con las celebraciones. Sonreí al ver a mi padre brillar con orgullo mientras estudiaba a Félix por primera vez. Mi madre incluso reconoció a cada uno de los chicos abrazándolos torpemente. Me reí viendo sus incómodas reacciones a su afecto. Me encogí de hombros y sonreí cuando Shane me pidió una aclaración.

	Me reí y pensé en lo mucho que nuestras vidas habían cambiado en el transcurso del último año y medio. Ni en un millón de años habría imaginado esto. Mirando hacia atrás, ahora me doy cuenta de que siempre había tenido miedo de la felicidad. Me había protegido con una pared durante años, incapaz de rendirme al amor. Alejé a la gente; hasta que mis amigos, mis chicos, volaron esa pared con dinamita y finalmente me permitieron ver la luz, encontrando el amor que siempre había estado allí.

	Y en ese momento todo se sintió bien...

	Era perfecto.

	



	


Próximo Libro

	 

	[image: 19064477]Cuando nada en tu vida va a la derecha... ve a la izquierda.

	Tyler Johnston tiene una vida que sería la envidia de la mayoría de los veinteañeros. Vive en la ciudad de Nueva York, rodeado de sus amigos más cercanos, tiene un trabajo en un campo que le encanta, y permanece sin ataduras—capaz de revolotear de una dama a otra sin responsabilidad. El único problema es que Tyler ya no tiene veinte años...

	Después de haber visto a dos de sus mejores amigos enamorarse y formar una familia, Tyler se pregunta qué será de su vida. Así que cuando la vida le da a Tyler su felices para siempre, lucha con su conciencia. ¿Puede algo estar bien cuando está muy, muy mal? Porque todo el mundo sabe que dos errores no hacen un acierto. De hecho, la mayoría de las veces, solo empeoran las cosas.

	Acerca de la Autora

	 

	A.E. Woodward vive en Tierra de Vacaciones con su esposo y sus dos hijos. Entre su trabajo diario y la obtención de una maestría, escribió su primera novela. Su novela Imperfectly Perfect, será el primer libro de A Series of Imperfections.

	Puedes mantenerte en contacto con A.E. siguiéndola en

	Facebook

	http://www.facebook.com/A.E.WoodwardAuthor

	Goodreads

	http://www.goodreads.com/author/show/6966715.A_E_Woodward
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Notas

		[←1]
	Blue Moon: Es una cerveza estilo witbier belga lanzada al mercado en 1995.




	[←2]
	Debbie Downer: Personaje ficticio de Saturday Night Live.
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